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C on este número 14 de Taller de Teología se ofrece 
al lector unos artículos cuyo tema es la historia del 
protestantismo en America Latina. La Comunidad 
Teológica de México organizó en colaboración con la 
Comisión de Estudios de la Historia de la Iglesia en 
América Latina, un curso breve de formación de histo¬ 
riadores del 5 de febrero al 10 de marzo de 1984. Se 
trato de estimular la investigación en torno a la historia 
de protestantismo en América Latina. Se espera que los 
artículos aquí reunidos permitan crear conciencia del 
interés que pueden sucitar tales estudios que contribu¬ 
yen a una mejor comprensión del pasado del desenvol¬ 
vimiento de una distancia religiosa, y por lo mismo son 
una enseñanza para el presente. 


La redacción 
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Jean Fierre Bastían 


La penetración 
de las sociedades 

religiosas 

norteamericanas 
en México, 1872-1876 


Durante la primera mitad del siglo XIX, varias sociedades misioneras protestantes nortea¬ 
mericanas se habían creado. Tenían como propósito la evangelización de la "frontera" nor¬ 
teamericana y de los pueblos no cristianos, y algunas de ellas se dirigían exclusivamente a 
los países católicos. En 1810 se fundó el American Board of Comissioners for Foreign 
Mission (ABCFM) en Boston, y luego entre otros, la Junta Misionera de la Iglesia Presbi¬ 
teriana en 1837, en Filadelfia, y de la Iglesia Metodista Episcopal en 1839, en Nueva York. 
Ambas organizaciones se escindieron con la cuestión esclavista, y surgió una Sociedad de 
la Iglesia Metodista del Sur en 1845, en Nashville, y de la Iglesia Presbiteriana del Sur en 
1861, en Richmond. 

Los propósitos de tales organizaciones eran, como lo expresó el acta constitutiva de 
la Sociedad Misionera de la Iglesia Metodista, "caritativos y religiosos, concebidos para di¬ 
fundir las bendiciones de la educación y del cristianismo y para promover y sostener es¬ 
cuelas misioneras y misiones cristianas a través de los Estados Unidos, el continente ame¬ 
ricano y países foráneos" 1 . 

En 1872 estas sociedades trabajaban en el Japón, la India, China, Africa y Europa. 
En América Latina estaban presentes en el Cono Sur, y en Colombia. 

Desde 1836 la Conferencia General de la Iglesia Metodista Episcopal había nom¬ 
brado un comité para considerar la posibilidad de establecer misiones en México y en 
América del Sur. En el mismo año empezaron en el Río de la Plata, pero en México se tu¬ 
vo que esperar hasta 1873 para iniciar actividades. Aunque la libertad de culto estaba ins¬ 
crita en la Constitución por las leyes del 4 de diciembre de 1860, las condiciones polí- 
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ticas internas en México, como la lucha fratricida entre norteños y sureños en los Estados 
Unidos frenaron la venida de estas sociedades a México. 

Entre 1872 y 1874, estas cinco sociedades penetraron a México considerando que la 
República restaurada ofrecía las garantías suficientes para establecer una obra durable. 
En qué condiciones se realizó esta penetración qué sectores respondieron al nuev 3 credo, 
cuáles fueron los factores que frenaron o facilitaron el proceso, son las interrogaciones a 
las cuales pretende responder este capítulo. 

Primeros Pasos 


En noviembre de 1871, el secretario de la Sociedad Misionera Presbiteriana escribía 
al misionero P. H. Pitkin que se encontraba en Bogotá, Colombia, pidiéndole trasladarse 
hacia Zacatecas, México 2 . Un médico norteamericano, Grayson Mallet Prevost, /enido a 
México en 1846 con el ejército invasor, se había interesado en negociaciones m ñeras en 
Fresnillo, Zacatecas. En 1850 se había casado con la hija del Sr. Severo Cosío, goberna¬ 
dor liberal del estado de Zacatecas, había asumido luego el cargo de cónsul norteamerica¬ 
no en Zacatecas y al resguardo de las leyes de 1860, había prendido actividades 1 eligiosas 
protestantes. Con el apoyo de su suegro creó congregaciones protestantes en Vil a de Cos 
y en Fresnillo, pueblos donde Severo Cosío tenía negociaciones en la explotac ón de la 
sal. En 1871, al regreso de Prevost a Filadelfia, se dirigió 3 a la Sociead Misionera Presbi¬ 
teriana para poder asegurar la continuidad de las actividades religiosas protestantes en la 
región de Zacatecas. De inmediato, juzgando que la situación en México era favorable por¬ 
que el gobierno "rompió las cadenas de Roma, abolió los conventos, estableció le libertad 
religiosa y confiscó todas las propiedades de la Iglesia no usadas para el culto" 4 , esta so¬ 
ciedad ordenó la transferencia de Pitkin. 

En mayo de 1872 la Asamblea General Presbiteriana hizo un análisis más detallado 
de la situación mexicana. En él se consideró que la evangelización de México era "geográ¬ 
ficamente y providencialmente asignada a los protestantes norteamericanos, y qua el desa¬ 
rrollo comercial, político y social de México dependía del establecimiento de hi libertad 
de pensamiento, del desarrollo del patriotismo y de un fuerte carácter moral". E;tas bases 
que habían "elevado a los Estados Unidos" se encontraban en las mismas verdades religio¬ 
sas que debían "purificar" el papado a través de la "saludable rivalidad del protestantis¬ 
mo" 5 . Además de Pitkin y su esposa, se nombraron otras tres parejas: Phillips, Thomson, 
Hutchinson y a la Señorita E.P. Alien como misioneros en México. Todos provenían de 
los estados del centro del país (Indiana, Ohio, Dakota), y eran clérigos; se embaí carón en 
Nueva York el 23 de septiembre del mismo año, tomando el vapor hacia La Habina y Ve- 
racruz, a donde arribaron el primer día de octubre. Temerosos de las enfermedades de 
tierra caliente, al día siguiente tomaron el tren hacia El Fortín y de allí hicieron un viaje 
de 24 horas en diligencia hacia Puebla. Luego, cada quien se dirigió al campo que le había 
sido asignado: P.H. Pitkin a Zacatecas, Thomson a San Luis Potosí, y antes de dirigirse a 
Guanajuato, Phillips fue a estudiar las condiciones en la Ciudad de México. Aqjella ciu¬ 
dad no había sido seleccionada por la existencia de una iglesia protestante pairocinada 
por otra sociedad misionera norteamericana, la American and Foreign Christian Union. 
Esta sociedad apoyaba los restos de la tentativa de la Iglesia Católica Mexicana iniciada 
por los padres constitucionalistas, la cual, a la muerte del Padre Manuel Aguas jstaba di- 
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rígida por el misionero Henry Riley. En Nueva York, éste asistió a la despedida del Reve¬ 
rendo William Butler, el 17 de febrero de 1872, quien fue nombrado superintendente de 
la Sociedad Misionera de la Iglesia Metodista Episcopal en México 6 . Butler no era un no¬ 
vicio en la obra misionera. Había fundado la Misión Metodista en la India en 1856 y para 
1872 llevaba tres años como Secretario Ejecutivo de la American and Foreign Christian 
Union, cuyo propósito exclusivo era trabajar en países católicos u ortodoxos griegos. La 
Sociedad Misionera Metodista había designado 10,000 dólares para su actividad en Méxi¬ 
co y en diciembre de 1872 mandó al Obispo Haven para hacer los negocios preliminares 
necesarios. Haven llegó a Veracruz en los últimos días de diciembre y tomó el ferrocarril 
a México el primero de enero de 1873, día de su inauguración. Butler lo alcanzó en Méxi¬ 
co el 23 de febrero y ambos lograron la compra de iglesias en la Ciudad de México y en 
Puebla antes del regreso de Haven a los Estados Unidos. 

Un segundo misionero, Thomas P. Cárter llegó en abril. Mientras tanto, en enero de 
1873, la Conferencia Metodista de Lousiana también había logrado reunir dinero para 
un proyecto misionero en México, y una semana después el Obispo Keener salía desde 
Nueva Orleans hacia Veracruz y México a bordo del vapor Tabasco, llegando el 20 de ene¬ 
ro. Se alojó en el Hotel Iturbide y se dispuso a hacer prontas negociaciones. Compró la 
Capilla de San Andrés con 8,000 dólares y antes de irse instaló un predicador mexicano, 
Alejandro Hernández, quien había sido convertido dos años antes en Texas; además en¬ 
viaba un misionero, el Señor Daves, para encargarse de la supervisión 7 . 

En 1872 una cuarta organización, la Sociedad Misionera de la Iglesia congregacional 
(ABCFM) había respondido al llamado de una misionera independiente que había organi¬ 
zado congregaciones en la región de Monterrey, desde 1866. Ella no podía asumir por su 
edad la dirección del movimiento. Enviaron los misioneros Kilbourne a Monterrey y 
Watkins y Stephens a Guadalajara 8 . En fin, la Iglesia Presbiteriana del Sur empezó activi¬ 
dades en Matamoros, Tamaulipas, en 1874 con el misionero Graybill. 

De estas cinco sociedades, las más poderosas eran las que tenían su sede en la Costa 
Atlántica de los Estados Unidos y la competencia no tardó en manifestarse entre las socie¬ 
dades metodistas y presbiterianas del norte por el control del altiplano mexicano. 

La estrategia de penetración 


Fuera de la ciudad de México, las sociedades misioneras se interesaron en las regio¬ 
nes más densamente pobladas, y particularmente en los espacios donde los intereses eco¬ 
nómicos norteamericanos o ingleses estaban ya instalados. Buscaban entre los residentes y 
trabajadores anglosajones los primeros miembros de congregaciones inglesas que servirían 
de apoyo y protección a la erección de congregaciones mexicanas. William Butler exten¬ 
dió rápidamente sus contactos con los anglosajones de Pachuca y Real del Monte que tra¬ 
bajaban en las minas de plata, con los ferrocarrileros en Orizaba y con la fábrica textil de 
Miraflores cuyo dueño, el Sr. Robertson, favoreció la propagación del metodismo entre 
sus obreros. En su informe anual 9 de 1874, Butler reportaba ya 219 miembros repartidos 
en siete congregaciones mexicanas en San Fernando, San Felipe, la Casa Misionera, Pachu¬ 
ca, Real del Monte, Orizaba y Miraflores, es decir, ciudades donde existían intereses tex¬ 
tiles, mineros o ferrocarrileros. 

De igual manera, los presbiterianos tuvieron como primera zona de influencia la Villa 
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de Cos, Fresnillo, Tecolote, Catorce, Chalchihuites, todos los pueblos con intereses mine¬ 
ros o relacionados, pues la sal extraída en Cos era utilizada en las minas de plata. 3omo la 
población minera era particularmente móvil, cambiando de pueblo cuando los legocios 
mineros cerraban o disminuían, eso permitió una mayor difusión del nuevo credo en la 
región. En 1874 principió la congregación de Zacatecas, compuesta en parte per miem¬ 
bros de las primeras congregaciones mineras. 

En la ciudad de México, además de la Congregación Central, fue en los pue )los tex¬ 
tiles como Tizapán y San Pedro Mártir donde surgieron los primeros grupos. 

Los puertos fueron, naturalmente, espacios propicios para la difusión de las nuevas 
¡deas y se formaron congregaciones en Veracruz, Tampico y Acapulco. En Río Grande, 
Veracruz, ocurrió el mismo fenómeno que en Miraflores: el dueño norteamericano invitó a 
los presbiterianos a levantar una congregación en la fábrica textil. En las ciudades donde 
no había apoyo foráneo ni político liberal, la presencia de los misioneros fue mucho más 
difícil. En San Luis Potosí y en Jerez sufrieron intensas persecuciones, así como en To- 
luca y su región. Por el contrario, los metodistas tuvieron mayor éxito en Puebla. 

En marzo de 1874, Butler consideraba que no había buenas condiciones pa a entrar 
en esta ciudad; pero en diciembre del mismo año había cambiado de estrategia por el he¬ 
cho de que el jefe de la oficina de ferrocarril de Apizaco se había convertido con varios 
obreros y la Congregación de Apizaco le podía servir de base para actuar en Puebla. En 
enero de 1875 mandaba al joven misionero Charles Drees para iniciar trabajos en la ciu¬ 
dad de Puebla y en Apizaco 10 . 

Butler tuvo una gran preocupación por la creación de un sistema de congregaciones 
conectadas rápidamente las unas con las otras, dando así desde el principio un carácter 
unitario a la empresa misionera. De ahí la importancia acordada a las ciudades ubicadas 
sobre la línea de ferrocarril. Por ejemplo Lagos, en 1873 era contemplada como punto im¬ 
portante de implantación metodista porque según los proyectos del empresario P umb iba 
a ser un nudo ferrocarrilero. Cuando este proyecto se modificó y la ciudad de Lagos 
quedó fuera de la red ferroviaria, los metodistas no se interesaron más en estab ecer una 
congregación. Al contrario, Guanajuato fue considerada un punto estratégico tanto por 
ser ciudad minera como por estar integrada a la red de ferrocarriles. 

En abril de 1874, Maxwell Phillips consideraba "It ¡s very desirable to occupy Gua¬ 
najuato; it ought to be one of our principal points and would not be unfavorable to 
foreigners as being a mining town there have been always a number of English and Ameri¬ 
can in prominent social position there that has secured for an american respect that 
would be some help in begining" 11 . Por su parte, Butler comentaba en una cart \ al Obis¬ 
po Simpson del 29 de diciembre de 1874: "In regard to Guanajuato, the new line of 
railroad will run through it. I feel all the time that some one else may step in and snatch 
it away from us. This would be a matter of perpetual regret on account of its command- 
ing and ¡mportant position" 12 . Con el fin estratégico de ocupar primero Guanajuato, an¬ 
tes que las otras sociedades misioneras, Butler presionó al Obispo Sirnson para ampliar el 
presupuesto y recibir un nuevo misionero. Este llegó a principios de 1876 y temó posi¬ 
ción unas tres semanas antes de la llegada del presbiteriano Maxwell. Los misioneros pen¬ 
saban que controlando Guanajuato y Querétaro tendrían un fácil acceso al Baj'o región 
también muy codiciada por la importancia de su población; pero la penetración se reveló 
casi imposible. Phillips, quien se había instalado en Querétaro en marzo de 16 76, tuvo 
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que huir de la ciudad después de haber sido apedreado y herido. En León, donde los 
metodistas creían poder establecer una base, la persecución fue implacable y también el 
misionero tuvo que retirarse. Henry Thomson, quien se había instalado en San Luis Po¬ 
tosí, interpretó correctamente la causa del rechazo a todo nuevo credo en las regiones 
donde predominaba la economía de hacienda: 'The ownersof these haciendas are despots 
and tyrants and have more absolute power than any class of men in México. And they 
are generally spaniards, they are all fanatics indeed, I have not yet heard of any that were 
not and they injure us more in our work than all the priest, bishops and archbishops 
combined. The reason is that they are the propietors of all the houses and lands on their 
large territories. And it seems that the lawand customs givers themthe "rightof property" 
to remove any man or family or set of men or familites that for any reason become 
obnoxious to them" 13 . Estos hacendados, que no permitían la formación de pueblos de 
más de 3,000 habitantes, no iban a tolerar la creación de congregaciones, embriones de 
organizaciones populares, amenazando su poder absoluto. Unos meses después, Thomson 
abandonaba San Luis Potosí, cuya indolencia económica contrastaba a sus ojos con el 
dinamismo de Zacatecas, donde iba a radicar. 

Las sociedades misioneras se preguntaban si además de asentarse en el centro de la 
República, sería conveniente también considerar el norte del país. Maxwell Phillips res¬ 
pondía negativamente en abril de 1873, por constatar que el norte era una región estéril 
que nunca podría sostener más que a una población dispersa, por la lejanía de todo centro 
comercial importante y por el perjuicio natural particularmente fuerte contra los nortea¬ 
mericanos. Antes de orientar los esfuerzos hacia Chihuahua y el distrito del Río Grande 
recomendaba más bien dirigirse hacia Guanajuato o hacia un lugar mucho más accesible 
como Mérida 14 . Pitkin recomendaba consolidar primero las posiciones en el centro y se 
oponía a competir contra los congregacionalistas quienes habían retomado la obra de Me- 
linda Rankin en Monterrey 15 . Sin embargo, en mayo de 1876 las posiciones cambiaron 
rápidamente con las perspectivas de creación de una red de ferrocarril en el norte. Thomson 
subrayaba en contra de la opinión de sus colegas: "the interest of commerce begin to 
demand a railroad from San Antonio Texas to Lopolovampa on the Gulf of California. 

I believe this road will be built sooner or later. It will cross the Río Grande river at Pie¬ 
dras Negras or Paso del Norte and go through what is called the Bolson or desert of 
Mapimi cutting to the south of Chihuahua and to the north of Durango, so that región 
will become populous and ¡mportant. We should have missions established at Durango 
and Chihuahua" 16 . Unos meses más tarde, abriendo el camino en el norte, Thomson se 
fue a radicar a Saltillo tomando una posición estratégica en aquella región. 

En 1876 las sociedades misioneras no habían progresado tan rápicamente como lo 
hubiesen deseado. La recesión económi¿a de 1873 afectó las economías y las inversiones. 
Los presbiterianos no lograron el dinero suficiente para comprar propiedades. Los meto¬ 
distas del norte, quienes poseían bienes por unos 60,000 dólares en México y Puebla te¬ 
nían que reducir su presupuesto anual de 32,000 a 24,000 dólares. Los metodistas del sur 
poseían una propiedad en la ciudad de México, pero tuvieron que cerrar temporalmente 
sus actividades, pidiendo el regreso del misionero Daves, por falta de dinero. Los congre¬ 
gacionalistas no pudieron mantener su misión en Monterrey en 1877 la traspasaron a los 
presbiterianos del norte, quedándose con una base tímida en Guadalajara. Otros factores 
religiosos y políticos influyeron también, como lo veremos más adelante, sobre la difícil 
implantación del nuevo credo. 
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México visto por el Misionero 


Fuera de Pitkin, quien había pasado varios años en Colombia (desde 1866), y Butler 
en la India, los demás misioneros nunca habían salido de los Estados Unidos. Las observa¬ 
ciones que hicieron sobre la sociedad mexicana a su llegada nos informan de la distancia 
entre la realidad en la cual se van a insertar y el proyecto que llevan desde su sociedad de 
origen. Naturalmente les impresionó la gran proporción de indígenas y mestizcs. Como 
lo anotó Phillips a su desembarco en Veracruz, "las cuatro quintas partes de la población 
parecen ser indígenas pero lista e inteligente" añadiendo estos calificativos como para co¬ 
rregir su prejuicio racial. Marcaba la distancia a la cual se encontraba de la nueva realidad 
escribiendo: "tropical tres, narrow filthy streets and a dingy race of people alking a 
language we don't understand, all remam us very plainly thatweare foreign missionaries" 17 . 
Unos días después, en la ciudad de México, hacía las mismas observaciones que en Vera- 
cruz, pero insistía ya sobre los aspectos decisivos que legitimaban la presencia misionera 
como proyecto moralizador y civilizador. Observaba: "the great substratum of society 
even here is indian and they are but indians yet with their fondnefs for gewgaws, trinkets, 
gandy deeps for as I have seen I think that "pulque" (their native whiskey) will give in a 
more formidable opposition then the priest. Most of the shops of business were open on 
Sunday. The laborers were free and had their week's wage and the sellers of lotery tickets 
(about every fourth man here is one) were doing a good business and the pulque shops 
also triple their business" 19 . Luchar en favor del descanso dominical, en contra del juego 
y del alcohol, eran precisamente los aspectos sociales del nuevo credo importaco. Según 
ellos era la Iglesia Católica quien propiciaba tales males y esta práctica religiosa "pagana" 
era causa de la pobreza general de la población. 

Thomson constataba que en San Luis Potosí la porción de la población de origen 
indígena era generalmente muy pobre, andrajosa y mal nutrida. Lo atribuía a des causas 
por un lado, al carácter perezoso de muchos y por el otro para los que sí trabajan, al he¬ 
cho de gastar sus ahorros en las fiestas "and other church mummeries" 19 . 

Sin embargo unos meses más tarde, el mismo misionero hacía un anális s mucho 
más estructural del problema de la pobreza, demostrando que la causa profurda era la 
hacienda: "And while I speak of the hacienda system of México, I should add that the 
destruction of this system is absolutely necessary to the progressand permanent prosperity 
of this country. Imagine a tract of land as large as the State of Massachussets or Connecticut 
with large traets of tillable land wich has one town of 3,000 habitants, the greatest part 
of the land living out wild and untilled with a great number of men willing to work and 
who are not allowed to do so because the owner is comfortably situated at ore side of 
the land and does not wish to trouble himself after more laborers. These pooi starving 
men must have some means to gain an honest leaving or the country will alway; be poor 
and full of robbers. And the only way to place these lands within the reach of the people 
is the complete destruction of the hacienda system and the división of the lard among 
the people" 20 . 

Thomson pensaba que si la agricultura se modernizaba, México podría se* un país 
rico y lamentaba que las minas hubieran absorbido la atención de los inversionistas, lo que 
a su juicio había empobrecido al país en consecuencia. 21 

Todos los misioneros no tuvieron una visión tan precisa de las causas estr jcturales 
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de la pobreza. Más que una reforma agraria, pensaron que el país necesitaba una moderni¬ 
zación acelerada con los ferrocarriles y las industrias, los primeros además siendo impres¬ 
cindibles de la empresa misionera. Miss Alien lo anotó muy bien cuando escribía en oc¬ 
tubre de 1872: "As travellers we are more deeply ¡mpressed with the lack of railroad 
than anything else. México needs those far more than missionaries. At least they could 
be important aids in missionaring" 22 . 

En cierto sentido cuando afirmaban como Ellinwood 23 que el ferrocarril y el Evan¬ 
gelio debían caminar juntos entendían que esta alianza se daba en contra del sistema de 
la hacienda y de la Iglesia Católica, ambas ideologías siendo las bases morales de cada sis¬ 
tema. La empresa misionera encontraba su legitimidad en la necesidad de construir en 
México la base moral del nuevo sistema económico. 

Otto Keener, Obispo de la Iglesia Metodista del Sur, expresó con suma claridad co¬ 
mo lo que había descubierto sobrepasaba sus expectativas: 

"I find myself learning this land and people with ¡deas ¡nmensely corrected and 
diferent from those I had upon entering it. I had ¡magined than rudimentary development, 
excepting by Christian processes, and a land sorded and peeled by ¡ncesant revolutions; 
whereas no land can be ¡magined to show fewer traces of yearly strife and as for the 
people, 7/10 are puré blood indian, 1/10 puré blood spanish; and there ¡s not a negro o 
mulato in the City of México excepting two servants ¡mported by the American consulate... 
And as for capacity and civilizaron in many respect which are most highly valued, these 
people can surpass Boston in music, Philadelphia in libraries, and New York in the fine 
art. This a hard saying, but a true. They need nothing but the Bible, railroads, and a more 
generally diffused ownership of land to be a great people" 24 . 

Para él, el ferrocarril y la pequeña propiedad rural además del programa económico 
liberal, al cual habría que añadir el ethos protestante, eran los elementos necesarios para 
transformar México. 


El Liderazgo 


Una de las primeras preocupaciones de los misionerso fue el reclutar líderes nativos. 
Cuando los presbiterianos entraron a la ciudad de México el 21 de octubre de 1872, aca¬ 
baba de morir el líder de la Iglesia de Jesús, el Presbítero Manuel Aguas. Esta Iglesia de 
Jesús era la organización fruto de la tentativa de cisma iniciada por Matías Romero y 
los padres constitucionalistas a lo largo de los años 1860. A la muerte de Aguas, la Iglesia 
de Jesús se escindió; un movimiento encabezado por Agustín Palacios se independizó de 
la dirección asumida por el misionero Riley sostenido por la Unión Cristiana Americana 
y Foránea quien había financiado la Iglesia de Jesús desde 1869. Con Agustín Palacios, 
varios ex-sacerdotes como Ignacio Ramírez y Sostenes Juárez dejaron la Iglesia de Jesús. 
Palacios se acercó a los presbiterianos quienes lo apoyaron económicamente con un suel¬ 
do mensual de 30 pesos y cooptaron la congregación que él dirigió en la calle Cinco de 
Mayo. Después de colaborar con los presbiterianos y el movimiento de Palacios, Ignacio 
Ramírez se dirigió a los metodistas en febrero de 1873; el superintendente lo empleó 
como predicador de la Iglesia déla Santísima Trinidad que acababa de abrirse; Sostenes 
Juárez buscó empleo con los metodistas del sur. 
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La relación entre misioneros y ex-sacerdotes fue tensa. Un año después de su con¬ 
tratación, Ramírez fue despedido, y dado que en noviembre de 1874 tenía verdadera ne¬ 
cesidad económica, fue reintegrado como maestro de español para los nuevos misioneros 
metodistas. Palacios no aceptó doblegarse a las disciplina presbiteriana y siguió llevando 
su movimiento de manera independiente, lo que lo llevó a separarse de toda empresa mi¬ 
sionera a partir de junio de 1873 25 . 

Pero los misioneros encontraron un segundo sector de la población dondí reclutar 
líderes: fue el medio artesanal. De once líderes de los cuales hemos encontrado datos 
acerca de sus actividades anteriores, había tres plateros, un herrero, dos litógrafos, un mé¬ 
dico, un empleado de casa de comercio norteamericana en Veracruz, un coronel del ejér¬ 
cito, un vendedor de billetes de lotería y un tejedor. Con ellos tampoco resultó una rela¬ 
ción fácil. Varios pertenecían al grupo liberal y habían tenido relaciones con la Iglesia 
de Jesús. Por ejemplo en San Luis Potosí, Vivero osciló entre quedarse con los presbite¬ 
rianos o seguir con la Iglesia de Jesús. La competencia entre las distintas orgar izaciones 
facilitó las desafiliacions y la recuperación de los elementos despedidos por la empresa 
misionera rival. Sin embargo eran hombres maduros pues el promedio de edad de los lí¬ 
deres nativos reclutados por los presbiterianos en 1875 era de 36 años, y la mayoría es¬ 
taban casados y con numerosa familia. El sueldo que recibían, aunque no muy el avado era 
de 55 pesos para el líder de confianza y de 30 pesos para un soltero; variaba ei función 
del número de hijos y de la capacidad de la persona. 26 

En fin, las misiones se interesaron en reclutar a los locales de origen anglosajón, ya 
fuera para atender sus congregaciones de habla inglesa, como en el caso de Pachuca y Real 
del Monte, o para fortalecer su trabajo misionero en español, siendo ellos emp eados de 
confianza. Así, el señor Cooper pasó de la Iglesia de Jesús a la Misión Metodista, encargán¬ 
dose de la región de Orizaba, y los presbiterianos se aliaron a James Pascoe, quieri antes de 
lanzarse como predicador había sido maestro de escuela, oficial de Marina, niñero, en 
Inglaterra, en la India y en México radicándose en Toluca y su región 27 . 

Los misioneros desconfiaban de este liderazgo nativo que no habían podido formar 
en escuelas teológicas adecuadas y que orientaban en la marcha según las disposiciones de 
los interesados. Se quejaban del bajo nivel intelectual de algunos pues con est;i clase de 
predicadores nunca alcanzarían las capas dominantes ni podrían competir con los jesuítas 
como lo lamentaba Cooper: 'exhorters like Aguilar will never be able to hold the htelligent 
classes and ¡t ¡s important that we should secure them. Class preachers, especiaIly of the 
lowest will never make our mission take their commanding place wich they should 
occupy #/28 . 

Por otra parte, los conflictos surgían muy a menudo por la incomprensión de parte 
de los nativos de las prohibiciones ligadas al "Sabbath". Así, Francisco Aguilar en Orizaba 
compraba las velas para el servicio el domingo. En Pachuca, el Doctor Guerreo pedía a 
su congregación pintar la fachada del local alquilado también el domingo o, lo que era 
peor, invertía su dinero en un casino. 

El máximo momento de confrontación entre los líderes mexicanos y los prisioneros, 
tuvo lugar cuando, bajo la conducción de Sostenes Juárez, estos decidieron fe rmar una 
junta para ejercer un control general sobre los intereses misioneros. Se propon í.i proteger 
a los predicadores nativos contra los que les empleaban de tal manera que no pidieran se¬ 
leccionar o despedir a nadie sin presentar el caso a esta junta, que al final de cuentas sería 
la que decidiría. Los encargados de las tres sociedades misioneras con sede en la ciudad de 
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México fueron convocados por esta junta. Se presentaron William Butler, J. T. Daves y 
M. N. Hutchinson. Los dos últimos, asustados por esta rebelión, dejaron que Butler diri¬ 
giera el debate. Este contraatacó duramente, subrayando el aspecto impracticable y ab¬ 
surdo del proyecto desde el punto de vista de los intereses denominacionales de cada em¬ 
presa misionera que no iba a tolerar que ningún otro cuerpo decidiera por ella misma. 
Juárez no opuso resistencia y propuso sustituir la junta por una reunión mensual fraternal 
de pastores y misioneros con el fin de la edificación mutua; y, como lo comentaba Butler, 
eso puso "fin al débil intento de Juárez de habilitarse como Arzobispo de las misiones 
evangélicas en México" 29 . 

Butler juzgó el asunto como "una búsqueda loca e impertinente de autoridad por 
parte de un grupo de jóvenes indisciplinados". Por eso consideraba que debía recurrir a 
más misioneros para consolidar el trabajo iniciado como lo escribía al secretario de la mi¬ 
sión en Nueva York a finales de julio de 1874: 

"I am sometimes nearly distracted with these poor native hhelpers of mine. It ¡s 
so hard to keep them ¡n the traces at all and their views and motives are so weak and so 
secular. There ¡s nothing for the life and progress of this mission for the next five years 
save more men from America" 30 . Un proceso de decantación permitiría que los mejores 
y más convencidos elementos quedaran en sus puestos hasta que aparecieran las primeras 
generaciones de líderes formados por las instituciones teológicas y educativas misioneras. 
Sin embargo, esta tentativa de unión orgánica de los intereses de los líderes religiosos pro¬ 
testantes mexicanos no fue el único intento de luchar contra los intereses sectarios de ca¬ 
da sociedad misionera. Al mismo tiempo, P. H. Pitkin había pedido a la sociedad misione¬ 
ra presbiteriana definir su estrategia de difusión en función de la creación de una única 
iglesia protestante en México. Frente a la negativa de los secretarios de Philadelphia, pre¬ 
sentó I su dimisión el 28 de abril de 1873 y regresó a los Estados Unidos 31 . A partir de 
entonces los intereses sectarios dominaron la estrategia de cada cuerpo misionero dando 
un carácter extremadamente competitivo a la difusión de las distintas organizaciones mi¬ 
sioneras en México. 

Los sectores sociales alcanzados 


¿Quiénes eran los sectores de la población alcanzados por estas sociedades misione¬ 
ras? Todos los informes concuerdan para enfatizar que las congregaciones estaban forma¬ 
das por gente pobre. La clase dominante liberal que apoyaba la venida de las sociedades 
misioneras no iba a convivir con los sectores desposeídos ni a tomar en consideración las 
prédicas de los líderes nativos cuyo nivel cultural era más bajo que el suyo. Además no 
estaban dispuestos a confrontar las querellas familiares ni la persecución de parte de la 
Iglesia y preferían quedarse reservados en un agnosticismo activo. Cooper lo anotaba en 
Orizaba, donde escribió: "The better classes sem to have made up their minds to have 
nothing openly to do with us, rather then face the storms of female and priestly persecu- 
tion" 32 . Sin embargo unos pocos liberales se acercaron a estas organizaciones religiosas 
embrionarias. El general Bustamante, ex-gobernador de San Luis Potosí, hizo bautizar a 
uno de sus hijos en la Iglesia Metodista de la ciudad de México en agosto de 1874. El Ge¬ 
neral Rocha, gobernador de Zacatecas, participó en el culto de apertura de la congrega¬ 
ción presbiteriana de Zacatecas. Como lo apuntaba Thomson, ellos no tenían "ni reli¬ 
gión ni protestantismo sino un punto de vista político" 33 . La excepción a la regla fue la 
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conversión de Procopio Díaz, dueño de una imprenta en Acapulco, quien fue nombrado 
delegado al congreso local del cual fue vicepresidente 32 ;, pero poco después :uvo que 
huir de las persecuciones en su contra a la ciudad de México, y como era miembro de la 
congregación presbiteriana de Acapulco, encontró trabajo con dicha sociedad misionera 
en México. La búsqueda de ideas nuevas era, sin embargo, viva y parece que los estudian¬ 
tes de los colegios estatales se mostraron interesados en las nuevas prácticas religiosas. 
Este fue el caso en San Luis Potosí', Guanajuato, Zacatecas, Chilpancingo y Saltillo. 
Durante su primera visita a la ciudad de Guanajuato en abril de 1873, Maxwe I Phillips 
reportaba: "Developments here are so encouraging. I have been beset on all sides here 
with enquirers in the last few days. . . a good number, principally students in the college 
wanted me to get a reason for Bible reading. The principal of the college, Antonio Her¬ 
nández, altought not Christian, looks at protestantism as a Progressive thin anc isa very 
enthusiastic friednd; he offered me a hall in the State college but I refused as ¡t would 
be an ¡nfringement of the laws" 35 . 

En San Luis Potosí, Thomson tuvo contacto con jóvenes del Colegio estata , aunque 
en junio de 1877 no los había ganado todavía a la causa. En Chilpancingo, Hitchinson 
reportaba que 40 de los estudiantes se habían convertido y entre ellos sólo tres ro habían 
hecho profesión de fe, de tal manera que "esta institución estatal es virtualmente nuestra", 
decía 36 . 

En Saltillo, unos años más tarde T .omson informaba que "algunos jóvenes vinieron 
del colegio de los jesuítas pero se lo prohibieron. La mayoría de los jóvenes vienen del Co¬ 
legio estatal y aunque medidas han sido usadas para alejarlos, siguen viniendo" 37 . Por 
eso, los misioneros trataron de elevar el nivel intelectual de su prensa. Phillips en particu¬ 
lar era consciente del hecho cuando escribía: 

"The reading public of this country are shrewed, thoughtfull and highly in:electual, 
far more so than ¡s generally believed by the people of the United States. The ir telectual 
struggle must be made or all our labors and expenditures in this country will have but 
ephemeral results. If the scope of our labors ¡ncludes, as ¡t should, the permarent esta- 
blishment of a religious reform in this country, then the leaders of thought must be 
reached" 38 . 

La demanda por una literatura religiosa alterna a la prensa católica se reflejó por 
el aumento del tiraje de La antorcha evangélica , periódico presbiteriano publicado desde 
Villa de Cos en un principio, y desde 1874 en Zacatecas. En un año entre 1875 y 1876-, 
pasó de 500 a 700 ejemplares con suscriptores en varias partes de la República. 

Pero de manera general las congregaciones estaban formadas por gente pobre. En 
enero de 1873, Miss Alien reportaba que en un círculo de quince millas alrededor de la 
ciudad de México existían una docena de congregaciones que pedían ayuda. Ellos son 
"poor country people whose preachers are laborers like themselves" 39 . De igua manera, 
Cooper informaba en Orizaba: "All the 'brethren' seem extremely poor and m<iny want 
a id to help them on a journey —some lodging—; others are Romanist coming for the 
money they are told we pay for converts" 40 . 

Cuando llegó el misionero Thomson a San Luis Potosí, encontró como protestan¬ 
tes, además de la familia del señor Clemente Vivero, una familia Flores, pobres, seis 
jóvenes de la clase trabajadora, el jefe de la Oficina de Correo, y dos familias inglesas 41 . 
Es cierto que las primeras congregaciones hayan podido atraer a los pobres poi razones 
económicas, así lo dejan entrever las críticas católicas que llamaban a los primeros con- 
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vertidos los “cristianos del maíz" 42 . Sin embargo, los informes dejan entrever más bien 
la participación de obreros ligados a los sectores mineros, textil, ferrocarrileros y mercan¬ 
tiles. 

Las congregaciones presbiterianas de Zacatecas, Fresnillo, Chalchihuites, Veta Gran¬ 
de, Tecolotes, San Juan del Mezquital, Catorce, estaban compuestas por mineros de las 
minas de plata y en Cos y Salado, por obreros de las minas de sal del señor Severo Cosío. 
En Pachuca y Real del Monte los metodistas eran igualmente mineros. En Miraflores y 
Río Grande, Veracruz, los obreros textiles se habían convertido a la religión del dueño 
de la fábrica. En Tizapán, en mayo de 1873, de los tres mil obreros de la fábrica textil, 
unos cien eran protestantes, según lo informaba Maxwell Phillips. Con sus contribucio¬ 
nes habían comprado un terreno para una escuela y una iglesia al precio de 180 dólares, 
y un año más tarde habían construido un templo de 1000 dólares contribuyendo con 
300 43 . Además San Pedro Mártir y San Fernando eran pueblos textiles donde se encon¬ 
traban igualmente congregaciones metodistas o presbiterianas. Durante estos primeros 
años la red de ferrocarriles no era muy extensa, pero las primeras congregaciones meto¬ 
distas fueron ligadas a los puntos donde se implementaban los talleres de la empresa, 
como en Orizaba o en Apizaco, donde Pablo González, el jefe del taller mecánico, se ha¬ 
bía convertido con varios obreros 44 . Los presbiterianos reclutaban también entre los obre¬ 
ros ferrocarrileros en Veracruz y Jalapa durante la construcción de la línea, pues muchos 
miembros de la congregación e Veracruz pasaban varios meses en Jalapa. Aún en Metepec, 
cerca de Toluca, “a famous robber town whre the gospel is making much progress, some 
of the most notorious bandits being our finest friends", los bandidos permitieron la en¬ 
trada al señor Pascoe protegiendo sus actividades 45 . 

También las guarniciones militares fueron lugares privilegiados donde se establecie¬ 
ron congregaciones como la de Santa Inés, o la de Contadero sobre la ruta México a Tolu¬ 
ca. En Contadero los presbiterianos fueron invitados por el coronel a establecer cultos y 
una escuela, ofreciendo pagar 20 pesos al mes para el maestro 46 . También Butler escri¬ 
bía, en marzo de 1874, al Obispo Simpson pidiéndole no difundir el dato de que un ofi¬ 
cial de la guarnición de Santa Inés había celebrado un culto con 75 militares incluyendo 
algunos oficiales, en el Palacio del Gobierno 47 . 

En fin, las congregaciones de habla inglesa en los pueblos donde se encontraban pre¬ 
sentes los intereses económicos foráneos fue una táctica para asegurar una mayor protec¬ 
ción a las congregaciones mexicanas. A partir de 1873, en San Luis Potosí, Thomson ha¬ 
bía anotado la presencia de varias familias de ingleses, norteamericanos y alemanes. Se 
proponía reunirlos para cultos en su casa: “and when I could, to introduce more and 
more spanish, and finally have a spanish Service, for there are the wealthy and influential 
members of the community, and Rome will fear to do any violence to them" 4 ®. Su inten¬ 
tó fracasó, los extranjeros prefirieron no perder sus negocios, pero los metodistas crearon 
con éxito congregaciones de habla inglesa en la ciudad de México, Pachuaca, Real del 
Monte, Miraflores y Orizaba, sirviéndose de ellas como respaldo a sus labores en español. 

En las ciudades particularmente hostiles a las ¡deas liberales y donde la influencia 
del clero católico era mayor, las congregaciones no prosperaron como en San Luis Potosí, 
Jerez o Querétaro. Phillips encontró a su llegada a Querétaro algunas familias protestan¬ 
tes que provenían de la región de Zacatecas o que habían tenido que migrar, y apuntaba: 
“the few protestant friends who are here are mostly very timid“ 49 . Su timidez se debía al 
riesgo de perder su empleo si se declaraban protestantes, y si eran comerciantes, como el 
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Sr. Félix Hullosco en Jerez, de perder su clientela 50 . Sin embargo, a pesar de los riesgos 
encontrados por la persecución católica, las escuelas que los misioneros crearon casi pa¬ 
ra cada congregación, fueron la motivación esencial para atraer miembros. 

Las escuelas 


Desde un principio los misioneros pensaron que establecer escuelas era un medio 
apropiado tanto para asegurar la difusión de sus ¡deas como para formar un nu >vo lide¬ 
razgo. Al par con la organización de las congregaciones, los pastores nativos y los misio¬ 
neros promovieron escuelas primarias. En Villa de Cos por ejemplo, pueblo de 4,000 ha¬ 
bitantes, el gobierno no sostenía escuela alguna y sólo el clero tenía una. Los presbiteria¬ 
nos establecieron una escuela para niños y una para niñas. Tenían ya en febrero de 1873 
una escuela para niños y una para niñas en la ciudad de México. Pero en Ago: to, Miss 
Alien, quien dirigía la escuela para señoritas, subrayaba: “As to the school, the native 
element is very small. It has semented to appeal to the English and American lesidents 
here who are seeking to send their children to good schools. The children of the American 
Minister and Cónsul are in the school as paying pupil" 51 . Los metodistas también abrie¬ 
ron escuelas bajo la forma de orfanatorios para varones en la ciudad e Puebla y pera muje¬ 
res en la ciudad de México. Además la Sociedad Misionera Metodista feminil nundó dos 
misioneras para abrir escuelas para niñas en la ciudad de México y en Pachuca. Se dieron 
cuenta de la necesidad en este sector y de las posibilidades que ofrecía la apertura de 
escuelas para mujeres. Thmson observaba en enero de 1873: "About the womer, I think 
much can be done for them in this country. We have found difficulty in app'oaching 
them visiting at their houses. They are very invisible and also that most begotted catholic 
that we have. I noticeed in every city through which we passed that there wer-i prívate 
schools for the ¡nstruction of little girls and I think it would be quite practical for us to 
establish similar schools. I think it can be very easy to f¡II such schools from the children 
of the lower classes and perhaps the excellence of the teaching would induce 2 ven the 
higher classes to lend their children also. for some reason —their habits probably— the 
women of higher classes the weantly mexicans and spaniards are estremely dei cate" 52 . 
También consideraba que en cada capital existía un colegio estatal con unos 100 estu¬ 
diantes llevándolos a niveles idénticos a los de una buena academia en los Estajos Uni¬ 
dos. Sin embargo, los misioneros tuvieron que empezar por orfanatorios o escuelas 
primarias populares por el rechazo que las clases dominantes manifestaban al p otestan- 
tismo. Alien lo expresaba claramente cuando escribía: "There is abundant need of good 
thorough work in education here. There are to many daughters of well to do families 
who have ceased going to school merely because they had finished the small roJtinesof 
study in the schools, if we were good catholics instead of heretics and protestante I don't 
doubt that we could soon have a large school. But the Protestant Movement is as yet 
confined to the lower classes and among them there will not be found so many who can 
afford to send their children to higher school" 53 . Ella sin embargo encontraba que las 
mujeres en particular tenían un bajísimo nivel educativo: "I find that girls of 15 who 
have been going to the 'college" do not know what children learn in the primal y grades 
of our public schools" 54 . 

En novimebre de 1873 en las dos escuelas de Villa de Cos los alumnos hcbían te- 
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nido ya un excelente exámen de lectura, escritura, aritmética y gramática. Además a 
las niñoas se les ensañaba “plain and fancy sewing" 55 . 

En 1874, Butler reportaba cuatro escuelas diarias con 62 alumnos de ambos sexos 
y un orfanatorio para niñas en México y uno para niños en Puebla. De éste último en par¬ 
ticular esperaba que surgieran los que serían los pastores nativos 56 , expresando así uno de 
los motivos de la obra educativa metodista. 

Los Aliados 


Las sociedades misioneras norteamericanas no entraron a México sólo por su poder 
económico o la motivación ideológica de sus empleados. La coyuntura política les era fa- 
vaorable; los liberales, y en particular Benito Juárez, deseaban quebrantar el poder ideo¬ 
lógico de la Iglesia Católica sobre el propio terreno religioso. Disenciones dentro de la 
Iglesia Católica habían llevado a un grupo de sacerdotes a apoyar el proyecto liberal de 
creación de una Iglesia Católica Mexicana independiente de Roma y de la jerarquía ecle¬ 
siástica. Melchor Ocampo hizo gestiones en 1859 para organizar esta Iglesia formando un 
grupo de Padres Constitucionalistas que se organizó con el fin de formar una Iglesia 
Católica Reformada. En Santa Bárbara de Tamaulipas, el padre Ramón Lozano publicó 
los estatutos de esta Iglesia Nacional en 1861. En 1862, Sostenes Juárez, un primo del 
presidente, y Agustín Palacios lanzaron la ¡dea de una iglesia mexicana la cual estaría di¬ 
rigida por un comité de laicos entre los cuales se encontraban el Lie. Mariano Zavala, 
magistrado de la Suprema Corte de Justicia, el Dr. Marcelino Guerrero, José María Iglesias 
y Manuel Rivera y Río. Varios de los grupos disidentes unieron sus esfuerzos en 1864 
bajo una organización llamada Iglesia de Jesús, la que sin ser romana, no era todavía pro¬ 
testante. Aunque recibió ei apoyo de Juárez y de varios de sus ministros, la Iglesia de Je¬ 
sús se enfrentó muy pronto a problemas económicos, además de la activa oposición de la 
Iglesia Católica. Esta situación empujó a su dirigente, el padre Manuel Aguilar, a estable¬ 
cer contactos con la Iglesia Episcopal Norteamericana en 1865 57 ". 

Un comité constituido por tres miembros del congreso mexicano se dirigieron a la 
sede de la Iglesia Episcopal Norteamericana, en Nueva York, solicitando su apoyo. Alega¬ 
ron “that ¡t would be a great aid to the civil government which they were having such 
continuous and great dificulties ¡n mantaining, because of the monopoly of influence over 
the people held by the Román clergy, and the fact that this clergy were always intervening 
¡n political matters . Este contacto inicial diófrutos en 1869 cuando la American and 
Christian Union, de Nueva York, cuyo secretario era William Butler, decidió apoyar el 
movimiento, mandando al misionero R i ley. el gobierno había entregado algunas iglesias 
al grupo reformista, entre ellas la de San José de Gracia y el templo de San Francisco. 
Según Justo Sierra, Benito Juárez se había mostrado interesado en la propagación del pro¬ 
testantismo en el país “deseando que el protestantismo se mexicanizara conquistando a 
los indios, estos necesitan una religión que les obligue a leer y no les obligue a gastar sus 
ahorros en cirios para los santos" 59 . Pero fue Matías Romero quien mostró mayor entu¬ 
siasmo por la nueva religión. Escribía: “Soy hasta cierto punto responsable de ese paso". 
Había vendido por unos 4,000 pesos, “la mayor parte de eso suma pagadera en bonos del 
gobierno, que a la sazón sólo tenían un valor nominar, la Iglesia de San Francisco al mi¬ 
sionero Riley, “con el apoyo entusiasta del Presidente Juárez, que participaba de mis 
opiniones y quizás es mucho más radical que yo en estas materias" 60 . 
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El gobierno de Lerdo se mostró muy abierto a la presencia protestante en México. 
Les ofreció edificios de los bienes confiscados a la Iglesia Católica y les aseguró de las ga¬ 
rantías constitucionales para sus actividades proselitistas. 

En diciembre de 1872, Phillips recomendaba a su junta misionera la compra de la 
iglesia de "La Profesa". Planteaba sin embargo un doble problema moral y jur dico, en 
cuanto a la justicia de tales conflaciones y al riesgo de perder estas propiedades en caso 
de revolución conservadora. Al primer punto contestaba que el gobierno no hacia sino re¬ 
cuperar propiedades que le habían sido robadas por la Iglesia Católica, y al segundo, que 
una revolución en favor del catolicismo era imposible 61 . Matías Romero le confi mó unas 
semanas después que el gobierno estaba dispuesto a venderles a muy bajo costo la iglesia 
de la Profesa (20,000 dólares). Con la crisis económica de 1873 los presbíteros no tuvie¬ 
ron el dinero para comprar, pero Haven y Butler consiguieron el ex-convento de San Fran¬ 
cisco por 16,300 dólares de plata, y el Obispo Keener consiguió la capilla de San Andrés 
en 6,000. 

Además de edificios, Lerdo de Tejada les ofreció apoyo activo. El 24 de abril de 
1873, los misioneros en compañía de la delegación norteamericana se presentaroi para sa¬ 
ludarlo y le preguntaron si estaría dispuesto "to add to this constitutitution protection 
extended to us, his personal assurance that our work should be protected under the 
law" 62 . Lerdo les aseguró era su determinación hacer de la tolerancia religiosa un hecho 
cumplido. Todavía unos meses después, el 25 de septiembre de 1873, dispuso la enmienda 
del Artículo I de la Constitución, reforzando el decreto del 4 de diciembre de 1360 sobre 
la libertad de religión, reafirmando la separación de Iglesia y Estado, y aña^dierdo que el 
Congreso no podría dictar leyes estableciendo o prohibiendo religión alguna . 

En los estados, el apoyo variaba según el partido que estuviera en el pod-ir. Asi, en 
San Luis Potosí, a la llegada de Thomson, los liberales detentaban el poder por las armas; 
pero un año después lo habían perdido en favor de los conservadores, y Thorrson debió 
pedir una carta del General Rocha, gobernador de Zacatecas, al General Escobai, goberna¬ 
dor de San Luis Potosí, para asegurar la libertad de culto en la Hacienda de las Cruces. 
En Zacatecas el gobernador, General Rocha, el cónsul norteamericano Anthon / Kimball, 
la viuda del ex-gobernador Cosío, estuvieron presentes en el primer culto presbiteriano en H 
la ciudad, y las autoridades de la ciudad demostraron un apoyo activo para prevenir las 
movilizaciones católicas mandando dos compañías de soldados y dejando 14 po ¡cías fren¬ 
te a la casa de cultos presbiterianos 64 . En León, el gobernador rentaba el local de culto a 
los metodistas y aseguró una activa protección en contra de los ataques católicos . Por 
el contrario, en Querétaro el gobernador era anti-protestante y fué el alcalde ds la ciudad 
quien recibió a M. Phillips "muy cordialmente" y le prometió hacer todo lo pDsible para 
preservar el orden durante los cultos" 66 . 

Cuando Phillips entró por primera vez a Guanajuato en marzo de 1873, encontró un 
número considerable de "liberales". Varios lo llamaron y le ofrecieron sus servicios. Phillips 
comentaba que le parecía" que una revolución está moviéndose ahora en los espíritus de 
los jóvenes más inteligentes de la clase media aquí, en contra del control de la glesia". Se 
había formado recientemente un club de jóvenes liberales encabezado por el Dr. Pedro 
Delgado, recientemente excomulgado por el obispo de León, quien también hcbia conde¬ 
nado la escuela pública de artes recientemente establecida 67 . En tal contexto de lucha 
entre los liberales y la Iglesia Católica, los misioneros eran recibidos como ali idos útiles. 
En cada ciudad la buena acogida dependía de la relación de fuerza entre la Iglesia y las 
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autoridades. En Tacubaya "el Brooklin de México" 68 , las autoridades se mostraron felices 
de la llegada de los presbiterianos. Igualmente en Córdoba, el jefe político ofreció su apo¬ 
yo para la compra de la capilla de San Antonio por los metodistas. Pero en Orizaba el jefe 
político, pretendidamente liberal, había querido multar a los metodistas por uso indebido 
del cementerio. Los misioneros recurrieron al gobierno que reafirmó la libertad de culto y 
"puso en una situación ridicula a este 'falso liberal' juguete en mano de los jesuítas" 69 . 

Aunque las sociedades misioneras habían pedido a sus enviados evitar identificarse 
con cualquier partido político o tomar parte en cualquier movimiento civil 70 , ellos se en¬ 
contraban estrecha e irremediablemente ligados a los intereses liberales. Como lo escribía 
W. Butler en marzo de 1874, después de haberse entrevistado con Lerdo a propósito del 
asesinato del misionero Stephens en Ahualulco, Jalisco, el presidente "evidently realizes 
that he and we must stand or fall together on the question of religious freedom" 71 . 

El segundo sector de gran apoyo a los intereses misioneros fue la legación norteame¬ 
ricana y, en menor grado, los hombres de negocios. A fines de septiembre de 1872 los 
presbiterianos hicieron el viaje de Nueva York a Veracruz en compañía del cónsul nortea¬ 
mericano en Veracruz, John Skilton, "quite a gentleman and a strong protestant" quien 
les informó sobre la situación religiosa en México y les recomendó no ocupar la ciudad 
por la presencia de la Iglesia de Jesús 72 . No tuvieron la misma acogida por Mr. Nelson, el 
ministro norteamericano en la ciudad de México. Cumplió con su deber de presentarlos 
"with first instance" al presidente; pero Nelson estaba "entirely under the ¡nfluence of 
Madame Iturbide one of the strongest jesuit sympathizer in México". Y según Phillips 
ella había usado su relación privilegiada con el embajador Nelson "asa tool in her hands 
to embrarass the government", cuando éste trató de expulsar a los jesuítas del país 73 . 

Naturalmente los misioneros se alegraron cuando en junio de 1873 Nelson fue lla¬ 
mado a Washington, y aún más porque sabían que el nuevo embajador, el Col. John W. 
Foster era un presbiteriano con cargo dirigente en la Iglesia Presbiteriana de Evansville, 
Indiana 74 . Antes de salir para México, Foster tomó contacto con la Sociedad Misionera 
Presbiteriana en Philadelphia poniéndose a la disposición y afirmando que "en la medi¬ 
da en que su posición oficial se lo permitiera, estaba deseoso de hacer cuanto pudiera para 
adelantar los intereses del protestantismo y del presbiterianismo en este país" 75 . El mi¬ 
nistro norteamericano actuó con mucha eficacia en el caso del asesinato del misionero Ste¬ 
phens como en los casos de las otras masacres para presionar al gobierno de Lerdo y pedir 
condena de los culpables. Además varias veces se ofreció para promover en los medios 
económicos norteamericanos la actividad de las misiones protestantes en México 76 . 

Tampoco los intereses norteamericanos en México fueron unánimes en su respaldo a 
las sociedades misioneras norteamericanas. Las casas comerciales como la de Graham y 
Watson en Veracruz, se pusieron a disposición para aceptar cargas de crédito, lo que era 
un apoyo precioso cuando el Banco de Londres y México en América del Sur rehusaba a 
hacer prestamos a instituciones protestantes 77 . También en su trayecto por la ciudad de 
México, durante un viaje de negocios por ferrocarril, el exgobernador de Georgia, señor 
Beown, y los coroneles Grant y Nutting, visitaron la Iglesia Metodistas donde hicieron un 
donativo de 45 dólares de oro 78 . Por el contrario, Edward Lee Plumb, el empresario de la 
Compañía del Ferrocarril Internacional de Texas, quien había negociado con el gobierno 
mexicano las concesiones de las lineas de ferrocarril hacia Texas 79 , encontraba que las 
misiones protestantes norteamericanas eran un elemento perturbador en los negocios polí¬ 
ticos y comerciales. Según sus observaciones sobre las reacciones de las masas y de los 
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hombres públicos, pensaba que creaban un prejuicio en contra de toda empresn nortea¬ 
mericana, y en consecuencia provocaba un efecto desfavorable sobre sus "railroad se hemes". 
Foster, quien difería de él sobre algunos asuntos mexicanos, en particular sobre el de las 
misiones, le reprochaba "to have the good gualities for those he representes o making 
everything bend to the ends he has in view" 80 . En esta primera fase de las inversiones 
norteamericanas, el capial norteamericano no se daba todavía cuenta del servicio de mora¬ 
lización y disciplina de la vida obrera que las misiones podían asegurar; pero el secretario 
de las misiones presbiterianas en Filadelfia entendía que la red de ferrocarriles norteame¬ 
ricanos controlada por el capital norteamericano en México "would involve some political 
¡nfluence and more political danger than all the Protestant churches that are likely to be 
stablished in the next half century" 81 , expresaba su esperanza en la alianza posible del 
ferrocarril y de la Biblia y aseguraba Plumb su cordial cooperación en la obra común para 
el progreso comercial y religioso de México. 

Este sentimiento de estar ligado a la suerte del régimen liberal se repitió c menudo 
en las cartas de los misioneros. Sin embargo, la actitud de los liberales frente a las empre¬ 
sas ideológicas foráneas tuvo que estar mezclada de aceptación y rechazo a la misma vez. 
El rechazo provenía de la exprienda histórica de la invasión del país por los Estudos Uni¬ 
dos. Esto se reflejó en la posición de Agustín Palacios, quien después de haber buscado el 
apoyo presbiteriano se independizó para llevar un proyecto nacionalista con ur a actitud 
"bitterly hostile to all 'foreigners'as such, holdingus as here for political ends thevanguard 
of "annexation" 82 . Un próximo colaborador de Palacios, Arcadio Morales, contrarrestó 
esta posición en un discurso pronunciado en la misma iglesia de la calle Cinco de Mayo, el 
28 de enero de 1873, matizaba diciendo: "los mexicanos siempre han visto con odio y 
con enojo a los extranjeros que del otro lado de los mares han venido a robarnos nuestra 
Libertad e Independencia Nacional, siempre los han visto como las serpientes que vienen 
a turbar la paz y la felicidad de este esmerado paraíso. Pero no sucede lo mismo al extran¬ 
jero que viene con la pluma en la mano, al que trae el arado en el hombre, el cue trae la 
herramienta de trabajo a cuestas, al que con buena fe viene a impulsar más por ni sendero 
del adelanto y del progreso" 83 . 

Esta posición liberal ambigua es la que se reflejaba también en la del periódico el 
Monitor Republicano , órgano de prensa liberal de la ciudad de México, como lo veremos 
más adelante. 

Los enemigos 


Si los misioneros protestantes tuvieron un apoyo político firme de parte del gobier¬ 
no liberal, y un apoyo técnico por parte de la delegación y de los medios empresariales 
norteamericanos, desde un principio tuvieron que enfrentar la hostilidad de la Iglesia 
Católica. Hacía tiempo que ella combatía las ¡deas ligadas a la tolerancia religiosa y al 
protestantismo 84 ; pero a partir de 1872 se encontró con el enemigo sobre su propio 
terreno. El choque fue rudo para las misiones protestantes y los recien conveitidos. Usó 
todos los medios posibles para impedir, marginar y eliminar a los disidentes protestantes. 

Las movilizaciones populares en contra de los protestantes fueron bastante genera¬ 
lizadas. Tuvieron lugar en 1873 en Toluca, Calpulhuac, San Luis Potosí, Tizcpán, Jerez 
y Zacatecas; en 1874 en Ahualulco; Jalisco; en 1875 en Tizapán y Acapulco; en 1876 en 
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Guanajuato, Querétaro y León. Se organizaron a la instigación de algunos sacerdotes o 
pesonalidades conservadoras, y a veces después de la promulgación de cartas pastorales 
anti-protestantes de los Obispos. Asi' narran la manifestación en Toluca en febrero de 
1873; "Brother Pascoe's house was the center of the action. One well dressed man —evi- 
dently of considerable social standing- give expresión to his bitterness by hurting a stone 
through the window. But ¡n spite of all this, when the hour of evening Service carne, not 
less than 100 men and women braved the danger. The mob gathered about, but about a 
dozen of the brethren went out and the guards were soon upon the ground. A fight 
started. one of the main leaders was considerably wounded, several swords were taken 
from the mob and about a dozen of the most evident man were taken to prison. The 
Service continué" 85 . Este ambiente anti-protestante estaba alimentado tanto por los ru¬ 
mores en torno a las prácticas ordálicas de los cultos heréticos, como por el discurso —a 
veces violentamente anti-católico— de algunos de los líderes protestantes. En Toluca el 
rumor era que los protestantes en sus ceremonias estaban flageando una imagen de Cristo 
ubicada sobre una mesa, cabeza abajo. Cuando Butler compró el templo de San Francisco, 
en México se publicó que era una profanación pues el lugar se iba a usar para "rope dancig, 
inmoral shows, licentious balIs, and the ceremonies of a dissenting sect which ¡s enemy 
of the church" 86 . La violencia no tardó en desatarse. En todo el período hubo varios ase¬ 
sinatos y muchos heridos. Así, en Ahualulco, Jalisco, en marzo 1874, la ciudad cuya 
fama era de ser liberal y donde los congregacionalistas habían iniciado labores un año an¬ 
tes, una manifestación anti-protestante asesinó al misionero Stephens y a su colaborador 
mexicano. Este incidente provocó la inmediata protesta por parte de la delegación ameri¬ 
cana quien pidió al gobierno actuar con diligencia y castigar a los culpables. Se mandaron 
300 soldados para restablecer el orden y se constituyó un tribunal de excepción que en¬ 
juició a los culpables sentenciándolos a muerte 87 . 

El ánimo anti-protestante en Jalisco era tan fuerte que el misionero Morgan envia¬ 
do para suceder a Stepehns prefirió regresar a los Estados Unidos a principios de 1875 88 . 
Su colega Watkins recibió amenazas por parte de 16 estudiantes del colegio católico de 
Guadalajara en los siguientes términos: "With most profound grief we have heard of the 
death of Stephens in Ahualulco. Having determined the extermination of the Americans 
who under the carácter of Bible ministers reisde in our country, Ahualulco anticipated 
our project. We are protesting and swaring in the ñame of 7/8 of the inhabitants of Méxi¬ 
co who as you know are Catholic Apostolic, Román, that we will empoly those means 
of saving our dear México that you and your countryman so much envy, and will defend 
¡t at all costs from your infernal plans. We know that the American Minister has asked 
circunstantial evidence respecting the death of the minister of Pluto and Luther. This ¡s 
nothing less than to provoke an invasión which we are far from fearing as long as we have 
for friends other powerful nations. As the jesuits were expelled from México as pernicious 
foreigners, we send now a petition to the chief of the Nation to decree your expulsión 
and we invite you to pack to your own country" 89 ~ 

Las protestas aliaban varios elementos además del motivo estrictamente religioso, 
como por ejemplo el anti-americanismo y el anti-liberalismo. En Acapulco, en enero de 
1875, los católicos atacaron el local protestante alquilado en la casa comercial norteame¬ 
ricana Kasland Co. matando 12 personas. Entre los heridos se encontraba el diputado libe¬ 
ral al congreso del estado, Procopio Díaz y sus amigos. El misionero presbiteriano Hut- 
chinson logró escapar por no encontrarse en el local en el momento del ataque pero pre- 
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tirio regresar a la ciudad de México, pasando por San Francisco y luego Veracruz, temien¬ 
do por su vida 90 . 

Después de este segundo asesinato, Butler comentaba que el gobierno de Lerdo 
hacia todo lo posible para hacer justicia, "but they are weakly sustained as to rumbéis, 
by the public sentiment as against the "Church" and have to be cautions about pushing 
their action too far'' 91 . El mismo esperaba que la prensa norteamericana no usara el inci¬ 
dente para manifestar su anti-mexicanismo: "let the catholic church be held responsible, 
but let the government and the Public men of México be creditec with the just abhorence 
of such deeds and an earnest purpose and effort to prevent and punish them" 92 . 

La crisis política en la cual entró de nuevo el país a partir de principios de 1875, 
con la escición de los liberales entre los Lerdistas y anti-reeleccionistas creó nueras alian¬ 
zas con la Iglesia por parte de los últimos. Entonces las manifestaciones se redoblaron 
no solamente en contra de los protestantes, sino también contra masones y liberales. En 
marzo de 1875 hubo dos motines religiosos anti-liberales en Dolores Hidalgo, y en Aguas- 
calientes. En Dolores, el cura predicó violentamente en contra de.las Leyes de R ‘forma y 
el populacho, al salir de la iglesia, atacó y mató a siete liberales, hiriendo a once más 93 . 
En un contexto de guerra civil y de inseguridad, la iglesia Católica tomó venlaja de la 
situación para redoblar su lucha, favoreciendo movilizaciones en Querétaro, donde el 
misionero Phillips tuvo que huir en abril de 1876, en Guanajuato donde hubo varias mo¬ 
vilizaciones de 300 a 3000 personas que atacaron la casa donde se hospedaba el misione¬ 
ro Siberts en los meses de marzo y octubre y en León, donde la carta pastoral del obispo 
Sollano y Dávalos en contra de la herejía protestante incendió la represión en contra de la 
casa del misionero Craver, en marzo 94 . 

Una persecución difusa 


Las manifestaciones anti-protestantes no tuvieron solamente un caréete violento 
manifiesto. Se usaron medios cohercitivos mucho más sutiles y eficaces. Indicadores se 
ubicaban a la entrada de los lugares de reunión de los protestantes y tomaban los nombres 
de los simpatizantes. Esto tenía como consecuencia directa el despido de las empresas, el 
boicoteo a los comerciantes, la marginación de la comunidad, la supresión del sa udo en la 
calle y los comentarios acerbos. Estos resultaron ser medios mucho más potantes para 
frenar la participación en aquellos nuevos cultos. A esas medidas se añadían la ; excomu¬ 
niones tanto de misioneros como de liberales prominentes, como sucedió en Guanajuato 
a Phillips y sus libros y a Pedro Delgado y el Colegio de Artes 95 ; se prohibió también des¬ 
de el púlpito a cualquier persona alquilar casas y a cualquier artesano ofrecer sus servicios 
a los protestantes bajo amenaza de excomunión. 

En este ambiente de delación y coherción, la lucha ideológica tomaba i na fuerza 
particular, como sucedió en Jerez, donde fueron colocados carteles en cada esqu na en con¬ 
tra del Sr. Jáuregui, líder de la congregación presbiteriana, "poniendo en ridiculo y defor¬ 
mando las creencias 96 . 

Además de escritos de propaganda, la prensa católica se movilizó. Acuse a los pro¬ 
testantes de ser vanguardia de la anexión a los Estados Unidos y aún el Monitor Republica¬ 
no atacó los artículos y folletos del Sr. Pascoe, de Toluca 97 . Este último y algunos de los 
misioneros presbiterianos produjeron una literatura violentamente anti-católice retoman- 
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do el vocabulario milenarista de "la gran prostituta", de la "Babilonia borracha de san¬ 
gre", denunciando a los sacerdotes como impostores y ladrones 98 . Butler criticó estos 
excesos "bitterly controversial" 99 y, por el contrario, los Metodistas nunca se dejaron lle¬ 
var a tales ataques anti-católicos. Pero eso sí, Butler solicitó lo antes posible una imprenta 
para poder contrarestar la propaganda anti-protestante en los periódicos, y la consiguió 
sólo en 1875. Mientras tanto la imprenta de Pascoe en Toluca por un lado, y la imprenta 
presbiteriana en Villa de Cos, y a partir de 1874 en Zacatecas, fueron los centros de pro¬ 
propaganda protestante semanal intitulado La Antorcha Evangélica. Pasó de 300 suscriptores 
en 1873, a 500 en 1875 y a 700 en 1976. En 1875 se difundía en Zacatecas, ciudad de 
México, San Luis Potosí, Monterrey, Matamoros, Toluca, Veracruz, Guanajuato, Guadala- 
jara, Fresnillo, Cos, Chachihuites, Jerez, Montemorelos, San Juan de Guadalupe y San 
Juan del Mezquital. Además se mandaban 25 ejemplares a Nuevo México, y 45 en canje 100 . 

En febrero de 1873, Pitkin apuntaba: "Our paper ¡s meeting with an acceptance 
wich we had not expected. We have the privilege of boasting of the largest paper ¡n this 
section of the Republic. A paper ¡n Zacatecas speaks of ¡t as doing honor to the State and 
other flattering terms" 101 . Ya en marzo anunciaba que los católicos habían iniciado un 
periódico en contra de la Antorcha Evangélica, en Zacatecas. En San Luis Potosí, donde 
había unos 50 suscriptores "mostraban cuán grande nuestra influencia está sentida", 
lanzando un periódico para defenderse. La Razón Católica 102 . 

En noviembre de 1874, en Zacatecas, un nuevo periódico católico se distribuyó 
gratuitamente en las calles una vez a la semana, para combatir las nuevas ideas 103 , y en 
1875 la ciudad tenía además de B Católico , periódico que existía a la llegada de los pres¬ 
biterianos, La Antorcha Católica , La Unión , La Voz de la Verdad y Las Hijas de los Maca - 
beos ]0 * , como órganos de propaganda anti-protestante. 

Aún ciertos sectores del liberalismo convergían con la prensa católica para denunciar 
la conquista pacífica. En julio de 1874, el Monitor Repúblicano que desde un principio 
había sostenido al protestantismo y "había advertido fuertemente en contra del Romanis- 
mo, habiendo ganado súbitamente un renombre escribió muy agriamente en contra del 
conjunto de los ministros protestantes extranjeros, estigmatizándoles como ignorantes, de 
tercer nivel, codos, hipócritas, y cobardemente fanáticos" 105 . En 1875 tres representantes 
de los principales cuerpos protestantes, Jonás Valdespino por la Iglesia de Jesús, Francis¬ 
co Aguilar por la Iglesia Metodista, y Arcadio Morales, por la Iglesia Presbiteriana, contes¬ 
taban públicamente un editorial del Monitor Repúblicano , afirmando que: "los pastores 
extranjeros y mexicanos rechazan la ¡dea de anexión o desmembramiento del territorio 
nacional" 106 . 

En febrero de 1875 los protestantes empezaron a sentirse realmente amenazados 
por las alianzas que la fracción del partido liberal opuesto a Lerdo hacía con el partido 
clerical. Además, con los liberales algunos protestantes se hacían asesinar como por ejem¬ 
plo un maestro de escuela en Cuernavaca y un juez en San Lorenzo. En Cos, católicos y 
protestantes se habían armado temiendo los unos a los otros. Los católicos tomaban ven¬ 
taja de las dificultades del gobierno para asesinar protestantes y para ver hasta donde po¬ 
dían llegar 107 sin provocar reacciones en su contra. De manera general, la participación 
en los cultos protestantes había descendido tanto por la persecución católica como por el 
clima de inseguridad y por el temor a la leva 108 . 
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Conclusión 


Las sociedades misioneras norteamericanas habían pensado encontrar un país pacifi¬ 
cado que les permitiera seguir sus labores proselitistas sin problemas políticos. En cuatro 
años, de 1872 a 1876, habían vivido apenas dos años de relativa tranquilidad. Se habían 
implantado firmemente en dos regiones. Por un lado, la zona minera de Pachuéca, Gua- 
najuato y Zacatecas; por el otro, el corredor México-Veracruz, siguiendo la línea del ferro¬ 
carril o las fábricas textiles. Una tercera región muy distinta parecía atraerlas la zona 
fronteriza entre Monterrey y el R ío Bravo, donde los congregacionalistas tenían unas doce 
congregaciones, y los presbiterianos del sur una en Matamoros. El éxito numérico era sin 
embargo muy limitado en 1876. Los Metodistas registraban 616 miembros repa tidos en 
15 congregaciones mexicanas y cuatro congregaciones de habla inglesa, 9 escielas y 2 
orfanatorios con un total de 307 alumnos. Contaban con 15 misioneros, 12 prec icadores 
locales, edificios en la ciudad de México y Puebla, una imprenta. Butler consideraba un 
éxito su implantación pues toda la empresa misionera estaba libre de deudas y los perió¬ 
dicos hablaban del templo de la calle de Gante como el representativo del crisianismo 
evangélico de la ciudad de México 109- 

Los presbiterianos tenían más membresía, pero estaban mucho más dispersos de Ve- 
racruz hacia Fresnillo, Zacatecas. Sólo en la región de Zacatecas (primera región minera 
del país 110 , contaban con unos 1107 miembros en 1875, con seis congregaciones impor¬ 
tantes y ocho puntos de contacto. Además tenían congregaciones de un buen tamaño en 
la ciudad de México, Toluca y Veracruz. También habían organizado escuelas, tenían uno 
15 predicadores locales, un equipo de 9 misioneros, 2 imprentas y un periódico 111 . 

Según Butler, las tres sociedades misioneras presentes en la ciudad de MéxicD habían 
invertido más de 70,000 dólares en edificios. Los metodistas manejaban un presupuesto 
anual de 24,000 dólares y los presbiterianos de 20,000, habiendo tenido que confrontar 
grandes restricciones de crédito por la depresión económica de 1873 en los Estados Uni¬ 
dos. 


Habían conseguido líderes mexicanos reclutados entre el clero constituc onalista 
disidente que se había aglutinado en un primer momento alrededor de la le lesia de 
Jesús, y entre el artesanado cuya situación económica estaba en declive 112 . Sin embargo, 
el grueso de su membresía estaba constituido por sectores de la clase obrera, minera, 
textil o ferrocarrilera. Era un sector social en plena formación donde varias idaologías 
penetraban al mismo tiempo, y en el cual ya surgía un enemigo potencial para e protes¬ 
tantismo. Asi lo comentaba el misionero Thomson en enero de 1875: "We see a new 
element rising in the country: the communists are gaining ground. The Club Rojos are 
forming all over the country and already we have 3 or 4 papers amongst our e<change 
that are organs of these revolutionary and levelling clubs. They fíght Romanism, it is 
true and so far gives us a better chance, but also they fight all religión and are destruc- 
tivists in general, and we may suffer also" 113 . Al agnosticismo del movimiento obrero na¬ 
ciente se añadía para los protestantes el agnosticismo de las capas dominantes iberales 
con las cuales mantenían una relación ambigua. En un principio, los misioneros habían 
esperado convertir este sector de la burguesía; pero los liberales se mantenían mi y reser¬ 
vados, dejando el nuevo credo a su rol de competidor y debilitador potencial de I poder 
clerical. La relación entre liberales y misioneros era meramente política, y así lo enten- 
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dieron rápidamente estos últimos, sabiendo que su suerte en el país estaba relacionada 
con el porvenir del liberalismo en el país estaba ligado en parte a la libertad de conciencia. 
En esta línea, Lerdo de Tejada reforzó la ley del 4 de diciembre de 1860 sobre la libertad 
de cultos por las enmiendas dei 25 de septiembre de 1873 y del 4 de diciembre de 1874 
que reafirmaban la separación de la Iglesia y del Estado, y la garantía de la libertad religiosa. 

Por su parte, la Iglesia Católica y el Partido Conservador hicieron todo lo posible 
para erradicar del país este movimiento naciente. El combate ideológico que había em¬ 
pezado mucho antes en contra de las ¡deas de tolerancia parecía agotado y el único recur¬ 
so era la persecución violenta como lo hacían circular entre la gente diciendo: "that 
there ¡s now no help for the protestants, except by forcé of arms, that persusions and 
arguments have failed on them" 114 . La guerra civil y la inestabilidad social de 1875 y 
1876 favoreció el redoblamiento de la persecución religiosa pero también estrechó el lazo 
político entre protestantes y liberales siendo atacados en los "motines clericales", libera¬ 
les, protestantes y masones. Butles constataba que eran los reaccionarios y los romanis¬ 
tas fanáticos quienes favorecían estos métodos y esperaban sacar ventaja con ellos" 115 . 

A pesar de la intensa persecución y de las amenazas políticas que debían sufrir los 
nuevos convertidos, que en 1876 constituían un grupo de 2,000 a 3,000 miembros en to¬ 
da la República, eran la expresión de la voluntad política liberal, y de la voluntad expan- 
sionista misionera norteamericana. Como lo escribía Butler, sólo había que esperar que: 
"This style of adjusting matters will be given up and the reign of Law become establsihed 
¡n México" 116 . 
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Samuel Silva Gotay 


La Iglesia Protestante 

como Agente 
de Americanización 
en Puerto Rico: 
1898-1917 

INTRODUCCION 

El siguiente trabajo tiene como propósito demostrar la vinculación ideológica del protes¬ 
tantismo misionero de 1898-1917 con el proceso de imposición de la "representación del 
mundo" del capitalismo expansionista norteamericano para legitimar las nuevas relaciones 
de producción y dominación política establecidas en Puerto Rico a partir de la invasión 
del '98. 

El estatuto norteamericano de separación de Iglesia y Estado tiende a obscurecer 
esa dimensión ideológica del protestantismo. Escuelas históricas y sociológicas que parten 
de supuestos teóricos que tienden a ver las funciones institucionales de la sociedad en for¬ 
ma seprada, pierden de vista el carácter integral del funcionamiento de la totalidad de las 
formaciones sociales y no perciben el carácter político de las prácticas religiosas. 

Este trabajo asume la teoría del "modo de producción", según la cual la organiza¬ 
ción de los esfuerzos productivos en una formación social dada determina, en última ins¬ 
tancia, no sólo la estructura social y el carácter del Estado con su aparato jurídico, polí¬ 
tico y militar, sino también determinan el carácter ideológico de todo el sistema de ideas 
y creencias de la cultura, que habrá de corresponder a todo el sistema para legitimarlo y 
justificarlo. 
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Por otro lado, esta posición teórica señala que durante las crisis del modo du produc¬ 
ción, las clases afectadas tienen a hacer uso de los elementos de la cultura disponibles pa¬ 
ra, a partir de las contradicciones existentes en la sociedad, someter a crítica l< s institu¬ 
ciones sociales regidas por la clase dominante, proponer una cosmovisión o repre ;entación 
del mundo contestataria y luchar por la toma del poder y reestructuración de la sociedad. 
En estos procesos se reedita la fe cristiana en nuevas prácticas y teologías afines con la 
nueva sociedad y la nueva ideología. Cuando ocurre la conquista de una sociedad por 
otra en la que el nivel de desarrollo de sus modos de producción es contradictorio o desi¬ 
gual, tendremos una reproducción del conflicto religioso que acompañó la transición del 
modo de producción originalmente. 

Es de esperarse entonces que mucho del conflicto religioso que surgió en Puerto Ri¬ 
co a partir de la invasión no fuera otra cosa que manifestación de los valores, e pistemo¬ 
logía y lenguaje correspondiente al desarrollo de los modos de producción de la; socieda¬ 
des que cada práctica religiosa representaba, y que se daban en torno a cuestiones pura¬ 
mente religiosas. 

Como un modo de producción representa una revolución con respecto a la anterior, 
las clases en conflicto con el viejo régimen habran de funcionar como aliadas de la nueva 
clase conquistadora en el proceso de deslegitimar las instituciones tradicionales e ideolo¬ 
gías del régimen anterior y de legitimar las del nuevo. 

La sacralización de la cultura popular llevará los grupos religiosos de dos culturas 
diferentes a defender cada uno de los regímenes socio-económicos y políticos correspon¬ 
dientes como el ordenado por Dios. Si es así, debajo de ese choque religioso en:ontrare- 
mos el choque de fuerzas económicas y políticas sin que los religiosos lo adviertan. 

IDEOLOGIA POLITICO RELIGIOSA DE LOS INVASORES 
Y SU PRACTICA ECONOMICA Y POLITICA DE 1898 

Para finalizar el siglo, los hacendados puertorriqueños se encontraban en una fran¬ 
ca tendencia de desarrollo hacia un capitalismo agrario que los había puesto ei antago¬ 
nismo con el dominio político español. Los esfuerzos de liberales separatistas y autono¬ 
mistas puertorriqueños en el marco histórico de la lucha cubana por la indep jndencia, 
hizo posible que los españoles otorgaran a la isla una Carta Autonómica que los ponía al 
mando político de la isla. Por fin lograban sustituir los españoles en la hegemonía polí¬ 
tica que había de facilitar su crecimiento y desarrollo económico. 

Pero esa hegemonía económica y política sobre la colonia habría de ser frustrada 
por la invasión del ejército de los Estados Unidos de América cuando éstos decic ieron ex¬ 
tender la Guerra Hispanoamericana a Puerto Rico, las Filipinas, Hawai y Guam Dara que¬ 
darse con todos esos territorios. Desde 1890, el capitalismo industrial europeo había 
comenzado la voraz campaña del "reparto mundial" mediante la cual incorporaron a 
sangre y fuego casi todos los países del planeta fuera de la pequeña Europa: este es, Asia, 
Africa y Oceania, en calidad de mercados coloniales para hacerlos receptores ce sus ex¬ 
cedentes de capital, de mercancías y para convertirlos en fuentes de materia prima 1 . 

Ya a finales del siglo comenzaba a darse la gran crisis del modo de producción capi¬ 
talista que transformó a éste de un sistema de libre competencia en uno de "capitalismo 
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monopolice/'. La nación industrializada que no controlara las fuentes de materia prima 
para asegurar su supervivencia tendría que acomodarse a las que dominaban el mercado. 
Estados Unidos entró en la carrera por tierras fuera de sus fronteras y en forma definiti¬ 
va con esta guerra 2 . Estas condiciones internacionales del mercado determinaron no sólo 
el propósito de la invasión, sino lo que ocurrió más tarde en la isla. Estas condiciones in¬ 
ternacionales intensificaron el proceso de expansión interno que ya había llevado a Es¬ 
tados Unidos a anexarse cinco de los estados más grandes del norte de México y a finali¬ 
zar la conquista del oeste americano. La falta de mercados produjo serias depresiones en 
la economía norteamericana (1873-1878, 1882-1885 y 1893-1897). Los Republicanos 
plantearon salir de sus fronteras como solución a los problemas nacionales. 

Aunque estas condiciones apresuraron el proceso expansionista, desde muy tempra¬ 
no en al vida de la nación, los norteamericanos ya tenían pensado quedarse con todo el 
Caribe y el sur del hemisferio 3 . Durante la lucha de los sureños por añadir más estados 
esclavistas a la Unión, habían incorporado a sus planes quedarse con las colonias espa¬ 
ñolas del Caribe. Los estrategas del complejo militar industrial de fines del siglo volvie¬ 
ron a considerarlo, pero esta vez para llevarlo a cabo. Frederick Jackson Turner, Brooke 
Admas y el Almirante Alfred Thayer Mahan, lo idearon como solución a la crisis de so¬ 
breproducción 4 . El presidente James Garfield, al aceptar su nominación indicó que Esta¬ 
dos Unidos tenía que hacer en América lo que Europa esta haciendo en Africa y Asia. 
Su Secretario de Estado, James Blaines, enfocó en Puerto Rico poco antes del pretexto 
de la Guerra Hispaño-Cubana: 

Me parece que sólo hay tres lugares que son de gran valor para tomarlos que no son con¬ 
tinentales. Uno es Hawaii, los otros son Cuba y Puerto Rico 5 . 


A. Ideología Política-religiosa de la Invasión 


Pero las condiciones de la crisis pusieron en jaque los intereses de estos comercian¬ 
tes e industriales cristianos que no hacían nada sin justificarlo religiosamente de la misma 
manera que los conquistadores españoles lo hicieron 400 años antes que ellos. 

Su visión del mundo o reflexión sobre la realidad a partir de la perspectiva de los in¬ 
tereses de ellos como clase dominante, los llevaba a entender el expansionismo como la 
voluntad de Dios. El joven protestante James Beveridge representa esa visión del mundo 
que domina la teología de la época cuando dice: 

No renunciamos a nuestra parte de la misión de nuestra raza, custodios bajo Dios de la ci¬ 
vilización del mundo. . . Dios no ha estado preparando a los pueblos teutónicos y angló- 
fonos por mil años para la vana autocontemplación y admiración. ¡No! El nos ha hecho 
los maestros organizadores del mundo para establecer sistemas donde reina el caos. El 
nos ha hecho aptos en gobierno para que podamos administrar dicho gobierno entre pue¬ 
blos seniles y salvajes 6 . 

Ante la sobreproducción de la industria norteamericana y la espantosa crisis que es¬ 
to generaba, el senador Beverridge manifiesta: 

El destino ha determinado nuestra política: el comercio del mundo será nuestro. Grandes 
colonias gobernándose ellas mismas ondearán nuestras banderas, en comercio con noso- 
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tros se desarrollarán en torno a nuestros esclavos comerciales, nuestras institjciones se¬ 
guirán a nuestra bandera en las alas del comercio, la ley americana, el orden 3mericano, 
la civilización y la bandera americana los plantará sangrienta y bélicamente pero para ser 
transformadas en hermosas y brillantes mediante las agencias de Dios . 

Esta ideología o visión del mundo era producto de la teología liberal producida por 
la sociedad capitalista norteamericana para finales del siglo XIX. Para esta épcca, pode¬ 
mos identificar tres niveles del mismo discurso teológico protestante nortéame icano: la 
teología evangélica protestante dirigida a la conversión personal, representada mayormen¬ 
te por los fundamentalistas; la teología liberal o modernizante; y la teología ¡maerialista. 
Este último nivel predominará en el proceso de la invasión. 

En medio de estas crisis en que millones de obreros objeto de las más grandes incer¬ 
tidumbres y abusos eran apaleados inmisericordemente en una economía sin control sobre 
el capital que impedía que los obreros consumieran lo que producían y en la que no exis¬ 
tía ningún tipo de medida de seguridad social, los teólogos liberales norteamericanos fun¬ 
damentados en la idea del progreso como base del "darwinismo social" norteamericano, 
proveyeron la justificación teológica para aplastar las protestas obreras y entender el ex¬ 
pansionismo norteamericano como el "destino manifiesto", esto es, como la r jalización 
inevitable de una misión moralizadora asignada por la providencia en el proceso del pro¬ 
greso universal. Los tres teólogos principales de esta tendencia fueron los reverendos 
Francis Peabody, Shailer Matthews y el más influente en los círculos políticos, Josiah 
Strong 8 . Su teología motivará e informará el trabajo de los militares, políticos \ misione¬ 
ros protestantes que desembarcarán en Puerto Rico. 

El primero, desde la Universidad de Harvard, realizó una crítica social e impulsó re¬ 
formas cooperativas fundamentales siempre en el valor de la ética protestnate ndividua- 
lista que absolvía al sistema de toda culpa 9 . El segundo, desde la Univeridad de Chicago, 
atacaba la falta de ética en los cristianos en el poder, recomendaba la "rege leración" 
como única salvación y la extensión del evangelio a otros países para promovei el indivi¬ 
dualismo como antídoto del "socialismo", como se llamaba a toda forma de jus icia obre¬ 
ra en aquel tiempo . Este estaba más consciente de la creciente separación entre as iglesias 
y el proletariado urbano norteamericano: 


Las iglesias estaban compuestas casi exclusivamente por aquellos que pertenec e o simpa¬ 
tizan con las clases capitalistas y los que se dedican al servicio de éstas. . . 

Sin embargo, concluye que en la regeneración de los "individuos" que componían 
la iglesia, éstos podrán salir a "regenerar el mundo". Evangelizar (protestante), pero mien¬ 
tras otras religiones dominaran esos pueblos, la democracia no podría ser ins ituída en 
ellos.Su teología identifica protestantismo con capitalismo y democracia 10 . 

El tercero, Josiah Strong, Secretario General de la Alianza Evangélica, constituye 
junto con la estrategia de la Marian norteamericana, Almirante Alfred Mhan, el ideólogo 
de la estrategia imperialista estadounidense 11 . Fundamentado en la concepción Je que sin 
expansión económica a "tierras libres" las instituciones políticas norteamericanas creadas 
por el protestantismo se paralizarían (Frederick Jackson Turner), insistía en que esa gene¬ 
ración de norteamericanos había sido llamado a determinar el futuro de la nación o del 
mundo para siempre. El final del siglo XIX constituía un punto clave en la historia huma¬ 
na. El desarrollo de varios siglos del Reino de Dios en la historia dependía para el futuro. 
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de lo que hicieran los Estados Unidos. Fundamentado en la ¡dea puritana del Pacto que 
hace del pueblo protestante norteamericano el “pueblo escogido'' del mundo industriali¬ 
zado, concluye que es el llamado a civilizar el resto del mundo perdido mediante la cris¬ 
tianización, la civilización y la expansión comercial para dar cumplimiento al pacto. Decía: 

El mundo tiene que ser cristiano y civilizado. Hay cerca de mil millones de la población 
mundial que no goza de civilización cristiana. Hay que sacar doscientos millones de estos 
del salvajismo. . . y con esos vastos continentes añadidos a nuestros mercados, con nues¬ 
tras ventajas naturales logradas por completo, ¿qué puede impedirle a los Estados Unidos 
convertirse en el taller del mundo? 12 

El tema de la supremacía de la raza sajona está presente en toda su teología: 

Los anglosajones tienen unas relaciones peculiares con el futuro del mundo y tienen la 
encomienda divina de ser en forma muy peculiar, el guarda de su hermano. . .Me parece 
que Dios, con infinita sabiduría y habilidad está aquí preparando la raza anglosajona para 
la hora que seguro vendrá en el futuro del mundo. . . El tiempo se acerca cuando la pre¬ 
sión de la población sobre los medios de subsistencia se sentirá acá tal y como se siente 
ahora en Europa y Asia. Entonces el mundo entrará en la competencia final de las razas... 
¿No es razonable creer que esta raza está destinada a expulsar a muchos débiles, asimilar 
a otros y modear al resto, hasta que en un sentido verdadero e importante, haya anglo- 
sajonizado a la humanidad? 13 

Esta teología prevaleció a finales del siglo XIX y principios del XX entre los milita¬ 
res, empresarios y misioneros que llegaron a Puerto Rico, Cuba, las Filipinas, Guam y 
Hawaii, ya que las iglesias protestantes de ese período estaban dominadas por empresarios. 
Los obreros, al igual que en Inglaterra en el siglo XIX, se habían retirado de las iglesias 
contrario a la Iglesia Católica norteamericana de finales de siglo que estaba compuesta en 
su mayoría por obreros europeos migrantes. Entre los peligros que señalaba Strong esta¬ 
ba el romanismo de la Iglesia Católica por el inherente conflicto de ésta con los princi¬ 
pios de la democracia americana: soberanía popular, libertad de conciencia, libertad de 
palabra y de prensa, separación de Iglesia y Estado, escuelas laicas y lealtad a la Consti¬ 
tución que representaba estos principios. 14 . 

Debo añadir desde ahora, sin embargo, que si bien la época produjo esta “teología 
imperialista" con una visión capitalista de la historia, también produjo a principios de si¬ 
glo la teología del "evangelio social" del famoso teólogo Bautista Walter Resenbush, 
quien abogaba por el socialismo como la única solución desde la perspectiva cristiana 15 . 
Su influencia se dejará sentir a su momento en la historia de la Iglesia en Puerto Rico, pe¬ 
ro no en el 1898. De todos modos, los misioneros habrán de tolerar el socialismo de los 
conversos protestantes puertorriqueños siempre y cuando no sean un socialismo indepen- 
dentistas o nacionalista. 

Deseosos de controlar la industria del azúcar y la posición estratégica de la entrada 
al Caribe, los Estados Unidos intervienen en la Guerra Hispano-Cubana y atacan a Puerto 
Rico bombardeando a San Juan el 12 de mayo de 1898. El ejército de Estados Unidos 
desembarcan sus tropas en Guánica, al oeste de la isla, el 25 de julio. El 12 de agosto, Es¬ 
tados Unidos acepta la propuesta de paz y la entrada a San Juan ocurre el 18 de octubre 
de 1898. 

Al llegar a Puerto Rico, el General Miles emitió un decreto en que anunciaba públi- 
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camente y en representación de su nación los propósitos desinteresados y humanitarios de 
su invasión: 


Como consecuencia de la guerra que trae empeñada contra España el pueblo de Estados 
Unidos por la causa de la Libertad, de la Justicia y de la Humanidad, sus fuerzas milita¬ 
res han venido a ocupar la isla de Puerto Rico. Vienen ellos ostentando el estandarte de 
la Libertad, inspirados en el noble propósito de buscar a los enemigos de nu-ístro país y 
el vuestro, y a destruir o capturar a todos los que resistan con sus armas. Os tiaen ellos el 
apoyo armado de un pueblo libre, cuyo podería descanda en su justicia y humanidad pa¬ 
ra todos aquellos que viven bajo su protección y amparo . 

Nada dijo de los objetivos económicos y militares que leamos en la correspondencia 
y los discursos de políticos, comerciantes y militares. 

Al entregar el mando a su sucesor, explicó el deber de los puertorriqueños para go¬ 
zar de esos parabienes anunciados: 

Ahora es su deber (de los puertorriqueños) someterse obedientemente a las jutoridades 
de los Estados Unidos, siendo el poder de los militares absoluto y supremo 

Así comenzó la dictadura militar de Estados Unidos en Puerto Rico de 1398-1900, 
que habría de hacer posible el desmantelamiento de la economía española y criolla y el 
dominio norteamericano de ésta. 

Inicialmente los hacendados y los políticos recibieron los invasores con aprehensión 
y gran indecisión 18 . 

Un grupo de prominentes hacendados y políticos firmaron una carta dando la bien¬ 
venida a los Estados Unidos, aceptando su soberanía, pensando que como mienr bros de la 
Federación de estados del norte lograrían el '"gobierno propio" que ya habían recibido de 
España "para afirmar la personalidad del pueblo puertorriqueño" 19 . 

Contrario a lo que esa clase gobernante pensaba, los generales del Ejercí* o de Esta¬ 
dos Unidos establecieron una dictadura militar de 1898-1900 para romper el dominio 
político que los hacendados habían logrado con la Carta Autonómica española. 

B. Prácticas Económicas 


Los Estados Unidos tomaron las siguientes medidas de política para logr ir el domi¬ 
nio de la economía y arrancarla de manos de los hacendados puertorriqueños: 

1. Retiro de /a moneda español. Se retiró la moneda española y fue sustituida por la 
norteamericana, pero devaluando la primera en un 40%, lo cual causó grandes pérdidas a 
sus poseedores y facilitó la adquisición de las propiedades por los norteamericanos. Estos 
adquirían entonces 40% más de valor adquisitivo, mientras los puertorriqueñas perdían 
40% en sus salarios y valores. 20 Lo cual constituyó una confiscación por decreto de la dic¬ 
tadura militar. 

Muchos de los terratenientes puertorriqueños que quedaron en pie fueror afectados 
por el otro gran decreto de la Ley Forakerque limitaba la tendencia de tierras a 500 acres. 
Estos tuvieron que vender el exceso. Esta ley se aplicó a los puertorriqueños »olamente. 
Una vez las corporaciones norteamericanas se apoderaron de la tierra, dejó da aplicarse 


36 




aunque estaba vigente 21 . La South Puerto Rico Sugar Company (Central Guánica), aca¬ 
paró 50 mil acres de terreno; la Central Aguirre Sugar Company 40 mil acres; la Fajardo 
Sugar Company otros tantos y la United Puerto Rican Sugar Company unos 26 mil acres 22 . 

Ya para 1910 las corporaciones norteamericanas controlaban el 62% de la tierra de 
cultivo del azúcar. Cuatro de ellas controlaban el 50% del total de las tierras de caña 23 . 
Hacía años que estas corporaciones tenían planes de adquirir las tierras de Puerto Rico. 
Ya para 1895 poseían gran parte de la industria azucarera cubana. En cuanto llegaron a 
Puerto Rico tras el ejército invasor se incorporaron en Puerto Rico 24 . 

2. Ley de cabotaje. Aplicaron a Puerto Rico la Ley de Cabotaje para prohibir el uso 
de todo barco que no fuese de la marina mercante norteamericana para la transportación 
de mercancía. Esto obligó a los puertorriqueños a comprar en Estados Unidos y a un cos¬ 
to más alto. Los estudios indican que a un 40%más alto, a pesar de los bajísimos salarios. 
Por este medio se cortaron las importaciones europeas y latinoamericanas, obligando al 
mercado a depender de Estados Unidos. Si para 1895 importaban al 10%, ya para 1912 
habían logrado acaparar el 89%de las importaciones 25 . 

3. Tarifas de aduana. Los Estados Unidos aplicaron las tarifas aduanales norteame¬ 
ricanas a los productos de Puerto Rico importaba del mercado europeo, lo cual motivó 
que el café puertorriqueño en España sufriera la imposición de una tarifa aduanal. Ade¬ 
más, no lo protegieron del café barato que entraba a Estados Unidos desde Brasil. Esto 
constituyó un desastre para toda la zona del café y la economía isleña, ya que el 41 %de 
la tierra cultivable estaba dedicada al café. Miles de pequeños agricultores que cultivaban 
dos mil hectáreas de café dependiendo del crédito refraccionario y usando sus propieda¬ 
des como colaterales, se fueron a la reuma. Lo que originalmente era el 63%de los produc¬ 
tos de exportación en 1898, se redujo a un 20%en 1901 y a un 11 %en 1930. 

La Asociación de Cosecheros de Tabaco de Nueva Inglaterra y la Asociación de Ma¬ 
nufactureros de Azúcar de Remolacha de Estados Unidos, obligaron a su gobierno a impo¬ 
ner un impuesto al tabaco y al azúcar de Puerto Rico. El tabaco se fue a la ruina. Muy 
pronto la industria fue monopolizada por las corporaciones norteamericanas que antes de 
1920 ya poseían el 85%de la inversión del tabaco. 

Como ocurre siempre que la monoproducción elimina el cultivo de alimentos de 
subsistencia, el mercado se vió obligado a importar los caros productos alimenticios de 
Estados Unidos. 

C. Práctica Política 


Para hacer posible ese dominio económico era necesario establecer un estado colo¬ 
nial para eliminar o disminuir las contradicciones entre el estado nacional y el estado ex¬ 
tranjero. Ello disolvió la contradicción entre el régimen de independencia política y el de 
dependencia económica que observamos en otros ejemplos de intervención extranjera. 

Es importante examinar ese proceso ligeramente, especialmente en relación a los 
aparatos productoras de ideología como la educación y la religión, de tal manera que po¬ 
damos entender las manifestaciones religiosas en su contexto real. 

El General Brooke cambió el nombre de la isla a Porto Rico, mantuvo el Consejo de 
Secretario pero abolió la Asamblea Provincial y nombró una nueva Corte Suprema. Su su- 
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cesor, el autoritario general Henry, gobernó mediante decretos despóticos, suspendió las 
autoridades civiles, emitió nuevo código de matrimonio civil, impuso el divorcio y regla¬ 
mentó la educación para americanizar a la fuerza mediante un Código de Leyes iscolares. 
Finalmente, disolvió el gabinete de secretarios autonomistas por ser "incompütible con 
los métodos del progreso". El General Davis, más diplomático que el anterior, facilitó las 
políticas económicas necesarias para pasar las tierras puertorriqueñas a manos de las cor¬ 
poraciones norteamericanas. 

En 1899, estableció una Junta Estatal de Educación para centralizar la ir strucción 
pública y sacarla de manos de los puertorriqueños. El doctor Víctor Clark, pastor protes¬ 
tante y presidente de esta junta —quien luego fue Comisionado de Educación— oxplica en 
su informe la importancia de la educación como control ideológico. 


Si se permite que dicho sistema siga siendo europeo, y que Francia y Españr continúen 
siendo dueñas intelectuales de la isla, es posible que el desarrollo del sistema (scolar pue¬ 
da inducir al pueblo a la disminución de las simpatías fundamentales hacia el gobierno 
del cual forman parte. Si se americanizan las escuelas y se inspira el espíritu americano 
en los profesores y a los alumnos. . ., las simpatías, puntos de vista y actituces hacia la 
vida y hacia el gobierno se harán esencialmente americana. La gran masa de puertorrique¬ 
ños es todavía pasiva y maleable. Sus ideales están en nuestras manos par*, crearlos y 
moldearlos. Seremos responsables del trabajo que se haga, y es hoy nuestro d iber solem¬ 
ne examinar cuidadosa y previamente el carácter que deseamos darle a lo que será el pro¬ 
ducto de nuestra influencia y esfuerzos. 26 

Así se inició la dictadura educativa bajo la dirección de un solo hombre que sola¬ 
mente respondía al Presidente de los Estados Unidos para americanizar a Puerto Rico. 

A los efectos, el Departamento de Guerra recomienda en su Informe sobr? Asuntos 
Civiles , lo siguiente: 

Los maestros en estas escuelas deben ser en su mayoría americanos que estéi familizri- 
zados con los métodos, sistemas y libros de las escuelas americanas y deben ir struir a los 
niños en el idioma inglés. . . Puerto Rico de hoy en adelante será parte de las posesiones 
americanas y su pueblo será americano. 

Hemos visto ya la importancia que le concedieron los militares y luego e Presiden¬ 
te de los Estados Unidos al control de la educación pública como instrumento de control 
ideológico y político. 

Ese proyecto educativo de americanización del gobierno federal implicaba la susti¬ 
tución total de una cultura por otra. Esto incluía la religión. El comisionado de Educa¬ 
ción de la nación se lo hizo saber al doctor Clark cuando le escribió: 

Una educación que contempla el cambio del lenguaje nativo, implica un caribio de reli¬ 
gión y el cambio complejo del cuerpo de tradiciones de la gente. 

Se entiende entonces por qué los misioneros protestantes y el gobierno norteameri¬ 
cano habrán de trabajar en íntima relación en el establecimiento del sistema de instruc¬ 
ción pública, no solo en aquellos primeros años, sino a lo largo de todo el siglo. Los pro¬ 
testantes organizaron escuelas "provisionalmente" que más luego pasaban a manos del 
gobierno cuando éste podía hacerse cargo de ellas. Los misioneros reverendos Mills, Funk 
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y Hugh de la Iglesia de los Hermanos Unidos, nos dan testimonio de esto en su libro cuan¬ 
do describen: 

... en muchas instancias los misioneros hicieron labor pionera erigiendo capillas en re¬ 
motos campos, en las que se imparte la enseñanza diaria gratuitamente. Según el Sistema 
Americano de Instrucción fue creciendo y las autoridades pudieron suplir sus propios 
maestros, estas escuelas fueron puestas en manos de las autoridades públicas, de esta 
manera los misioneros han estado trabajando en i'ntima cooperación con aquellos que 
controlan el sistema escolar en la isla 29 . 

Esa relación fue estipulada desde el principio con aquellas fuertes palabras del Comandan¬ 
te Groff, quien fue puesto a cargo de la educación inicialmente, escritas en el Independiente: 


Por cuatro siglos, España trató de cristianizar este pueblo. Ese deber ha sido transferido 
ahora al pueblo Americano. Los hombres de Dios que pueden ver lo bueno en los demás 
y entienden aún a los latinos, debieran ser enviados a espiar la tierra y establecer iglesias 
y escuelas. . . cada maestro debe ser un misionero. . . Puerto Rico está destinado a con¬ 
vertirse en un estado de la Unión Americana. La clase de estado que pueda llegar a ser 
dependerá grandemente del trabajo que realicen las sociedades religiosas de Estados Uni¬ 
dos 30 

En 1900, el Congreso de los Estados Unidos concedió un gobierno civil a Puerto 
Rico mediante el Acta Foraker que solo equivalía a una "dictadura presidencial". El pre¬ 
sidente de los Estados Unidos nombraba el gobernador, los secretarios del gabinete, seis 
de los once miembros del Senado, la Corte Suprema y reserva el veto sobre la Legislatura 
puertorriqueña al gobernador y al Congreso de los Estados Unidos. Denegaron la incorpo¬ 
ración como territorio de Estados Unidos. Puerto Rico perdía el gobierno propio de la 
Carta española y en lugar de los dieciseis representantes y tres senadores en las Cortes 
Españolas, solo obtenía un Comisionado Residente sin voto en el Congreso de los Estados 
Unidos. 

Para efectos de la renta, denegaron el "libre comercio" —al cual se opusieron tanto 
las compañías remolacheras y fruterías— le impusieron un impuesto al café puertorrique¬ 
ño y decretaron que se impondría un 15% de los derechos arancelarios que pagaban los 
productos extranjeros en puerto americano, lo mismo a los productores americanos que 
entraban a Puerto Rico para que este dinero fuera devuelto.al Tesoro de Puerto Rico para 
constituir las rentas del gobierno del país. 

Con esta práctica económica y política colonial los Estados Unidos incorporaban 
a Puerto Rico al progreso y a la libertad prometidos. 

IDEOLOGIA POLITICO-RELIGIOSA DEL PROTESTANTISMO 
EN LA ISLA CATOLICA 


A. Impacto de la Invasión sobre la Iglesia Católica 


El 11 de octubre del mismo día en que los norteamericanos hicieron su entrada en 
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San Juan y las tropas españolas se despidieron de sus simpatizantes en un emotiyo acto en 
San Juan, se hizo efectiva la sepración entre Iglesia y Estado. En un proceso de diecinueve 
días se destruyó abruptamente una relación de 400 años. 

El Tratado de París "cedía" Puerto Rico a los Estados Unidos, contra ¡o al caso 
de Cuba con respecto a la cual sólo "Renunciaba". Como bien apunta Watson en su tesis 
doctoral sobre este asunto, el tratado no establecía la separación de Iglesia y Estado, sólo 
establecía el derecho "al libre ejercicio de la religión" 31 . 

En el 1900, el presidente de los Estados Unidos quiso hacer más clara aúr la separa¬ 
ción de Iglesia y Estado para los territorios conquistados para tomar el lugar que ocupa¬ 
ba la Iglesia en el proceso educativo de la formación de los niños y jóvenes. Declaró: 

No se pasará ley alguna respecto al establecimiento de una religión o la prohibición del 
libre ejercicio, se permitirá el libre ejercicio y profesión de creencias. . . ninguna forma 
de religión y ningún ministro de ellas podrá ser molestado en el ejercicio de >u vocación 
y la sepración de estado, de iglesia será real, entera y absoluta . 

La Iglesia Católica se enfrentó a cinco grandes problemas: la recuperación de su per¬ 
sonal perdido, su sostenimiento financiero, la defensa de sus propiedades y la prohibición 
de la enseñanza de religión en las escuelas públicas y la agresiva competencia piotestante. 
Esto, en adición al hecho fundamental del proceso de transculturación que se generó en 
conflicto con las tradiciones de apoyo al catolicismo español y sin el apoyo de l.i estructu¬ 
ra política que antes le sirvió de defensa. 

El arzobispo Placido La Chapelle, de Nueva Orleáns, el hombre de confianza de los 
Estados Unidos y el Vaticano, fue nombrado para tratar con los asuntos religbsos en el 
traspaso de soberanía de los cuatro territorios, se trasladó a París y ayudó a redactar el 
Artículo VIII del Tratado de París donde se menciona la propiedad de la Iglesi i. Se men¬ 
ciona como un obispo "completamente norteamericano y muy bien calificad) para esa 
difícil tarea" 33 . Estuvo en Puerto Rico del 11 de enero al 9 de febrero de 1899. 

En el 1899, el Boletín Eclesiástico anuncia el nombramiento del Obispo Blenk en 
su número del 30 de abril, quien es consagrado el día 2 de julio de ese año. El monseñor 
Blenk, alemán emigrado e hijo de familias protestantes, se convirtió en los Estados Unidos, 
donde fue naturalizado. Al momento de su nombramiento era auditor del equipo de La 
Chapelle. En septiembre, antes de llegar a Puerto Rico, se orienta con el Presidente 
McKinley de los Estados Unidos y con el Secretario de Guerra Eliha Root. El Presidente 
lo recomendará en carta al Secretario de Guerra como "un verdadero y útil amigo del Go¬ 
bierno. . . influyente y patriótico, cristiano desinteresado, cuya vida y servicio han contri¬ 
buido a los fines que todos perseguimos en Puerto Rico Z' 34 por lo cual debiera resolverse 
favorablemente la cuestión de las propiedades de la Iglesia. 

El Arzobispo La Chapelle y el Obispo Blenk introducirán la perspectiva d) los inte¬ 
reses norteamericanos en la administración de la política eclesiástica. En carta sobre diver¬ 
sos asuntos al Secretario de Guerra, los obispos le recomiendan lo siguiente sobre la con¬ 
dición política: 


Permítase a las autoridades militares gobernar provisionalmente de acuerdo a as directri¬ 
ces de nuestra Constitución. Pero déjele al Congreso dar a estas gentes la libertad de la 
forma territorial de gobierno tan pronto como sea posible. El concederla a Pjerto Rico 
no podrá sino lograr la mejor impresión sobre los cubanos y los filipinos 35 . 
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Blenk mismo es citado por el periódico La Correspondencia de Puerto Rico y el 
Ideal Católico del 15 de agosto de 1899, cuando dice que espera "la pronta americaniza¬ 
ción" de Puerto Rico. 

El nombramiento del Arzobispo Placede La Chapelle como representante del Papa 
para las negociaciones de París y los asuntos de las nuevas posesiones de Estados Unidos, 
al igual que el nombramiento del obispo norteamericano James Blenk, conocido defensor 
de las posiciones de Estados Unidos, constituían el primer nombramiento del Vaticano y 
su primera intervención directa en los asuntos administrativos de la diócesis de Puerto 
Rico desde el siglo XVI, ya que el Patronato de la Corona Española sobre la Iglesia se lo 
ha impedido. 

Igualmente, significa el inicio de la relación de la Iglesia Católica de Puerto Rico 
con la Iglesia norteamericana. Esta última, producto en gran medida de la migración de 
obreros europeos del siglo XIX, había incorporado la cultura norteamericana en forma tal 
que se separaba del catolicismo antiliberal europeo. Esto nos anuncia que contrario a lo 
que usualmente se dice, no sólo llegaron las iglesias protestantes norteamericanas, sino 
que también llegó la Iglesia Católica norteamericana. Ambas habrán de reforzar ideológi¬ 
camente el mismo régimen aunque desde dos posiciones religiosas en controversia. Habrá 
de mantenerse, sin embargo un sector, la iglesia puertorriqueña-española nacionalista, ata¬ 
cando el régimen norteamericano. 

B. Ideología, Teología y Práctica Protestante 


Una nueva "cristiandad" estaba a punto de ser establecida en sustitución de la 
"cristiandad española" como resultado del advenimiento de un nuevo orden económico, 
político y cultural. 

"La simpatía de los bautistas tiene que estar profundamente aliada con el triunfo de 
la República", decía el reverendo T.J. Morgan en la Sexagésima Sexta Reunión de la So¬ 
ciedad de Misiones Domésticas de los Bautistas Americanos en Rochester, durante los 
días 19 y 20 de mayo de 1898, mientras se discutía el papel de la misión para los nuevos 
territorios dos meses antes de la invasión a Puerto Rico. Se habla de la "República Ame¬ 
ricana" como "el tipo más avanzado de civilización protestante". Añaden: "la sociedad 
está en favor de un cristianismo protestante moderno y una civilización cristiana". 

Desde el 20 de junio, un mes antes del desembarco, al Junta de Misiones de la Igle¬ 
sia Presbiteriana en los Estados Unidos de América, estuvo reunida en Nueva York para 
examinar el asunto. Decidió invitar a las otras denominaciones para celebrar un acuerdo 
de caballeros para repartirse las zonas de trabajo misionero. 

En la reunión del 23 de noviembre, los bautistas del norte de los Estados Unidos 
(ABC) decidieron venir a Puerto Rico y los del sur (SBC) se decidieron por Cuba. Las 
cuatro denominaciones interesadas en venir a Puerto Rico —Junta de Misioneros de la 
Iglesia Presbiteriana, Convención Bautista Americana, la Sociedad de los Amigos (Cuá¬ 
queros), la Iglesia Congregacional y las Iglesias Metodista del Norte y del Sur— arrodilla¬ 
das en torno al mapa de Puerto Rico, oraron a Dios para que el trabajo misionero se desa¬ 
rrollara en armonía. Habiendo hecho esto, dividieron el mapa en secciones para repartirse 
el trabajo misionero. 

El próximo mes, enero de 1900, se hicieron reajustes para acomodar también a la 
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Iglesia Discípulos de Cristo, la Iglesia de los Hermanos Unidos en Cristo, la Iglesia Cristia¬ 
na de los Estados Unidos, la Alianza Cristiana y Misionera y la Iglesia Evangélici Luterana 
de Norte América. 

La isla fue repartida de la siguiente manera, según puede verse en el mapa que pre¬ 
sentamos en la página siguiente. 

Los Presbiterianos fueron asignados al oeste, los Metodistas al noroeste y sureste; 
los Discípulos del norte central hacia el centro, los Bautistas del norte hacia el interior 
hasta el sur, los Congregacionalistas la costa este conjutamente con los de la Iglesia Cris¬ 
tiana. Los Episcopales no participaron en el acuerdo inicial. Los Luteranos se adscribieron 
más tarde. En adición a las denominaciones históricas mencionadas, un grupc- de sectas 
pequeñas, fundamentalistas mayormente, también establecieron trabajo misionero: Igle¬ 
sia de losNazarenos, Defensores de la Fe, Alianza Cristiana y Misionera Metodista Wesleyana, 
la Iglesia de los Hermanos los Menonitas, etcétera. 

A pesar de la "separación de Iglesia y Estado", la identificación informal con el nue¬ 
vo régimen acompañó la nueva religión. Ministros y laicos participaban en la reorganiza¬ 
ción de la educación, bienestar social, salud, leyes, etc. En las escuelas se cantaban himnos 
y canciones protestantes, se usaba la Biblia, se hacía énfasis en conceptos protestantes 
como la libertad de conciencia, la separación de la Iglesia y el Estado, la libertad religiosa, 
y se enseñaba otra historia con otros héroes y otras fechas memorables. 

La identificación de la nueva expresión religiosa del cristianismo con el ni evo poder 
político era inevitable. Nos dice el reverendo George A. Riggs sobre el primer misionero 
bautista: 

Desde principios de marzo (meses después de su llegada en 1899) Mr. McCornick mantu¬ 
vo frecuentes conferencias con el gobernador Henry y el general Davis y estivo presente 
en un número de vistas públicas celebradas por los Comisionados de los Estudos Unidos 
para estudiar el asunto de las escuelas públicas, los hospitales y cementerios y el asunto 
de las propiedades de la iglesia. Hasta ese momento las instituciones pública; estaban di¬ 
rigidas por la Iglesia Católica 36 . 

Al finalizar los primeros diez años de trabajo misionero había doce juntas denomi- 
nacionales protestantes trabajando en Puerto Rico. Los misioneros continentales llegaban 
a 57 y los pastores puertorriqueños ordenados llegaban a doscientos tres. Tenían 500 
congregaciones organizadas, capillas y centros de predicación y enseñanza b blica con 
13,255 miembros bautizados y una asistencia general de 20 mil. Existían 22 D escuelas 
bíbilicas dominicales para 13 mil niños, Habían establecido 35 escuelas diarias nara 3 mil 
adultos y ocho hospitales y dispensarios, tres escuelas industriales y dos institi ciones de 
educación secundaria 37 . 

En páginas anteriores señalamos el carácter imperialista del discurso teológico pro¬ 
testante. El otro nivel de discurso teológico protestante es el de la "salvación personal" o 
individual. Este se da en el contexto teológico de los otros dos niveles mencionados. 

Señalaré resumidamente los núcleos principales de esta teología según se encuentra 
su expresión popular en la predicación, artículos, himnos de las iglesias protesta ites evan¬ 
gélicas, pero en la forma dialéctica y polémica que se da en el medio católico puertc rriqueño. 

En el protestantismo misionero prevalece el ánfasis en el carácter moral ele religión 
de raigambre calvinista, contrario al énfasis sacramentalista de la Iglesia Cató ica, viene 
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estructurado en el ethos de la cultura individualista y racionalista del capitalismo moder¬ 
no y trae consigo el énfasis en las posiciones radicales y anticatólicas de la Reforma, tales 
como la salvación por la fe, la autoridad de la Biblia, el derecho al libre examen y el pri¬ 
vilegio de la inspiración divina a cada creyente. 

Resultado de esto es el énfasis en el “encuentro personal" la "salvación personal", 
la "responsabilidad personal" de la ética protestante que interpreta el bienestar y el pro¬ 
greso como señales de salvación. Lo cual resulta en oposición al carácter comunitario del 
cristianismo católico, y la obediencia a la autoridad. 

El énfasis moralista lleva a una conducta ascética que rompe con las tradiciones de 
las fiestas comunales de carácter católico. 

La predicación tiene un fuerte énfasis polémico de afimrmación de la Biblia y recha¬ 
zo a las autoridades eclesiásticas énfasis en la eficacia de Cristo y rechazo a la Virgen y los 
Santos; afirma el carácter simbólico de la misa, rechaza doctrinas tales como el Purgatorio, 
la virginidad de María, los milagros, las apariciones, el carácter infalible del Papado, la 
autoridad del sacerdote para perdonar, etc., todo lo cual resulta en una ruptura con las 
creencias populares entretejidas con la vida institucional y concetudinariasde la comunidad. 

Al nivel de la concepción socio-económica y política el protestantismo apoya la se- 
pración de la iglesia y el Estado, la educación laica, la democracia liberal, la actitud cien¬ 
tífica del libre examen, la incoporación de la mujer a la vida económica y social del hom¬ 
bre y la creación de las condiciones para el "progreso" económico y social de la empresa 
sin reglamentación del estado. 

Todos estos supuestos de la concepción protestante del mundo eran contradictorios 
con los del catolicismo feudal prevalecinete en Puerto Rico en el 1898. Por otro lado, 
eran afines con la cultura y las instituciones norteamericanas. De aquí que el choque re- 1 
ligioso habrá de traducirse en un choque político e ideológico cuyo resultado será la de¬ 
fensa de la "americanización" por parte de los protestantes. 

De la evidencia que presentaremos vamos a ver cómo los protestantes concebían 
a los Estados Unidos como una nación "regenerada" e identificaban "evangelización" 
con "americanización", esto es, la "ciudadanía en el Reino de Dios"con la "ciudadanía 
americana". En consecuencia, para los misioneros y los conversos puertorriqueños los 
términos americanización, Estados Unidos, capitalismo, democracia, progreso tecnoló¬ 
gico, educación pública y obediencia a las leyes de Estados Unidos será sinónimo de evan¬ 
gelio y protestantismo. Exactamente de la misma manera en que 400 años antes y duran¬ 
te la "cristiandad" las instituciones y los valores de la cultura española colonial fueron 
también sinónimo de evangelio. 

Estamos pues ante la gran batalla ideológica de dos modos de "cristiandad". 

En junio de 1899, las actas de la reunión de la Junta de Misiones de la Frontera, y el 
Extranjero de la Iglesia de los Hermanos Unidos en Cristo, define su misión de la siguiente 
manera: 

. . .inaugurar un trabajo que asegure la americanización de la isla, así como su entrada a 
las alegrías y privilegios del verdadero discipulado cristiano. . ., debemos inaugurar una 
escuela y así alcanzar cientos de niños aue oueden ser formados por medio de estraten- 
gencia para la responsabilidad de la ciudadanía americana . 

Para ello no bastaba con la derrota militar del gobierno colonial español. Para poder 
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dominar económica y políticamente la isla era necesario legitimar la presencia norteame¬ 
ricana mediante el consentimiento de los dominios. Para estos solo habían dos medios: 
la religión y la educación. Así lo manifiesta el General G. Groff, Comandante d bI Ejército 
de los Estados Unidos y miembro de la Junta de Educación cuando dice: 

Puerto Rico está destinado desde muy temprano a convertirse en un estado de la Unión 
Americana mediante el trabajo que hagan las sociedades religiosas de los Estados Unidos 39 

El General Groff percibía el trabajo educativo y religioso como la contin jación del 
trabajo militar al estilo del Antiguo Testamento: 


Los hombres de Dios, quienes pueden percibir el bien en los otros, deben se enviados a 
espirar la tierra y a establecer iglesias pioneras y especialmente, escuelas. . . c;ida maestro 
debe ser un misionero. . . La clase de estado (de la Unión) que Puerto Rico pueda ser 
dependerá en cierta medida del trabajo que hagan las sociedades religiosas de Estados 
Unidos 40 . 

Para ello era necesario desmantelar no sólo la estructura de la economía y la políti¬ 
ca española, sino también la tradición cultural y las misiones lo concebían com) parte de 
su trabajo. El reverendo Benjamín Heywood, Superintendente de la Iglesia Episcopal 
Metodista en Puerto Rico, decía en su informe anual de 1908: 

El protestantismo está ayudando para hacer el mañana algo muy diferente. L i transición 
comprende moral, política y economía. Romper con la tradición y el pensan iento here¬ 
dado v las normas de vida de muchos siglos es lo que caracteriza la dificultac de nuestra 
tarea 41 . 

La identificación entre regeneración y ciudadanía.norteamericana y la acción mili¬ 
tar de Estados Unidos y la providencia es expresada por el reverendo David Crar e cuando 
da el sermón en la colocación de la primera piedra para la construcción del Cclegio Ro- 
binson (originalmente para niños huérfanos): 

No es trabajo fácil el que la Divina Providencia haya depositado sobre nuestro gobierno 
el llevar la gente de Puerto Rico hasta la altísima cima de la ciudadanía A nericana y 
nada menos que esto habrá de satisfacer a Dios. . . Nosotros somos testigos profesos del 
poder del Evangelio para salvar, regenerar e inspirar los hombres al servicio divino. . . 
Sólo esperamos poder enseñarles el verdadero camino de la salvación y soportar gentil¬ 
mente con ellos los naturales males que los poseen 42 . 

Algunos de estos misioneros que llevaban a cabo su tarea misionera con gran delica¬ 
deza. Otros con un provocador desprecio a la cultura española del pueblo puertorriqueño, 
lo cual fue motivo de serias polémicas. 


Por ejemplo, con respecto a la política de aquellos comisionados de educación que 
querían mantener ambos idiomas, el reverendo Milton Fowles decía: 

No estamos de acuerdo con estos sentimientos. Los Estados Unidos no interesan preser¬ 
var el español ni ninguna otra lengua extranjera. . . es el deseo de los Americanos y de 
muchos de los puertorriqueños que esta gente sea "americanizada" lo antes poiible. 


Los nativos muy-pronto introyectaron la ¡dea de que el ejército y el gobierno norte¬ 
americano estaban en Puerto Rico por voluntad divina. Uno de ellos, escribiendo en la 
revista Puerto Rico Evangélico , dice: 

Creo así mismo que la venida de los americanos sea providencial pues hoy se está predi¬ 
cando el Evangelio por todas partes y los pecadores van dando prueba de su verdadero 
valor como el único patentizado para sanar el pecado, lo que no había sucedido por cua¬ 
trocientos años. 

También los presbiterianos ven la regeneración por medio de la religión como condi¬ 
ción necesaria para la ciudadanía. En su Informe Anual de 1906, dicen: 

Bajo la influencia de nuestro comercio, escuelas e instituciones religiosas y filantrópicas 
el carácter de la gente ya se ve transformando. Pero si las grandes masas han de ser resca¬ 
tadas de la obscuridad a la luz para el ejercicio de las prerrogativas y privilegios de la ciu¬ 
dadanía americana, entonces el trabajo de educación y evangelización. . . deberá ser con¬ 
tinuado con mayor vigor y entusiasmo. 

Un año más tarde, V. Fernández, editorialista de la Voz Evangélica de los presbite¬ 
rianos, sensitivo a las implicaciones políticas de esa posición, escribía en 1907: 

La opinión está dividida. . . dicen los que tienen fe en el futuro: nos confundiremos con 
ese gran pueblo, les daremos nuestra sangre y actividad, viviendo así al mismo. . . Los que 
así no piensan con toda la impetuosidad que inspira la sangre latina pregonan: idioma, 
religión, costumbre, todo se pierde, todo desaparece. Esa opinión es franca, leal, sincera, 
pero está adornada con todos los atavismos del error. Somos partidarios de los que con¬ 
fían en el porvenir de la patria, de los que esperan la fusión de ambas razas, pero modifi¬ 
cando esas ideas según nuestras esperanzas. 

Este mismo autor, en un artículo sobre "La capacidad del país para el gobierno pro¬ 
pio," insiste en la americanización cuando en la revista presbiteriana, a la vez refleja una 
tendencia generalizada al momento: 

todos, mirando el asunto desde diferentes puntos de vista, convienen en que necesita¬ 
mos AMERICANIZARNOS para poder asumir la gran responsabilidad de regir nuestros 
destinos, como Estado, como parte íntegra de Estados Unidos. 

De la misma manera que la conversión evangélica aí Cristo por el protestante era 
esencial para ser un buen ciudadano, el establecimiento del protestantismo se entendía 
como imprescindible para el establecimiento de las instituciones republicanas representa¬ 
das por la democracia de los Estados Unidos. El catolicismo era entonces visto y señalado 
como la institución enemiga del sistema democrático y aliada del sistema feudal. Decía 
El Defensor Cristiano en 1903: 

Puerto Rico, anhelando tanto como anhela ver desarrollados en esta isla los principios 
republicanos, debe tener muy en cuenta, que el romanismo es una rémora a todo sistema 
democrático, y los hombres católicos que esperando alcanzar ese estado de libertad^aún 
prestan su apoyo al sistema romanista persiguen un sueño que jamás verán realizado. 

El reverendo Philo Drury, misionero de la Iglesia de los Hermanos Unidos en Cristo 
(luego Evangélica Unidad de Puerto Rico), escribe en el Testigo Evangélico, revista de su 
denominación: 
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La Iglesia Romana ha sido el eterno enemigo de las instituciones. . . los países que como 
Puerto Rico dejaron la instrucción pública en manos de la Iglesia Romana, allí reina la 
más densa obscuridad. . . La prueba patente está en el actual estado intele :tual de los 
habitantes de Puerto Rico. 49 

A la luz de esta posición se politizaban los ataques a la Iglesia Católica a punto de 
advertir constantemente al gobierno norteamericano contra el catolicismo y :ontra los 
representantes puertorriqueños en la Cámara de Delegados, ya que todavía no podían de¬ 
pender de puertorriqueños totalmente americanizados: 


La esperanza del afianzamiento de los principios y de las instituciones demccráticas en 
Puerto Rico, está en la nueva generación que ahora se está educando bajo el sistema ame¬ 
ricano, mientras tanto, al gobernador (norteamericano) le toca vigilar con m icho cuida¬ 
do la clase de leyes que se van adoptando para evitar luego cambios o derogaciones que 
producen confusión y desprestigios. 50 

Señalaban constantemente la orientación de los representantes del Partido Unión de 
Puerto Rico (sin llamarlos por su nombre): 

Con raras excepciones, los legisladores de nuestras cámaras han sido educados )ajo princi¬ 
pios monárquicos en la filosofía europea que aún está enmarañada con las especulaciones 
de la Edad Media. 51 

No sólo advertían al gobierno, sino que ellos se convertían en celosos vigil antes. Por 
el hecho de que funcionarios gubernamentales participaron en el 400 aniversario del esta¬ 
blecimiento de la Iglesia Católica en Puerto Rico en 1913, los protestantes hicieron gran 
protesta. Dice la revista Puerto Rico Evangélico de 1913: 

El día ha llegado en que la Iglesia Romana no puede abrogarse los privilegios d 5 que goza¬ 
ba en los tiempos cuando. . . fue la religión del estado. . . la Iglesia Romana ccmo un fac¬ 
tor político amenaza las libres y democráticas instituciones de la nación. . . 1:1 gobierno 
no puede hacer convenios de ninguna especie con la Iglesia Romana. 

(PRE, I, 18 (1913), editorial) 

Contrario al cristianismo católico, el protestante era presentado como la fuente de 
la democracia. En "'Democratizar evangelizando," los presbiterianos decían: 

La fe evangélica que fomenta el protestantismo es madre de ía democracia que ha destro¬ 
nado a los tiranos y restituye al pueblo la soberanía que Dios le ha dado. 52 

La epítome de ese pensamiento americanizante de los misioneros está rep esentado 
en nuestra historia por la conferencia dictada en 1909 en el Ateneo Puertorriqueño por el 
obispo metodista de visita en la isla la noche del 9 de marzo de ese año. 

El título de su conferencia fue, "América como poder mundial". Comenzó diciendo 
que debía comprenderse que "el término América quiere decir Estados Unidos' para en¬ 
tonces pasar a explicar por qué una noción tan joven tiene tanto poder. Su tes s era que 
Estados Unidos vino a ser la "depositaría de todo lo bueno conquistado por todas las 
naciones" y civilizaciones que le precedieron. Estados Unidos representa la culninación 
de la historia de la humanidad. Contrasta los grandes avances tecnológicos, social ís y polí¬ 
ticos que ha llevado a todos los pueblos en contraste con la explotación colonial íspañola, 
para culminar afirmando que el Evangelio es lo más importante de los bienes que han lleva- 
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do al resto del mundo. Que este es "el poder de Dios. . cuya verdadera esencia es la 
expansión. Por esto, "donde quiera que Dios esté habrá imperialismo. Las órdenes de mar¬ 
cha del Reino son' Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura." 53 

No es de extrañarse pues que esa teología en la misma línea del reverendo Josiah 
Strong, animara numerosos misioneros a predicar el "evangelio" como idéntico a la expan¬ 
sión de Estados Unidos, americanización e imperialismo. Desde luego, eso se traducia en 
instituciones políticas, económicas, educativas, salud pública, cultura y religión. 

Para no sacar esta posición pro-americana de su contexto histórico, es importante 
entender que no sólo el Partido Republicano, de carácter anexionista, aspiraba a la incor¬ 
poración de Puerto Rico a Estados Unidos, sino que el partido del autonomismo, que con¬ 
tenía la independencia en su plataforma, también aspiraba a la "incorporación" de Puerto 
Rico como "territorio, ya que así ganaba el derecho al "gobierno propio" dentro de la 
federación de estados libres— cosa que aún los líderes ¡ndependentistas de la época como 
José de Diego, defendían como camino para llegar a la independencia. 54 Estos, desde lue¬ 
go, eran defensores de la independencia cultural, que en aquellos tiempos significaba’"cul- 
tura española". 

Desde principios de siglo, con la formación del Partido Unión de Puerto Rico , que 
recogía en su seno a los autonomistas, a los defensores de la cultura hispánica y a los ¡nde¬ 
pendentistas- con los cuales se alió el sector de los hacendados católicos de afirmación 
española y puertorriqueña— y con la formación del Partido Republicano (originalmente 
Federal) con propósitos anexionistas y en el cual se aglutinaba el sector comercial y profe¬ 
sional, los protestantes se afiliaron a este último. La posición de los misioneros era afín 
con los objetivos de éste y con los principios que defendían. Cuando se organice el Parti¬ 
do Socialista con ideas anexionistas, los sectores de los obreros de la caña de la Iglesia de 
los Hermanos Unidos y los obreros del tabaco del área buatista, se unirán en grandes nú¬ 
meros al Partido Socialista. Mientras no fuesen "separatistas" no habrá problemas mayores 
con los misioneros. 

De aquí periódicamente hubiesen quejas de los políticos unionistas y acusaciones de 
los patriotas católicos contra el protestantismo como religión norteamericana que había 
sido traída con el fin de americanizar y anexar el pueblo de Puerto Rico a los Estados Uni¬ 
dos. Ya desde el 1905, encontramos la prensa protestante defendiéndose inútilmente de 
esa acusación. El revereno Drury decía el Testigo Evangélico: 

Se dice a menudo en Puerto R ico que la religión protestante es americana. E^sta propagan¬ 
da se hace por los enemigos del gobierno actual y del puro cristianismo. .. 

En 1907, la revista católica El Heraldo Español, publica un artículo sobre el protes¬ 
tantismo llamándolo "secta ¡nvasora" donde lo acusan de tener como consigna "protes- 
tantizar descatolizando para así americanizar más rápidamente la isla." A lo cual contes¬ 
taban "no queremos americanizar, pero sí ambicionamos descatolizar cristianizando" e 
inmediata e inevitablemente identificaban al cristianismo protestante con la democracia. 56 
En otro artículo responden: "Aunque no nos toca a los protestantes americanizar al pue¬ 
blo. . . sin embargo. . . el protestantismo tiende a democratizar al pueblo. .. la forma de 
gobierno presbiteriano y el monarquismo son incompatibles. 57 

A pesar de esto los protestantes insistían en sus revistas en la política de la america¬ 
nización. En 1908, la prensa católica señaló el plan de americanización diciendo: 
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Dicho plan es el de hacer esta isla americana en sus ideas, costumbres y simpatía por me¬ 
dio de la propagación del Protestantismo que según su propia argumentación es la base 
del gobierno e instituciones que rigen en la República del norte. 

Los presbiterianos argumentaron que de la misma manera que la teología católica 
exigía lógicamente un gobierno monárquico y la unión de la Iglesia y el estado, la teología 
protestante se desprendería lógicamente de lo contrario. Admitían de esta maneia la inevi¬ 
table relación entre protestantismo y americanización, pero rechazaban lo del pl m. 

Si bien es verdad que no se puede americanizar el país sin inculcarles las doctiinas funda¬ 
mentales de la responsabilidad individual a Dios, del sacerdocio universal del creyente y 
de allí la de la necesidad de una consciencia instru ida en la ley y la voluntad d*; Dios reve¬ 
lada en la Biblia. . . no se sigue que al Gobierno tiene el plan propuesto de protestantizar 
a Puerto Rico. 59 

En varios lugares de la isla aparecieron hojas sueltas acusando los protestantes de 
patrocinar al Partido Republicano, lo cual obligó a la Voz Evangélica a defender; e. 

De aquí en adelante notamos un cambio de tono en la insistencia pública c e los pro¬ 
testantes por la americanización, aunque no un cambio en su política. En 1909, celebrando 
la llegada de los americanos, dice: 

Once años ha que arribaron las tropas americanas a las playas de Guánica. El 25 de julio 
de 1899 es la encarnación de un providencial designio. . . La mano de Dios >eñaió para 
Puerto Rico una vida nueva de libertad y progreso (hemos visto cambios racicalesen el 
orden político, económico y administrativo de nuestra isla). . . para otros, tal v/ez los me¬ 
nos, expresan retroceso y falta de libertad y progreso. . . no toca decidir. Pero i nos toca, 
con autoridad. . . proclamar que el advenimiento de la verdadera libertad < n el orden 
espiritual de la preciosa libertad cristiana es de indiscutible beneficio. Es la fecha en que 
recordamos que llegaron los misioneros evangélicos a la isla trayendo en sus manos. . . 
la Santa Biblia. 60 

En 1914, el Puerto Rico Evangélico , tendrá que defenderse nuevamente 1 ante los 
"patrioteros" de esas acusaciones alegando que entre los protestantes habían di todo los 
partidos y acusa a los católicos de ser tan conservadores como en Irlanda. 

Durante todo ese proceso, observamos la insistencia de los protestantes er redefinir 
la palabra patriotismo en artículos despolitizados sobre el "verdadero patriotismo" en que 
señalan que "la patria no es el terruño, sino el conjunto de hombres desparramados por el 
globo"; que "el patriotismo es la causa de la guerra" y debe ser transformado en "mundis- 


Con las luchas para la aprobación de la enmienda Jones al Acta Foraker para modi¬ 
ficar algunos de los elementos coloniales del gobierno de Puerto Rico e impone la ciuda¬ 
danía sin otorgar a la isla de los derechos de "gobierno propio" que concedía el estatus 
de "territorio incorporado" a la Unión, volvió a insistirse abiertamente en las iglesias en 
el asunto de la americanización. Este ya comenzaba a relacionarse con el problema socio¬ 
económico desde que los baustistas concedieron la Iglesia de Cayey para la celebi ación del 
primer congreso del Partido Socialista en el templo y desde que el reverendo F:odrígeuz 
Cepero señálo en el editorial del Puerto Rico Evangélico al socialismo y el prote kantismo 
como los dos únicos movimientos modernos en Puerto Rico. 62 


48 


Ya para el 1917, en que se aprueba la enmienda Jones (que gobernará la colonia de 
Puerto Rico hasta el 1952), comienzan a verse los puertorriqueños como personas de fiar 
para continuar gobernando la isla y para penetrar la América Latina. Se pasa entonces a 
una política educativa de prepararlos no ya como obreros con educación elemental, sino 
con educación profesional. 

La política emitida por el reverendo George McAfee de la Junta de Misiones Domés¬ 
ticas de la Iglesia Presbiteriana en los Estados Unidos, representa la de muchas otras deno¬ 
minaciones. Se pide cooperación para que los colegios y universidades de la denominación 
hagan arreglos especiales para recibir los puertorriqueños "para que reciban una educación 
general y técnica en los Estados Unidos. Se espera que luego de ser educados regresen a la 
isla para ser dirigentes en todas las líneas de servicio profesional." 63 

Para este periodo en que Estados Unidos estaba en su más agresivo período de expan¬ 
sión militar y económica en el Caribe y Centroamerica, se pensó en los puertorriqueños 
como el personal adecuado para esa penetración y el Instituto Politécnico (hoy Universi¬ 
dad Inter-Americana) para su adiestramiento. El reverendo McDonald escribía en 1917. 

Creemos que Dios ha preparado la gente y los ha presentado a la Iglesia para que nosotros 
los preparemos para que sean usados como la llave para abrir América Latina el Evange¬ 
lio. . . Los misioneros presbiterianos han reconocido ese hecho y se han propuesto llenar 
esa necesidad estableciendo la Escuela de Entrenamiento Industrial de San Germán y le 
dieron el nombre de Instituto Politécnico. 64 

Su fundador, extraordinario educador que dedicó su vida a la institución, concebía 
la americanización y la anexión como objetivos de la institución donde por muchos años 
se enseñó, se predicó y se oró en inglés exclusivamente. En una de sus cargas al Presidente 
Wilson de los Estados Unidos, antes de la aprobación de la enmienda Jones, escribía: 

Confi'o en que los Estados Unidos le concedan la ciudadanía a los puertorriqueños basán¬ 
dose en requisitos educativos y finalmente la estadidad. Creo que esto es lo que los hom¬ 
bres patriotas de esta isla desean más que nada. El grito de la independencia viene mayor¬ 
mente de aquellos que desean gobernar al pueblo para fines privados. Siento decirles que 
esta última clase parece que tiene a la prensa y a la mayoría de los órganos oficiales en 
sus garras. 6 

Habiéndose anunciado la aprobación de la ciudadanía americana a los puertorrique¬ 
ños, los bautistas reconocían para esta época que habían sido la mayor escuela de ameri¬ 
canización. El reverendo Charles S. White, Secretario Ejecutivo de la Sociedad de Misiones 
Domésticas de la Convención Bautista Americana, decía en el Informe Anual: 

Se ha dicho que nuestras iglesias bautistas han sido-las mejores escuelas para entrenara 
los hombres aser leales en América y en la práctica de la democracia en contraste con algu¬ 
nas denominaciones que se han afiliado al Estado. . . se puede confiar en los bautistas de 
habla extranjera en cuanto a su lealtad a América en tiempos de crisis. 66 

La imposición de la ciudadanía americana por el Congreso de los Estados Unidos 
contra la voluntad de la Cámara de Delegados de Puerto Rico en el 1917, fue celebrada 
por los editorialistas del Puerto Rico Evangélico con la esperada sumisión y reconocimiento 
a los conquistadores: 


Al fin hemos sido hechos ciudadanos de la gran nación Americana. Vivir la existencia de 
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los salvajes o de los pueblos ignorados, sin privilegios y sin nombre en el gra i concierto 

del mundo es triste. . . cuando hay países civilizados donde luce el progrese’. Tenemos 

ahora privilegios indescribles, los de la grandeza de los pueblos cultos, nos cobija el pabe¬ 
llón de las estrellas y las franjas, la bandera sencillamente bella que ha llegaco a ser em¬ 
blema de las libertades y de la cultura. ¡Somos ciudadanos de la República de Estados 
Unidos de América! 67 

A este acontecimiento siguieron dos consecuencias relacionadas con esa lueva ley. 
La primera: comienza a regir en Puerto Rico "la prohibición" del uso de licores, a cuya 

campaña los protestantes se dedicaron con gran ahinco durante quince años. La revista 

luterana El Testigo (no se confunda con El Testigo Evangélico), lo celebraba de esta 
manera: 


Hace un año que fuimos admitidos y declarados ciudadanos de la gran nación americana; 
y el 2 de marzo empezará a regir en Puerto Rico la ley prohibicionista del Bil Jones. Por 
eso hoy podemos decir, ¡Gloriosa fecha! ¡Nueva época! ¡Feliz porvenir para todo ciu¬ 
dadano en este país! 68 

El otro acontecimiento, consecuencia de la ciudadanía, fue el establecimiento del 
Servicio Militar Obligatorio y la conscripción para la Primera Guerra Mundial. La misma 
revista luterana nos señala la posición de esa iglesia: 

Es nuestro deber por no decir nuestro privilegio, ayudar a nuestra nación en esta guerra. 
El gobierno de los Estados Unidos necesita hombres, municiones de boca / dinero, y 
nuestra cooperación en todo. . . ¡Seamos todos buenos y fieles patriotas, caca uno cum¬ 
pliendo con su deber en hacer lo que pueda para ganar la guerra y consegu ir u ía paz justa 
y duradera! 69 

Había cambiado la patria. Este patriotismo era posible, el que no era concebible era 
el patriotismo puertorriqueño. Estas posiciones eran de esperarse. Ya desde 190 5 tenemos 
indicación de una profunda transformación en los protestantes de aquella época. La "ame¬ 
ricanización" se concebía en términos de cambio de "madre patria". Dice un artículo en 
la revista metodista de 1905: 

La isla es el hijo más pequeño de los Estados Unidos y mira hacia su madre patria para 
obtener el Evangelio, lo mismo que para educación y progreso. 


ALGUNAS CONCLUSIONES 

Esta limitada presentación ha intentado dibujar el patrón de desmantela niento de 
la cultura católico-española y el intento de creación de un aparato ideológico protestante- 
norteamericano para legitimar el nuevo dominio económico y político estadoun dense. 

Desafortunadamente, no hay espacio para desarrollar las concepciones económicas 
promovidas por los misioneros y los creyentes protestantes. Tampoco para examinar la 
transformación que se va dando dentro de la Iglesia Católica Romana, que finalmente 
sustitye las iglesias protestantes en ese proceso ideológico de americanización. 

Pero el examen de este material prueba la íntima relación entre Estado e Iglesia a 
pesar del estatuto formal de "separación" y comprueba la importancia del estuc ¡o históri¬ 
co de las prácticas religiosas a partir de la teoría del modo de producción. 
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La identificación de los protestantes con los liberales anti-clericales, masones, pro¬ 
fesionales, comerciantes y obrerosanti-españoles representados por el Partido Republicano 
anexionista de la época y la identificación de los católicos ortodoxos con los hacendados 
y los campesinos de la altura del café en el Partido Unión de Puerto Rico, que afirmaba la 
autonomía y la independencia, nos muestra el carácter de clase de esa lucha religiosa- 
ideológica. En conclusión, nos señala la necesidad de aplicar al estudio de la historia de las 
iglesias y las religiones no sólo la teoría del modo de producción, sino también el análisis 
de clase. Es algo que ha estado ausente en las historias de las religiones en America Latina 
y el Caribe, en las luchas por la independencia y las revoluciones sociales. Ello daría una 
visión más completa y justa de esa historia. Es lo que ya hicimos con respecto a los secto¬ 
res de la teología de la liberación y cristianos por el socialismo en El Pensamiento Cristia¬ 
no Revolucionario en América Latina y el Caribe (Ediciones Sígueme, Salamanca 1981) y 
estamos haciendo ahora con respecto a Puerto Rico de 1898-1980. 


NOTAS 


1 Para 1900, entre seis grandes potencias se habían posesionado del 90.4% de Africa del 98.9% 
de Polinesia, del 56.6% del 110% de Australia y el 27.2% de América Latina. Entre las seis poseían 81 
millones y medio de kilómetros cuadrados de los 134 millones de la superficie del globo, a pesar de 
que el territorio de cuatro de ellas no pasaba de 1,700 kilómetros y los seis juntos no pasaban de 16 
millones. Dominaban sobre 960 millones y medio de los 1,699 millones de habitantes del planta. 

2 

A partir de la invasión de Cuba, Puerto Rico, Filipinas, Hawai y Gua, habrá de intervenir. 

Muy especialmente se recuerda la imposición de la Enmienda Platt a Cuba para poderle interve¬ 
nir, la creación del Corolario Roosevelt a la Doctrina Monroe autonombrándose como único país que 
puede intervenir militarmente en América Latina para poner las finanzas internacionales en orden, el 
despojo que hizo de la Provincia de Panamá a Colombia para posesionarse de la zona del Canal, y las 
largas intervenciones militares de Haití del 1915-1924 (su aduana continuó ocupada de 1934-1941) de 
Nicaragua del 1912 a 1933 (cuando dejaron a Somoza y la Guardia Nacional) y de la República Domi¬ 
nicana del 1916-1924 (para dejar también un Trujillo con su Guardia Nacional). Además de las inter¬ 
venciones de las aduanas y del país mediante bloqueos y desembarcos militares a Colombia en 1883, y 
lo sería en 1928; Panáma de 1917 al 1920 y 1925 México después de haberle arrancado a California, 
Texas, Nuevo México, Colorado y los intervendría en 1914, 1916 y 1917: Honduras en 1911; El Salva¬ 
dor en 1923, Guatemala en 1954; Cuba (de nuevo en 1960) y República Dominicana en 1965. Serán 
intervenciones pertenecientes a otro proceso histórico pero en la misma tradición interventora. 

3 Estados Unidos —dirá Henry Clay ya en 1825— "está satisfecho con la actual condición de 
Cuba y Puerto Rico, como pertenecientes al poder español y con sus puertas abiertas, como lo está al 
presente, a nuestro comercio." Manifestarán varias veces la intención de posesionarse de Puerto Rico. 
En 1867, el Secretario Seward afirmará: "Estados Unidos ha alimentado constantemente la creencia de 
que algún día pueda adquirir estas islas por medios justos y legales mediante el consentimiento de Espa¬ 
ña." Véase Cruz Monclova, Historia de Puerto Rico en el Siglo XIX, I, p. 608 II, p. 941; III. o. 224. 

4 F. Jackson Turne, The Frontier in American History, New York: Holt & Co., 1921. Brooke 
Adams, The Law of Civilization and Decay, New York' The MacMillan Co., 1896; A.F. Mahan, The 
Interest of American in Sea Power, Present and Future, Boston: (1897), H¡II & Wang, Inc. 1969; Ídem, 
The Influence of Sea Power in History, Boston: (1897 (, H ¡II & Wang, Inc. 1957. 

5 L. Cruz Monclova, op. cit., vol. II. p. 941. 
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6 Citado por R. Hofstadter, The Paranoid Style ¡n American Politics, New York; Kopf (1965), 

p. 176. 

' F. Merk, Manifest Destiny and Mission in American History, New York: Vintage E'.ooks, 1966, 

p. 232. 

8 Véase la tesis doctoral de Daniel Rodrígeuz, Ideología Protestante y Misiones El Caso de Puer¬ 
to Rico, 1898-1930, sobre la formación ideológica de la teología previa a la invasión de los norteameri¬ 
canos. Sobre el mismo tema veáse también a F. Merk, Manifests Destiny and Mission in American His¬ 
tory, op, cit. y sobre los conflictos de los obreros con las iglesias protestantes durante la época, véase 
también a Henry May, Protestant Churches and Industrial America, New York: Harper & Brothers, 
1949. 

9 F. Peabody, Jesús Christ and the Social Question, New York: MacMillan Co., 190 3. 

10 S. Mathews, The Church and the Cahnging Order, New York: MacMillan Co., 19)7. 

11 Josiah Strong, Our Country: Its Possibility Future and Present Crisis (1886), Cambridge: 
Harward University Press, 1963. Este libro promovió una explosión editorial en Estados Jnidos. Para 
1916, se habían vendido 175,000 copias y millones de copias de selecciones y capítulos habían circu¬ 
lado en revistas. 

12 Op. cit., p. 26. 

1 3 Op. cit., pp. 213-214. Véase todo el capítulo "The Anglosaxon and the World Future". 

14 Op. cit., pp. 59-88. 

15 Walter Rauschenbushc, Christianity and the Social Crisis, New York: MacMilkn Co., 1908. 
Christianizing the Social Order (1912); The Social Principies o f Jesús (1916); Theology lor the Social 
Gospel (1917). 

1 6 Documentos de la historia Constitucional de Puerto Rico. 

1 7 Berbusse, op. cit., p. 20. 

18 De Diego confesará en una sesión extraordinaria de la Cámara de Delegados, c.ue conjunta¬ 
mente con Muñoz Rivera, pensó en organizar una resistencia armada a la invasión, pero que el anuncio 
del General Miles lo llevó a desistir de la idea. 

19 L. Soler Díaz, Rosendo Matienzo Cintrón, Orientador y Gardián de una Cultura Ed. Institu¬ 
to de Literatura Puertorriqueña, Río Piedras, 1966, po. 168-169. 

20 José A. Herrero, "En torno a la mitología del azúcar", (tesis preliminar mineografiada), 
1970; y en Cuadernos de CEREP, 5. 1975. 

21 Op. Cit., Ley Foraker de 1900 (Ley Provisional dispone de rentas y gobierno civil para Puer¬ 
to Rico), Estatutos Legales Fundamentales de Puerto Rico, Río Piedras, Ed. Edil, 1970, Dp. 123-143. 
Sobre el efecto de la ley ver a T. Mathews, La Política Puertorriqueña y el Nuevo Trato; \. G. Quinte¬ 
ro, "Conflictos de Clase y Política en Puerto Rico" (mimeo) idem, "El Capitalismo y el Proletariado 
Rural," Revista de Ciencias Sociales, XVIII, 3-4, 1974. 

22 Diffi, op. cit., V. Clark, op. cit.; Mathews, op. cit., p. 15. 

23 Clark, op. cit.; Diffi, op. cit. 

24 Por la importancia eventual para esta historia reproducimos esta lista que mue.tra la veloci¬ 
dad y magnitud de la velocidad con que se movieron las corporaciones norteamericanas con la protec¬ 
ción militar y política de su gobierno para incautarse de la economía puertorriqueña. 

1) La Kidder, Peabody & Co. (Banco de Boston) se fundió inmediatamente con Henry Ford & 
Co., para establecer un banco en Ponce en 1898 y convertirse en el agente para el control aduanal a 
cargo de recaudar y el cambio de moneda. En el 1899 compraron la Central Aguirre (2,603 hectáreas), 
la Central Aguirre, Inc. (2, 408 hectáreas), y en 1920 controlaban el 72% de la Central Méchete, Santa 
Isabel Sugar Company Luce Co., la dueña de la Ponce & Guayama Rail Road Co., y de la Central Cortada. 

2) La Luce & Co., controlada 21,788 hectáreas de tierra cañera. 
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3) En 1900, La South Puerto Rico Sugar Co. (la más grande en Puerto Rico y la República 
Dominicana), era dueña de la Central Guánica, Dominican Steamship Co., de República Dominicana y 
de Central Romana. Fue dueña de catorce centrales azucareras en República Dominicana; dueña de 
Loíza Sugar Co., de la Central Canóvanas y las tierras contiguas a Fajardo Sugar Co., en el este de Puer¬ 
to Rico. 

4) Para 1926, la United Sugar Co., se había apoderado de las Centrales Santa Juana, Defensa, 
Cayey, Juncos y Pato Viejo, que sumaban 28,843 hectáreas. 

5) La Puerto Rico American Tobacco y sus sibsidiarias, se apoderaron del 80% de la industria 
tabacalera. Todos los pequeños agricultores de tabaco se vieron obligados a vender sus cosechas al mo¬ 
nopolio de esta corporación. 

6) Seis corporaciones fruteras norteamericanas se adueñaron del 64% de todas las tierras de la 
siembra de frutas para exportación. 

7) Entre cuatro corporaciones se repartieron el 50% de los servicios de luz y fuerza eleótrica: 
Puerto Rico Railway, Light & Power Co., de Puerto Rico Power Co., Ponce Electric Co. (1919) y 
Managuez Power & Ice, Co. 

8) La American Rail Co., controlaba los 408 kilómetros de vía de la capital al oeste y al sur por 
vía del este de la isla. 

Para el 1930, controlaban ya 18 bancos, 60% del capital y el 95% de los propietarios eran ausen¬ 
tistas que vivían en los Estados Unidos. 

25 Perloff, Puerto Rico's Economic Future, Chicago: (1950), pp. 123, 139; W. Dinwiddle, Puer¬ 
to Rico, Its Conditions and Possibi/ities, New York: (1899). 

26 Aida Negrón de Montilla, La Americanización de Educación Pública en P.R. Editorial UPR, 
Río Piedras. 

27 U.S. War Department, División of Insular Affairs, "Recomendations upon Investigaron of 
the Civil Affairs of the Island of Puerto Rico." Washington, D.F. 1899. 

2 8 Carta del Secretario W.T. Harris a Clark, marzo 7, 1900. J.S. Clark Collection, MS. DK/., L.C. 

29 J.S. Mills, W.R. Funk, y S.S. Heugh, Our Foreing Missionary Enterprise, U. Brethren Publish- 
ing House, Dayton, Ohio, 1908, p. 193. El reverendo Rodhas, misionero bautista ya desde 1901, dice 
que había que decidir pronto por un sistema de Educación Pública "por medio del cual las gentes de 
esas islas se hagan aptas para aquellas responsabilidades que le sean requeridas por el genio de nuestra 
forma de gobernar" (American Baptist Home Mission Society, National Record Group, No. 35,2396-1). 

El reverendo Henry Carroll, en su capacidad de clérigo metodista, escribiendo en el independent 
sugiere que los protestantes organicen sus escuelas. 

El reverendo A. B. Ruld, Secretario General de las iglesias bautistas, revisando la política deno- 
minacional en 1908, dice: "Como el gobierno americano no está en posición de satisfacer las demandas 
para la instrucción primaria, hemos experimentado este año con dos escuelas rurales. . . Ha llegado el 
tiempo para que los bautistas tomen parte en el desarrollo intelectual de la Isla" (76th Annual Report 
1908, pp. 113-114). 

El director de la Iglesia de los Hermanos Unidos, doctor Philip Drury, señalaba la provisoriedad 
de éstas cuando decía: "Tan pronto el gobierno esté listo para extender el trabajo de instrucción públi¬ 
ca, estas escuelas serán descontinuadas" (Annual Report of the Missionaries of the United Brethren 
Church ¡n Puerto Rico, 1010-11, to the Board of Directors of the Foreing Missionary Society). 

El doctor B.S. Heywood, Superintendente de la Iglesia Metodista, señala la necesidad de que los 
pastores sean maestros también: "la ignorancia es densa y aterradora. La gran necesidad es Evangelio y 
Escuelas. Más del 90% no puede leer ni escribir, claman por un pastor-maestro y una escuela" (Super- 
¡ntendent Annual Report 1907, Year Book and Official Minutes of the 6 th Annual Mesting of the P.R. 
Miss. of the Methodist Episcopal Church, Jan, 1907, pp. 17-18). 

30 Georges Groff, "Porto Rico as a Mission Field," Independent, vol, 50, Sept. 22, 1898 p. 

881. 


31 W.S. Custer, A Decade os State-Church Re/ations in Puerto Rico, 1952-1962 Michigan Uni- 
versity Microfilms, Inc., 1965. p. 51. 
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3i Op. cit. Véase también: "O. Hernando Quezon and the Rule of Law". A Jourml of Church 
and State, Vol. II, 1963, p. 219. 

33 Boletín Ec/eíastico, Año, Núm. Feb. 28, 1899. Custer, op. cit., p. 53. 

34 Citado por Berbusse, op. cit., p. 206, de carta de Roosevelt a Foraker, Beb. 19, 1903, Fora- 
ker Papers, MS Div., L.C. 

35 Carta del arzobispo La Chapelle y Obispo Blenck al Secretario de Guerra Root, Sspt. 8, 1899 
citada por Berbusse, op, cit., p. 196. 

36 Georges Riggs, ''Baptists in Puerto Rico," Puerto Rico Evangélico (1939), p. 5. 

3 Howard Grose, Advance in the Antilles, N.V. Presbyterian Home Mission Societ\, 1910. 

38 Proceedings of the 46th Board Meeting of the Home Frontier and Foreing Missionary Socie- 
ty of the United Brethren in Christ, June, 1899, p. 12. 

39 Mayor G.G. Groff, "Puerto Rico' A Missionary Field, The Independent, 50 (Dic. \\2). p. 1881. 

40 Ib id. 

41 Year Book, Superintendente Annual Report and Official Minutes of the 7th Annual Meeting 
of the Rican Episcopal Methodist Church, 1908, p. 10. 

42 El Defensor Cristiano, IV, 6 (julio 15), 1906, pp. 7-8. 

43 Rdo. Milton Fowles. 

44 Juan Vázquez, "si tienen necesidad, dadle de comer vosotros," El Defensor Cristiano, 
IV, 67, pp. 1-3. 

45 Informe Anual de la Junta de Misiones Presbiterianas, USA, 1906, p. 46. 

46 La Voz Evangélica, II, 14 (1907), p. 108. 

47 Op. cit. 11,43 (1908), p. 266. 

48 El Defensor Cristiano, I, 3 (1903), p. 1. 

49 "Las Escuelas Públicas," El Testigo Evangélico, IV, 7, p. 1008. 

50 El Defensor Cristiano, II, 13 (1904), p. 1;. 

51 Ibid. El artículo del 1904, de saludo al "Nuevo Gobernador" el Defensor Cristiano ataca los 
legisladores puertorriqueños porque su formación e intereses no responden a los norteamericanos: 
"Nuestros prohombres no tienen la culpa de ello. . . están expuestos a marchar inconscientemente por 
el derrotero monárquico y anticuado y hacer leyes antagónicas a los principios y práctica» democráti¬ 
cas de la nación americana. La esperanza del afianzamiento de los principios y de las instituciones 
democráticas en Puerto Rico está en la nueva generación que ahora se está educando bajo el sistema 
americano." 

52 La Voz Evangélica, II, 18 (1907), p. 133. 

53 (Mi propio subrayo). Suplemento Especial del Defensor Cristiano, Vil (Fue traducido y pu- 
blicado también por el periódico de los autonomistas La Democracia). 

54 

Véanse los documentos de estos partidos en Cien Años de Lucha Política en f uerto Rico, 
Editorial UPR, Rio Piedras, 1980, vol. I. 

55 El Testigo Evangélico, II, 4 (1905), p. 2. 

56 El Heraldo Español, El Testigo Evangélico, II, 17 (1907), p. 303. 

57 El Testigo Evangélico, II, 43 (1907(. 

58 El Testigo Evangélico, II, 44, (1907). 

59 La Voz Evnagéllca, II, 43 (1908), p. 381. 

60 La Voz Evangélica, IV, 7 (1909), p. 56. 
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61 Véanse entre otros: La Voz Evangélica, II, 3 (1907), p. 20; El Testigo Evangélico, I, 
1 (1905): El Puerto Rico Evangélico, II, 2 (1913), p. 4: III, 3 (1914), p. 2. 

62 Puerto Rico Evangélico, Año 5, Núm. 13, 1917. 

63 Board of Home Missions of the Presbyterian Church in the USA, 1914. 

64 "The Key to Spanish America", The Presbyterian Banner, March 22, 1917, p. 24. 
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Arturo Piedra Solano 


La Misión 
Latinoamericana 
y los Estados Unidos 

Nos interesa revelar el compartimiento de la Misión Latinoamericana (ML) en situaciones 
de cambio social, y en esta perspectiva es imprescindible una referencia acerca de la visión 
que los misioneros tuvieron de los Estados Unidos. 

De todos modos, las condiciones históricas propicias que generan una organización 
popular en pro del cambio social están estrechamente relacionadas, quiérase o no, con los 
intereses norteamericanos en América Latina. 

La Misión Latinoamericana y los Intereses norteamericanos 


Es indudable que la formación que recibían los misioneros en los institutos y semi¬ 
narios no les proporcionaba en lo más mínimo instrumentos de análisis para comprender 
la dinámica social. La ausencia total de cursos sociológicos que en un inicio caracterizaba 
el curriculum de las escuelas teológicas fundadas por los misioneros, no es más que un 
reflejo de la propia formación que ellos recibían. 

Esta triste realidad hizo que los misioneros incurrieran en acciones ingenuas con res¬ 
pecto a los intereses geopolíticos que las naciones fuertes, especialmente Estados Unidos, 
tenían en América Latina. Por lo que entendemos, a raíz de la presente investigación po¬ 
demos decir que a los misioneros no les pasaba por su mente el hecho de que los Estados 
Unidos haya considerado a América Latina, a los pocos años de la independencia de esta, 
como una área importante para su seguridad y bienestar. Ni mucho menos se percataron 
de que en los últimos años del siglo XIX se iniciaba el período imperialista de los Estados 1 . 
Es decir, buscaba el status de gran potencia, con la consecuente intervención en los asun¬ 
tos internos de otros países. 

Es así como a raíz del desconocimiento de los intereses políticos veían la presencia 
militar de los Estados Unidos en América Latina, como un instrumento de paz que se 
presentaba solo para ayudar a las naciones que lo requerían. Por eso vemos que la inje¬ 
rencia norteamericana en Centroamérica, lejos de cuestionarse, se consideraba como algo 
bueno. Así lo describe: 
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La presencia de barcos de guerra de los Estados Unidos en la Bahía de Fonseca está te¬ 
niendo un efecto saludable, pero ya ha habido bastante derramamiento de sar gre . 

Esta presencia norteamericana en Centroamérica, en aras de sus propios ¡rtereses, se 
v/a a prolongar, para luego tomar otro impulso, hasta 1933. En este tiempo, "no faltan de¬ 
sembarcos de la marina estadounidense en Panamá, El Salvador, Costa Rica, Guatemala, 
Honduras" 3 . 

La ML, plegándose inconscientemente a la doctrina del "destino manifieste", presen¬ 
ta las acciones interventoras de los Estados Unidos como una misión de paz. En otra oca¬ 
sión se señala: 


La última noticia es que bajo la presidencia de un representante de los Esta ios Unidos, 
una conferencia de paz se lleva a cabo a bordo del barco de guerra estedounidense 
"Milkwaukee", anclado en la Bahía de Fonseca. A esta conferencia asister cuatro de¬ 
legados representando las fracciones de oposición en Honduras^. 

iQue irónico hablar de que un barco de guerra, en medio de una gran ag tación ru¬ 
ral (que era lo que sucedía en Honduras) interviene un país para traer la paz! Actualmente 
(1983) está sucediendo lo mismo, tras la presencia de una flota de barcos en Honduras, 
:on el pretexto de defender a Centroamérica. 

El mismo fenómeno se vio en otras latitudes del continente latinoamericano. Cuan¬ 
do Estados Unidos intervino en la Isla de Cuba, que es parte de una zona de gian impor¬ 
tancia para la seguirdad y bienestar de los propios Estados Unidos, la ML presentaba esa 
intervención como una cruzada de buena voluntad. Enmarcando esta perspect va en una 
temática que pretende destacar los orígenes de la iglesia evangélica de Puerto Rico, se 
presenta con gran naturalidad el espíritu intervencionista de los Estados Unidos: 

. . .En 1828 los soldados de los Estados Unidos, bajo el mando del Genera Nelson A. 
Milles, levantaron la bandera de libertad y liberaron la isla para siempre del p )der fanáti¬ 
co de España, con la implantación de instituciones democráticas y leyes civil as, vinieron 
también la libertad de expresión y adoración. . . 5 

No viene ahora al caso señalar lo bueno que pudiera haber en todo este proceso in¬ 
tervencionista de los Estados Unidos. Lo que nos importa aquí es precisar algu ios aspec¬ 
tos de la ingenuidad de los misioneros con respecto a los intereses norteamei ¡canos en 
América Latina. 

Esta inseguridad era tal, que los misioneros nunca pudieron entender la Hostilidad 
que casi siempre ha tenido la población latinoamericana hacia los Estados Unic os, a con¬ 
secuencia de su política exterior. Aún hoy no son pocos los misioneros nortea nericanos 
que entienden el sentimiento de repudio de los pueblos latinoamericanos hacia el gobier¬ 
no de los E.U.A. 

Este aspecto se hace patente durante el período que estudiamos, cuando surge una 
gran oposición a la nueva política exterior que los Estados Unidos ponían en marcha, co¬ 
nocida con el nombre de "Política del Buen Vecino"' . La ML reproduce, en un editorial 
de The Latín America Evangelista un artículo del periódico costarricense La Tribuna , en 
que se alaba a los Estados Unidos por su protección a América Latina. Allí se apoya la 
política del "Buen Vecino". Entre otras cosas dice el editorial: 
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Nuestro propósito es mostrar a nuestros lectores que la política del "Buen Vecino" es¬ 
tá empezando a ser comprendida por los latinoamericanos y que hay una creciente 
amistad hacia los Estados Unidos 6 . 

Esta nueva política inaugurada por Franklin D. Rooselvelt, que, según Gordon 
Connell-Smith, evita el uso de términos que siquiera pudiesen insinuar la ¡dea de agresión 
o de dominio imperial 7 , no era más que una forma de penetración pacífica como nueva 
modalidad del intervencionismo norteamericano en Latinoamérica. ¿Qué podía esperarse 
de ella, ya que quien la inauguraba había sido el Ministro de Marina durante la ocupación 
de Haití y la República Dominicana? 

Lo que los personeros de la ML no discernían en la política de "Buena Vecindad", 
lo notaban algunos de los Estados Unidos. Según el historiador K.S. Latourette: 

El pastor Carlos F. Coughin después de haber apoyado a Franklin Delano Roosevelt 
(1932-1934) bajo el lema de "Roosevelt o la ruina", luego se volvió en contra g y se opuso 
a la política del New Deal, tildándolo de 'mentiroso' y de 'presidente sarnoso' 0 . 

La ingenuidad ante la política de los Estados Unidos fue tal, que veían como mera 
simpleza las protestas que hubo en Costa Rica contra un contrato bananero en una com¬ 
pañía norteamericana. Estos contratos, que tanto daño han traído a los países donde la¬ 
boran esas compañías (ya que estas llegaron a convertirse en un gran poder que incluso 
quitó y puso presidentes), 9 fueron bien vistos por los misioneros. La razón fundamen¬ 
tal, que privó para este apoyo al contrato bananero, fue la convicción de que no estaba 
relacionado —como se decía— con algún interés oculto de los Estados Unidos. Veamos lo 
que dice la crónica al respecto: 


El contrato bananero autorizará a la United Fruit Company a abrir una gran zona de te¬ 
rritorio virgen en el lado del Pacífico para la plantación de miles de acres de banano. . . 
Hay quienes ven en el contrato bananero el intento sutil de una gran nación como los Es¬ 
tados Unidos por conquistarlos. ¡Tonterías!... Pero una nación la cual ocupa Nicaragua 
y luego la libra, ocupa a Cuba y luego la libra, la que le está dando la independencia a las 
Filipinas, la que ha dejado a Panamá su independencia, una nación que ha defendido a la 
república latinoamericana de la avaricia de los europeos y la cual los defenderá contra la 
avaricia de los asiáticos 10 . 

Aquí tenemos una buena expresión de la asimilación tanto del "destino manifiesto" 
como de la "Doctrina Monroe". Se han olvidado decir que los E.U.A. dejaron estos países 
no por gusto sino por la rebelión de los pueblos ocupados, o por otros intereses manifies¬ 
tos (como el caso del Canal de Panamá). 

No es sino a partir del contenido de la cita anterior como podemos entender al Rev. 
Charles S. Detweiler, secretario de uno de los organismos bautistas para América Latina, 
cuando dice en The Latín America EvangeHst de la Nicaragua ocupada por los infantes de 
marina. "La nación exteriormente nunca ha sido más próspera ni los negocios más flore¬ 
cientes" 11 . También desde esa perspectiva podemos entender a doña Susana Strachan, 
cuando dice: 


Hoy la república latinoamericana, con Costa Rica adelante, están firmemente con los 
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Estados Unidos en su programa heroico para la defensa del continente comra los ene¬ 
migos de la justicia , 


La crítica católica: el protestantismo es intrumento 
de los Estados Unidos 


Desde los inicios mismos del trabajo protestante en América Latina, el clero católi¬ 
co acusó a los protestantes de estar vinculados con la política exterior de lo; Estados 
Unidos. 

Esto se manifiesta en Costa Rica a los pocos años de vida independíeme. En un 
artículo relacionado con las acusaciones católicas de que los protestantes tenían intereses 
imperialistas, el presbítero Rafael Guillén dijo, en el Eco Católico de San José que Walker 
tenía una mentalidad protestante 13 . 

El hecho de asumir posiciones en defensa de los Estados Unidos, sobre tcdo en un 
momento cuando su política era grandemente impopular en América Latina, lúe razón 
suficiente para que la ML fuera tildada de peón de aquel país. 

A solo ocho años de haber iniciado su proyecto continental de evangelización, los 
misioneros enfrentaban críticas de esta índole que se les hacía en Costa Rica. Esta fue la 
manera como lo hicieron: ofrecieron dinero a quien ofreciera pruebas: 

CIEN DOLARES A LOS SACERDOTES DEL 'CORREO NACIONAL' o a cualquier 
otro que pruebe que los ministros protestantes son agentes del gobierno de los Estados 
Unidos 14 . 

Estas palabras, que aparecieron en un editorial de El Mensajero Bíblico , no oastaban 
para contrarrestar las acusaciones, pues a los misioneros siempre se les ha identificado con 
el manejo de dólares y esto lo relacionaban con la influencia que el gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos tenían supuestamente sobre ellos. En esa misma línea, un artículo sir nombre 
de autor afirma: 


pagaríamos a un precio de dinero una sola evidencia de que somos intervencionistas ame¬ 
ricanos. Nuestra misión es preeminentemente religiosa. No somos sostenidos con ningún 
dinero del gobierno americano como tampoco lo somos de ningún gobierno latinoame¬ 
ricano 15 . 

Es obvio que este tipo de acusación católica revela, más que una concíenc a políti¬ 
ca y una comprensión por parte del clero que los intereses norteamericanos en América 
Latina, una campaña de desprestigio que tenía una sola meta: frenar la aceptación que 
día a día iba teniendo la religión evangélica en América Latina. Su preocupación io se re¬ 
fería al peligro que los Estados Unidos representaba para América Latina, sino a riesgos 
que podía traer al clero católico una^dinámica presencia protestante. 

Se habría justificado la actitud católica en su crítica al protestantismo si esla hubie¬ 
ra fundada en una legitima preocupación por los daños producidos por la influencia nor¬ 
teamericana en las naciones latinoamericanas. Pero esto no fue así. La vinculación de los 
protestantes con los Estados Unidos, a la que aludía el clero católico, fue más t ien una 
mampara y no un cuestionamiento de fondo. Esto se manifiesta con claridad er la acti- 
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tud que en determinados momentos asumieron los protestantes y la Iglesia Católica con 
respecto a la injerencia de los Estados Unidos en América Latina. Por ejemplo, en la inva¬ 
sión norteamericana a Nicaragua. Mientras que la ML se opuso a ella 16 el Arzobispo de 
Managua, Lezcone y Ortega la apoyó (según testifica El Mensajero Bíblico). Esta revista 
reproduce el siguiente cable: 

Roma, febrero 28 —el Secretario de Estado Pontificio. Ha advertido al Arzobispo de Ni¬ 
caragua que debe proceder inmediatamente a dejar sin efecto la orden contenida en una 
Pastoral dirigida al Clero de Nicaragua, en la cual incitaba al público católico para que 
colabore con las fuerzas de infantería de Marina de los Estados Unidos del Norte a impp- 
ner el orden público. El Arzobispo también incitaba a los prelados a^cjue colaboren con 
los oficiales de las tropas de ocupación en la conservación de la paz. . . 

Nuestra interpretación general está basada en el análisis que hicimos del periódico 
El Correo Nacional (1925-1930). Es notable la ausencia de indicios de una crítica hacia 
los Estados Unidos. Al contrario, hay razones suficientes para pensar que subyace una am¬ 
plia apologética de la nación norteamericana. Un ejemplo de ello es la naturalidad con que 
informa de la toma de posesión del presidente General Anastasio Somoza como si nada es¬ 
tuviera pasando en Nicaragua (marzo 7 de 1937, T. XII, No. 10). 

Por otra parte, estudiamos también el órgano oficial de la Iglesia Católica, el Eco 
Católico (1930-1940), para ver si en realidad existía de parte del clero una preocupación 
crítica respecto de las pretensiones estadounidenses en la región. Tampoco notamos in¬ 
dicios de eso; más bien, el anticomunismo ciego que satura de principo a fin la línea de 
pensamiento en esta época del periódico es un implícito apoyo a los intereses de los Es¬ 
tados Unidos. 

Esto acentúa lo que ya hemos dicho: la crítica católica que identificaba a los pro¬ 
testantes con los intereses de los Estados Unidos no estaba preocupada por la presencia 
norteamericana en la región. 

Lo dicho anteriormente no pretende encubrir la realidad incuestionable de que la 
ML y todas las misiones protestantes asumieron (aunque no nos atrevemos a sostener 
que lo hicieran conscientemente) una posición favorable a los intereses noerteamericanos. 

Solo las posiciones de antiautocrítica y de oposición a un análisis objetivo que no 
pocos evangélicos asumen con respecto a las fallas de su propia tradición, son capaces de 
no reconocer esta vinculación del protestantismo con los Estados Unidos. Pero, también 
no pocos protestantes reconocen la relación que, de un modo más general, —como dice 
José Míguez Bonino— vincula al protestantismo con el neocolonialismo noratlántico 18 . 
Y todavía yendo más atrás, se acepta críticametne el criterio de José Carlos Mariátegui 
cuando dice lo siguiente: 

El protestantismo aparece en la historia como la levadura espiritual del proceso capita¬ 
lista. La Reforma protestante continúa la esencia del germen del Estado Liberal. El pro¬ 
testantismo y el liberalismo correspondieron como corriente religiosa y tendencia polí¬ 
tica respectivamente, al desarrollo de los factores de la economía capitalista 


Hay pues, mucho de cierto —aunque no compartamos las motivaciones— en la críti¬ 
ca que el clero católico hizo al protestantismo en el sentido de que tenía relación con los 
intereses norteamericanos. 
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En defensa de los Estados Unidos 


Definitivamente, la gran mayoría de las organizaciones protestantes se sintieron 
identificadas con los Estados Unidos, en especial las organizaciones que tenían >u origen 
en esa nación. Por eso, algunas de ellas, como la ML, mantuvieron una misión totalmente 
apologética de la nación. Con varias razones se justificaba esta posición: la ¡macen de los 
Estados Unidos como país protestante y ''misionero" por excelencia (por la gran cantidad 
de misioneros que enviaba a todo el mundo); la influencia que los Estados Un dos ejer¬ 
cía en el mundo "occidental", en particular en América Latina, prácticamente en todos 
los órdenes de la vida; y por último, la imagen de los Estados Unidos como nación pode¬ 
rosa y rica como "democracia ejemplar". 

La identificación de los misioneros con los Estados Unidos representaba on cierto 
obstáculo para la eficacia del trabajo protestante. Esto se hizo manifiesto en el primer 
congreso ecuménico protestante que se realizó en Panamá (1916). Uno de los documentos 
de trabajo, "Exploración y ocupación", llamaba la atención a los misioneros paia que no 
proclamaran la superioridad y práctica de sus países de origen, y advertía que "nada es 
más predominante entre los latinoamericanos que la duda acerca del desinterés de los Esta¬ 
dos Unidos en sus políticas extranjeras". 20 

En El Mensajero Bíblico, la ML manifiesta con suficiente claridad las razores, antes 
mencionadas, que sustentan su perspectiva apologética a favor de los Estados Unidos. 

La prosperidad económica de la nación les llevaba a presentarla como "tierra de 
promisión": 


Y en cuanto a la ganancia de que tanto alardean, se debe a la constante inmigración de ita¬ 
lianos, españoles, húngaros, cubanos, sur y centroamericanos, países católicos donde no 
hay suficiente trajo para ellos y acuden a los Estados Unidos, la tierra de promi ;¡ón, don¬ 
de les proporciona sus medios de vida mucho más fácilmente que en sus propias tierras. 21 

No hay duda de que a través de la historia de los Estados Unidos, y en espec ¡al antes 
de la crisis de 1929, la prosperidad económica la señaló como nación ejemplar, a donde 
todo el mundo quería acudir. 

Esta misma ¡dea, que idealiza a los Estados Unidos casi como la "tierra prometida" 
estaba muy generalizada. David M. Potter en su libro La prosperidad de un pueblo , la 
precisa de la siguiente manera: 

A lo largo de toda nuestra experiencia nacional, los más variados tipos de observadores 
han estado de acuerdo en subrayar la magnificencia de los Estados Unidos. Lo; explora¬ 
dores se han maravillado ante riquezas nunca descubiertas hasta entonces; lo; viajeros 
han establecido el contraste entre la riqueza de los Estados Unidos y la escazes «le las tie¬ 
rras de donde ellos provenían; millones de habitantes del Viejo Mundo han re pondido 
viniendo como inmigrantes a la tierra de la abundancia, a la tierra de promisión donde 
podían morar como si fuesen reyes de tierras encantdas, dueños y señores de la tierra. 22 

Estas palabras no dejan de ser sorprendentes, pues se dan en un contexto de oposi¬ 
ción a la Iglesia Católica, frente a las acusaciones que esta le lanza al protestantismo. 

Llama la atención el hecho de que aunque los misioneros de la ML no aceptaron la 
acusación de que eran instrumentos de los Estados Unidos, sin embargo, no escatimaron 
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esfuerzos no solo para identificarse con su nación sino hasta para defenderla, por la incom¬ 
prensión —según ellos— de que era objeto por parte de los latinoamericanos. 23 

A la idealización de los Estados Unidos por su prosperidad económica se unió otra 
razón también muy generalizada en ese entonces: ser casi la máxima expresión de la demo^ 
erada. En este sentido se expresa: 

Hubo gobiernos representativos, pero la verdadera democracia, el gobierno del pueblo y 
para el pueblo, no existió propiamente hablando, hasta el establecimiento y organización 

24 

de la República de los Estados Unidos de Norteamérica. 

Y, por último, su perspectiva apologética se nutrió de la ¡dea de que los Estados Uni¬ 
dos era un país por excelencia protestante y defensor de la libertad de conciencia. Al res¬ 
pecto se dice lo siguiente: 

Nos regocijamos por consiguiente, de que un país esencialmente protestante—en el cual 
la gran mayoría de los que profesan religión son miembros de denominación nacidos de 
la Reforma Protestante— este consagrado por la historia y la experiencia a favorecer la 
completa libertad religiosa en todas partes del mundo. 25 

Es obvio que en esta perspectiva apologética predomina la ¡dea de que Estados Uni¬ 
dos está destinado a guiar a las demás naciones que están bajo su influencia. Esto es parte 
de la llamada doctrina del "Destino manifiesto", noción que sostiene la elección de los 
Estados Unidos, por parte de la providencia divina para dominar a otras naciones. 

Rúben Lores exdirector de la ML, sin dejar de reconocer los valores positivos que 
han resultado de las sociedades misioneros, analiza esta interpretación del "Destino mani¬ 
fiesto" y dice: 

... las igleisas que directa o indirectamente deben su origen a las sociedades misioneras 
foráneas han recibido un 'cuerpo' de actitudes positivas, éticas, ideológicas políticas, ¡deas 
económicas y lealtades relaciónales que están más sustancialmente relacionadas con la 
ideología del destino manifiesto que con el Evangelio de Jesucristo. 

Perspectivas del progreso estadounidense 

Los personeros de la ML constantemente están relacionando el desarrollo, tanto de 
los Estados Unidos como de todas las grandes potencias protestantes, con los factores 
religiosos. 

El desconocimiento de los intereses norteamericanos en América Latina, les llevó a 
caer en el error al interpretar el desarrollo económico de los Estados Unidos. No pudieron 
percibir las condiciones históricas que hicieron posible la riqueza de ese país. Al menos 
eso dan a entender en El Mensajero Bíblico: 

Si esto ha hecho por los hombres no ha hecho menos por las naciones: estudian a Alema¬ 
nia, Norteamérica, Inglaterra, pues solo por la influencia de la Biblia han sido elevados y 
han permanecido en su grandeza. ¿Y qué dirían de la Suiza? ¿No es la Biblia la que la ha 
perfeccionado hasta llegar a ser el cerebro del mundo? 27 

Este énfasis en la influencia de la Biblia como factor prácticamente determinante en 
el desarrollo de las grandes naciones protestantes y en especial de los Estados Unidos, jus- 
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tífica el interés que pudieron acentuar la reverencia que los presidentes de los E U.A. mos¬ 
traron hacia la Biblia. 

Los presidentes de los Estados Unidos al tomar el voto de fidelidad a la República lo 
hacen con la mano sobre la Biblia y besan un texto. Grant, Isaías 11:2, 3; G< rfield, Prov. 
21:1; Arthur, Salmo 31:1, 3: Harrison, Salmo 112:4, 10; Mckinly, Salmo 121; F. Roose- 
velt, 11:40; Taff, Santiago 2:22, 23; Wilson, I Reyes 3:9, 11, Harding, Salmo 119:43, 
48, Coolidge, I Juan, Hoover, Prov. 29:18, F.D. Roosevelt, I Cor. 13. 28 

Difícilmente podríamos dudar del espíritu religioso de estos gobernantas. Esto es 
lógico dentro del marco de la doctrina del "destino manifiesto" ideología que ¡ustentó el 
expansionismo imperialista de la gran mayoría de estos presidentes. El presidente Mckinly, 
por ejemplo, no solo estudiaba la Biblia sino que como gobernante, oraba un los mo¬ 
mentos más difíciles. Uno de esos momentos fue cuando decidió anexar las Fil pinas a los 
Estados Unidos, lo cual lo hizo después de orar y meditar. Tal intervención a justificó 
con estas palabras: 

No había otra alternativa para nosotros, sino la de tomar a los filipinos y educarlos y ele¬ 
varlos y civilizarlos y cristianizarlos y por la gracia de Dios hacer lo mejor que pudiéramos 
con ellos, como semejantes por quienes Cristo también murió. 29 

Al tenor de la racionalización de la riqueza norteamericana, no era difícil para los 
misioneros, hablar en sentido contrario de la situación socioeconómica de las naciones 
latinoamericanas. Es a saber, que los países hispanos no son ricos ni desarrollac os porque 
no tienen una religión como la de los Estados Unidos. De allí que se afirme que 

... la reconciliación espiritual es lo que ha hecho la grandeza de los Estados Unidos ¿Por 
qué los países católicos no son tan grandes y tolerantes como los protestantes? Porque 
les falta la sal y la luz del evangelio que nosotros traemos a este país y otros. 3 3 

Es así como para que las pobres naciones latinoamericanas pudieran entra * en el glo¬ 
rioso camino del progreso y felicidad simplemente tenían que quitar las práctica • religiosas 
que —según la enseñanza protestante— son antibíblicas. Solo así podrán llegar a ser como 
Estados Unidos. Por eso expresan lo siguiente: 

¿Anhelan los gobiernos encausar a sus naciones por la vía del progreso y la felicidad? 
Añadan. . . la prohibición confesional, y será después que los pequeños pueb'os se harán 
grandes como los Estados Unidos, y en lugar del estatismo reinará un completo dinamis¬ 
mo, porque habrá desaparecido el pantano putrefacto, el deshonor desapa-ecido este, 
sobrevendría la prosperidad efectiva y brillará sin empañarse el sol de la grandaza. 31 

No deja de ser interesante el hecho de que una de las razones que movbron a los 
liberales a estrechar lazos y defender el espacio de los protestantes en América L atina, fue 
porque en el fondo se acectaba esta idea de la influencia determinante de la religión en las 
grandes potencias protestantes. 32 

Hoy día no faltan misioneros norteamericanos que sutilmente razonan d( la misma 
manera. No se puede negar, es cierto, la influencia que la religión ha tenido en el desarrollo 
de los Estados Unidos. Pero esa influencia va más allá de lo que piensa El Mensajero Bíbli¬ 
co. Pensamos, más bien, en la influencia que tuvo la religión de los puritanos q je coloni¬ 
zaron las Trece Colonias, sobre todo porque la fundamentación teológica promovía el 
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expansionismo de la nación, que fue elemento determinante de su consolidación como 
país poderoso. Pero con todo, fue indispensable la ruptura de los lazos coloniales con 
Gran Bretaña. 

Sobra decir que, en América Latina el problema social y económico no se resuelve 
simplemente con tener presidentes que lean la Biblia, con todo lo positivo que esto puede 
tener para las naciones. Ni tampoco se resuelven las situaciones de injusticia social con el 
hecho de que la población sea fervientemente protestante. El problema va mucho más allá. 
Así como Estados Unidos necesitó, como condición indispensable para iniciar el proceso 
del progreso, romper con la ominosa dependencia que tenía con Inglaterra, así mismo, 
América Latina necesita romper con el lazo que lo ata a naciones que la oprimen. 

Mientras no se dé esto, es poco el efecto que, a ese respecto, surtirá el hecho de que 
cada día haya más gente buscando de corazón una "fe viva"; o que haya presidentes genui- 
namente cristianos. 

Actitud profética hacia los Estados Unidos 


Hasta aquí hemos venido viendo una actitud condescendiente, y más que eso, casi 
incondicional hacia los Estados Unidos. Sin embargo, no siempre fue así, ya que se dieron 
ocasiones en que la ML mantuvo una voz de protesta contra el país del norte. Fue en los 
primeros años de su trabajo y básicamente a raíz de un hecho histórico de gran trascen¬ 
dencia para toda América Latina, la intervención militar de Estados Unidos en Nicaragua, 
cuando la ML mostró esta paz profética. 

Unos meses después de que la ML iniciara su trabajo misionero (diciembre de 1921) 
dejó entrever una percepción muy consciente respecto de los intereses norteamericanos en 
la región centroamericana. Declaró, prácticamente, que la vinculación de Estados Unidos 
con Centroamérica obedecía a su afán de explotarla. Asombrada por la pobreza que en 
ese entonces caracterizaba a Guatemala, afirmó: 

Es difícil entender porqué Guatemala, cuyo puesto oriental está a cuatro días de navega¬ 
ción de Nueva Orleans, debe ser tierra incógnita para la gente de los Estados Unidos. La 
gente rica guatemalteca visita los Estados Unidos con frecuencia, y envían a sus hijos 
para que se eduquen, pero prácticamente no hay interés recíproco de parte de la repúbli¬ 
ca norteña (USA). Quizás la razón es puramente utilitaria. Su lugar en el mapa sería 
mejor conocido si tuviera campos petrolíferos o minas de oro o suficientes recursos mine¬ 
rales para atraer los grandes negocios. 33 

En realidad no parece ser una crítica hacía los Estados Unidos ya que lo que cues¬ 
tiona, más bien, es su desinterés en la nación centroamericana, desinterés manifestado en 
que no la ayudaba a salir de su anonimato. Sin embargo, es manifiesta la ¡dea, hoy confir¬ 
mada, de que a los Estados Unidos no le interesa ayudar a ningún país si no saca de ella su 
parte. Aunque el tono de esta cita es único en The Latín America Evange/íst y Eí Mensaje 
Bíblico no deja de ser un testimonio de que los misioneros de la ML no estaban tan perdi¬ 
dos en este campo. 

Cuando mejor se observa la crítica de ¡a ML hacia los Estados Unidos es cuando este 
decide invadir Nicaragua. 

Como bien se sabe, en 1927 Estados Unidos desembarcó a más de cinco mil infantes 
con el pretexto de defender a Nicaragua de los agentes del "bolcheviquismo" mejicano. 
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Esta temprana apelación al estereotipo "comunista", a la que apela los Estados Uni¬ 
dos para justificar sus más graves aventuras intervencionistas en Centroamérica hace pen¬ 
sar a Pierre Schori que "probablemente fue la primera vez que esa palabra mágica hizo su 
debut en el Caribe". 34 Y desde entonces, dice el expresidente dominicano Juan Bosch, 
"solo se aceptaban revoluciones que se hicieron en nombre del anticomunismo; todas las 
demás no eran revoluciones, sino actuaciones de bandidos, y los Estados Unido: se habían 
convertido en los perseguidores de los bandidos del Caribe" 35 

Tal acción imperialista, que ayudó a acelerar en América Latina la desconfianza y 
oposición hacia los Estados Unidos, fue catalogada por doña Susana Strachan como "una 
desatinada intervención". 36 

En una carta de protesta dirigida los Estados Unidos, de la que uno de os signata¬ 
rios fue don Enrique Strachan, se le hace ver al presidente Coolidge la incons stencia de 
los argumentos con los que justificaba la invasión de Nicaragua. El pretexto iel peligro 
comunista a través de México se lo echan abajo. Parte de esta carta dice lo siguí* nte: 

La opinión general de los cristianos americanos residentes aquí, es que el peligro del co¬ 
munismo a través de la influencia mejicana no existe en absoluto en Centreamérica. La 
colaboración de México es debido a la simpatía histórica entre liberales. 37 

Es todavía más fuerte la crítica hacia los Estados Unidos cuando se tildn de toscos 
a aquellos a quienes llaman defensores del orden y la patria, los infantes de marina y de 
política insólita la persecución que se le hace al General Sandino. Veamos lo que dice al 
respecto de un tono no muy propio de los Strachan: 

Enérgicamente seguimos protestando la política americana al ocupar posiciones que no le 
corresponden máxime cuando no hay entre las dos naciones un estado de guerra. No era 
tan notorio cuando el partido clerical entregó las riendas del gobierno a los americanos. 
Ahora los yanquis llegaron al colmo de su insólita política hacia los países extranjeros, 
cuando usa de los rudos marinos y de los aeroplanos para capturar al Geneial Sandino. 
Protestamos como ciudadanos americanos de esta política contraproducente norque esta¬ 
blece más golfos de prejuicios y de odios contra los mismos americanos. 38 

Si totamos en cuenta que la ML buscaba fondos mayormente de los Estacos Unidos 
para sostener y llevar a cabo su proyecto de evangelización, es definitivo que e ;ta actitud 
de protesta hacia la política exterior norteamericana fue muy valiente. 

Una de las razones fundamentales por lasque la ML se opuso frontalmente a la inter¬ 
vención norteamericana en Nicaragua, fue por las consecuencias nefastas que esto tendría 
para los distintos esfuerzos protestantes que se estaban llevando a cabo en toda América 
Latina. Tales consecuencias ya se estaban experimentando en el proyecto de la ML. Ade¬ 
más, semejante acción ahondaría-la hostilidad hacia los Estados Unidos. De allí que la 
política de Kellog fue tildada de suicida por don Enrique Strachan. 

Una cosa que me ha causado mucho pesar fue encontrar que no solamente aquí (Guate¬ 
mala) sino que en toda Centroamérica se ha creado un fuerte sentimiento an iamericano 
por la política suicida del secretario Kellog en Nicaragua, el cual ha reacción;ido no sola¬ 
mente en los negocios norteamericanos en general, sino también sobre los rr isioneros y 
sus labores. Los misioneros estuvieron prácticamente unánimes en su concenación de 
esta tan desafortunada intervención. 39 

Parece que fue en Guatemala donde los misioneros sintieron con más fuer.:a el nega¬ 
tivo corolario del intervencionismo estadounidense. 
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Aquf en Guatemala ha habido numerosas manifestaciones callejeras de sentimiento antia¬ 
mericanas, en la que ni aun se exceptuaba una obvia filantropía como lo era el trabajo 
hospitalario o extensivo. . . Nada de esto hubiera sucedido sin la injustificable invasión a 
Nicaragua. 40 

Las incidencias fueron consideradas de tal magnitud que aun se creía que "podían 
deshacer el trabajo que por años ha construido la iglesia evangélica latinoamericana". 41 

No es difícil entender esta situación que le preocupa a la ML si nos percatamos de 
que una gran mayoría de los misioneros que ha llegado a América Latina es de origen esta¬ 
dounidense, y que a la población le cuesta distinguir entre acciones estructurales que van 
ligadas a un sistema determinado y acciones individuales que no siempre se dan en función 
explícita de tal sistema. Nos referimos particularmente a la posición de los misioneros con 
respecto a la invasión de Nicaragua, ya que más adelante los misioneros, conscientemente 
o no, irán tomando posiciones de defensa de los Estados Unidos. 

Ubicarnos en el contexto inmediato de Nicaragua, nos ayudará aún más a entender 
la preocupación de la ML en el sentido de que la acción norteamericana contribuiría a 
debilitar los esfuerzos misioneros. 

No hay que perder de vista que la intervención norteamericana no solo se oponía a 
un presidente liberal sino que significó la llegada al poder de un presidente conservador, lo 
cual presentaba una barrera más al trabajo protestante, puesto que tradicionalmente los 
conservadores han sido fieles aliados de la Iglesia Católica. Esto explica que en la carta 
antes mencionada le advertían al presidente Coolidge lo siguiente: "Recuerde que la per¬ 
secución de misioneros protestantes en América Latina ocurre solamente bajo administra¬ 
ciones conservadoras como en Nicaragua el año pasado". 42 Este asidero en la crítica anti- 
estadouinidense parece que lo tenía claro el clero católico. 43 

Aquí se comprueba una vez más que a los Estados Unidos lo que le interesa es ase¬ 
gurar sus intereses; y si este objetivo está en peligro, no le importa entrar en contradiccón 
con lo que sea, por más sagrado que fuere. Precisamente esto fué lo que no entendieron 
los misioneros de la ML. El gobierno norteamericano estaba más interesado en crear las 
condiciones objetivas que protegieran sus intereses, que crear un ambiente propicio para 
que se propagara el protestantismo. Esto último siempre será importante en la medida 
en que lo otro esté asegurado. Pero si trata de escoger entre ambos, no hay duda de que 
optará por asegurar sus fines geopolíticos aunque vayan en detrimento de la expansión del 
protestantismo. 

Como ya se ha señalado la decisión de la ML de oponerse a la invasión de Nicaragua 
fue muy valiente. Pero, también hemos dejado entrever que por buena que haya sido esa 
acción, no implica que se pueda decir, como se ha dicho, que la ML en ese momento asu¬ 
mió una actitud antiimperialista. 44 La crítica hubiera sido antiimperialista si estuviera fun¬ 
dada en un cuestionamiento de fondo de los intereses estratégicos que los Estados Unidos 
buscaba defender con la invasión al país centroamericano. 

No puede catalogarse como antiimperialista una actitud contra los Estados Unidos 
que no parta de una crítica de su interés expansionista, sino que busque más bien, en cau¬ 
sas superficiales las razones fundamentales que impulsen ese espíritu intervencionista. 
Ejemplo de esto es que los personeros de la ML responsabilizaron a la Iglesia Católica por la 
invasión a Nicaragua. 45 En £7 Mensajero Bíblico esta ¡dea es clara cuando leemos que "la 
razón porque Nicaragua sufre el imperio del yanqui se debe a la intromisión del clero en 
ajustes políticos". 46 
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A la luz de la investigación que hemos llevado a cabo consideramos que la ML nunca 
articuló un cuestionamiento de fondo de la política exterior de los Estados Unidos. Tal 
criterio no solo puede fundamentarse.con la crítica que le hace a Estados Unidas con mo¬ 
tivo de la invasión a Nicaragua, sino también con respecto a la invasión de la República 
Dominicana, y a la oposición que en América Latina se expresaba a la política del "buen 
vecino". La actitud hacia estas dos últimas situaciones fue aún más conservadora. Esto es 
explicable. 

El análisis de las fuentes que nos han servido de base para esta investigación nos per¬ 
mite destacar que la perspectiva crítica que caracterizó a los primeros años d* la ML fue 
perdiéndose con el correr del tiempo. La razón más probable para explicar esa hecho es 
que a medida que las crisis económicas ponen en entredicho el sistema occidental, la ML 
perfila un discurso sobre la base de un dualismo teológico. 

Actitud hacia la Revolución Rusa 


Ligado a todo lo que llevamos dicho, cobra importancia la actitud que 3dopta los 
misioneros de la ML hacia la Revolución Rusa. 

El proyecto continental de evangelización con el que siempre soñó den Enrique 
Strachan dio sus primeros pasos en Centroamérica (1921), en un momento en el que la 
Revolución Rusa (1914) aparecía como un gran ejemplo para los sectores populares lati¬ 
noamericanos, quienes se oponían a las oligarquías libero-conservadoras para asegurarse 
una vida más digna. Por eso se dice que la Revolución Rusa "conmovió profundamente a 
la clase obrera y en general a las masas populares latinoamericanas" 47 

Es significativo apuntar que la perspectiva de la ML con respecto a la Flevolución 
Rusa no siempre fue la misma. Los documentos oficiales revelan que en los primeros años 
huoo un completo silencio sobre el tema. Es más, por su perspectiva social un tanto am¬ 
plia, independientemente de que no menciona en absoluto a la Revolución Rusa, fue tilda¬ 
da en varias ocasiones de "bolchevique". 48 

A pesar de la campaña difamatoria que los sectores oligárquicos de las potencias 
occidentales emprenden contra todo movimiento revolucionario, como la Fevolución 
Rusa, 49 que ponga en peligro sus intereses, se nota que la ML, en sus primeros años de 
trabajo no había asimilado la campaña que se había articulado contra la F evolución 
Balchevique. 

Si, en efecto la ML hubiera compartido la perspectiva que los órganos oficiales de 
los Estados Unidos tenían sobre la Revolución Rusa, no creemos que había dejado de 
lado —cuando fue tildada de bolchevique— la oportunidad de atacarla con vigor. 

Es un hecho que en esos primeros nueve años, los misioneros de la ML dieron mues¬ 
tras de una sensibilidad social que les impidió pensar, —como es hoy frecuente en muchos 
misioneros—, "con la fuerza de un a priori absoluto, que la historia es un fracaio; que las 
liberaciones de hoy son opresiones de mañana" 50 

Tácitamente, con su silencio se oponían a quienes pensaban de la siguiente manera: 

En 1919 y 1920 los liberales estadounidenses no fueron capaces de captar (I hecho de 
que los revolucionarios rusos estaban derrocando el régimen despiadado de los zares, no 
porque quisieran implementar un régimen más humanitario sino porque des Jaban cam¬ 
biarlo por una crueldad más eficiente que estuviese dirigida por una clase d ferente. El 
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medio más eficaz por el cual podríamos haber fomentado en el extranjero los principios 
humanitarios y democráticos no era el de aplaudir las revoluciones ejecutadas en nombre 
de dichos principios sino el de diseminar en otras partes del mundo los métodos que noso¬ 
tros hemos desarrollado para elevar el nivel de vida51 

No es sino hasta después de 1930 cuando se nota claramente en el discurso de la ML 
una presencia más marcada de temas que tienen que ver con el ataque a la Revolución Rusa. 

¿Qué factores hicieron posible que el discurso de la ML presentase a partir de 1930, 
un carácter anticomunista? La respuesta a esta pregunta está muy ligada a los efectos que 
la "crisis de 1929" produjo en el mundo occidental. La crisis reveló, por primera vez, que 
el sistema capitalista no era inamovible, ya que, como se sabe, las consecuencias de la 
depresión conmovieron los cimientos del mundo occidental. Además, en esta época se 
organiza la gran mayoría de los movimientos y partidos populares, los cuales no están dis¬ 
puestos a tolerar más las injusticias que les infringen las élites nacionales. 

Ligado a esto, no dejaba de ser preocupante que en los sectores populares y ante la 
crisis del sistema capitalista, la Revolución Rusa adquiriera gran credibilidad. 

Este cambio en su perspectiva social es notable en la actitud asumida con respecto 
al liderazgo fundador de una alternativa política no tradicional en Costa Rica. Sin plan¬ 
tearse el problema de la inoperancia de los gobiernos liberales, a los que el Partido Comu¬ 
nista va a plantear un reto de carácter absoluto, la ML, en una posición totalmente impo¬ 
pular, —vista desde aquel entonces— se pone al lado de las élites liberales. Observamos ello 
cuando se dice lo siguiente. 

Aquí también el comunismo brotó en el carril del desempleo, pero don Ricardo (Ji¬ 
ménez) no perdió su cabeza ni su cargo. El le dio a los comunistas suficiente mecate con 
el cual se pueden colgar a sí mismo. A ellos les fue permitido registrarse como un partido 
político. . . Don Ricardo no es tan tonto como para crear mártires baratos. 

Hay que tomar en cuenta también, que a partir de esta fecha, los gobiernos liberales 
empezaron a sufrir los embates de una conciencia popular que ya no soportaba la incohe¬ 
rencia de sus postulados teóricos y la práctica de los mismos, lo que podría llevar al traste 
con la posibilidad de extender el protestantismo. 

De esta manera, es muy probable que la ML, por no perder el espacio en la sociedad 
latinoamericana, en un momento de subversión del orden establecido, articuló un mensaje 
político contra Rusia, la que, bien o mal, había creado un orden social que adversaba al 
sistema capitalista. Aunque creemos que también dejó de influir en hecho de que la ML 
fuera una organización financiada por países capitalistas, como Estados Unidos, países 
que había sido afectados en su afán hegemónico. 

Es así como se presentan las primicias de un fiel anticomunismo que marcará el 
pensamiento evangélico latinoamericano hasta la actualidad. 

El "anticomunismo" de la ML estará fundado en el clásico argumento de la actitud 
antirreligiosa que asumen los procesos revolucionarios como el de la Revolución Rusa. 
Veamos lo que se dice en este sentido: 

. . . Ahora se levanta el bolcheviquismo ruso, eco casi fiel de la Revolución Francesa en 
muchos aspectos, pretendiendo abolir la religión, por ser el 'opio del pueblo' enseñando 
el ateísmo en las escuelas públicas, profanando los templos, encarcelando a los sacerdo¬ 
tes y ministros prácticamente desfigurando a sus grandes caudillos. 5 
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Este asidero religioso que justifica la desligitimación de un proceso revo ucionario, 
aunque no deja de reflejar mucho de cierto en posiciones dogmáticas que asumieron algu¬ 
nos líderes soviéticos contra la conciencia religiosa del pueblo, se ha constiti ¡do en un 
verdadero "caballo de batalla" para atacar todo proceso revolucionario, incluso el que ve 
en la religión, sin quererlo variar de su sentido específico, un aliado fiel. 

Desde este punto de vista, los misioneros de la M L ven la "historia como un fracaso" 
y los procesos revolucionarios como nuevos intentos de dominación, que no ;e diferen¬ 
cian de las anteriores formas que fueron combatidas. Por eso, comparan los resjltadosde 
los procesos revolucionarios, en este caso la Revoluci-on Rusa, con el status qu i anterior, 
la dictadura zarista, llegan a la conclusión de que la situación de ahora puede se' peor que 
la de antes. 


En la Rusia de los zares los evangélicos eran perseguidos por el clero ortodcxo oficial y 
por el gobierno, porque predicaban la doctrina de Jesús. Lo eran también los anunciado¬ 
res de un nuevo siglo más especial. Las estepas de Siberia podrían testificar a:erca de los 
sufrimientos de muchos que fueron allá por sus ideas, por su religión. Las cosis han cam¬ 
biado actualmente y aquellos mismos que otrora reclamaban los derechos cel hombre, 
que predominaban ideas de libertad y de igualdad, que luchaban por derrocirun poder 
clericalmente despósito, ahora están ejerciendo un poder despóticamente ateo, no reco¬ 
nocen el derecho de profanar libremente su culto que tienen entre otros evmgélicos, y 
que como el tiempo de los zares deben sufrir destierro. 54 

Puede decirse que antes de la Segunda Guerra Mundial, a pesar de la desconfianza y 
temor recíprocos Estados Unidos y la Unión Soviética, "lo que había en juego era la lucha 
contra el 'colonialismo europeo' " 5S No es sino después de esta guerra cuandc los Esta¬ 
dos Unidos y la Unión Soviética se enfrentan como dos superpotencias. 

Solo por el interés de fondo que hay de desvirtuar el espíritu subversivo cel pueblo 
latinoamericano podemos entender las muchas referencias, —en más de treinta ocasiones—, 
en que se ataca a la Rusia Bolchevique. Máxime que en ese entonces (antes de l<i Segunda 
Guerra Mundial) había muy pocas posibilidades de una injerencia comunista er América 
Latina. 

Ya casi en el marco de la "guerra fría", representantes de la ML ponían en antago¬ 
nismo retórico, que poco les interesaba a los latinoamericanos, el sistema occidenial (EUA) 
con el socialista (URSS), y decían una clara opción por el primero. Esto lo plantea don 
Rogelio Arcilla de la siguiente manera: 

¿Cuál de los gobiernos y tendencias que se baten hoy en el mundo será la pnnacea o el 
ex i I i r que venga a curar las heridas y laceraciones que sufre nuestra moderna c vilización, 
que sufren las naciones, que sufre el mundo? 

¿Qué organización polftica transformará el caos en orden, la escasez en abur dancia, la 
pena en alegría, la incertidumbre en confianza y el odio en amor? — A su aparente escep¬ 
ticismo responde— Ninguna. Nuestra respuesta es tal vez muy abrupta, demas ado inclu¬ 
siva categórica, pero sin embargo es la convicción profunda de nuestra alma, y por eso la 
damos asi, sin embajes ni rodeos. Creemos en la democracia, creemos que este ¡istema de 
gobierno con todos sus defectos, es superior en todo sentido y por todo concepto al 
totalitarismo infernal que hoy se despliega y ejecuta en muchos lugares. 56 

Hay aquí una clara opción polftica por un sistema determinado. Pero no nos intere¬ 
sa cuestionar aquí el signo de la opción pues cada persona tendrá sus razones y su derecho 
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para hacer una opción política. Nos interesa, eso sí, destacar el hecho de que explícita o 
implícitamente se toma partido en el marco de la política mundial o regional. Por tanto, 
no podría aceptarse como válida ninguna argumentación que se fundamente en una su¬ 
puesta actitud política por parte de los cristianos. 

Cambio individual y cambio estructural 


Uno de los factores que a nivel teológico constituyen el meollo del comportamiento 
de las organizaciones misioneras y, por ende, de la iglesia protestante con respecto al cam¬ 
bio social, es el exclusivo énfasis individualista que hay en su visión del mensaje cristiano. 

La exagerada centralización de las exigencias del evangelio en el individuo, dejándo¬ 
se de lado sus aspectos sociales, ha llevado a que la gran mayoría de los cristianos protes¬ 
tantes no solo considere como innecesaria la vía del cambio social sino que, cuando las 
condiciones histórico-sociales lo demanda, se oponga a él. 

El individualismo que ha caracterizado a la visión cristiana del protestantismo ha 
estado muy lejos de cumplir la función /'utópica" que jugó el énfasis en el individuo que 
predominó en los clásicos reformadores. Rubén Alves precisa esto cuando dice lo siguiente: 

Históricamente el protestantismo nació como afirmación de que el hombre está desti¬ 
nado por propia naturaleza, a ser libre. . . Este énfasis en el hombre representaba algo 
profundamente revolucionario, porque al contrario del pensamiento católico medieval 
que hacía del hombre un ser subordinado a la estructura jerárquica, la Reforma hacia 
subordinar las estructuras a lo personal; llegado el caso, las estructuras deben ser destrui¬ 
das para que el hombre exprese su libertad. 

La comprensión que tiene el protestantismo latinoamericano de la contradicción 
entre lo personal y lo estructural en términos dualistas, contribuyó a dar origen a una éti¬ 
ca de "preservación", evadiendo, con ello, toda exigencia que motive la transformación 
histórica del mundo. 

Es obvio que el individualismo que ha dominado la concepción bíblico-teológica del 
protestantismo latinoamericano ha determinado, en última instancia, su perspectiva del 
cambio social. Esto es evidente en el hecho de que al protestantismo se le hace muy difícil 
entender las causas estructurales de los problemas sociales. 

Ligado a lo que venimos diciendo, hay tres aspectos que —según José Míguez Boni- 
no- ubican al protestantismo, con su llamado a la conversión, en una clara transición de 
la sociedad tradicional a la moderna. El primero es el individualismo: la persona es llamada 
a singularizarse por medio de una predicación que subraya la eliminación de todas las me¬ 
diaciones sociales. El segundo aspecto es la subjetividad: la lucha cósmica se traslada a la 
conciencia y es allí donde se juega el drama de la salvación. El tercer elemento es el uni¬ 
verso moral que la conversión introduce: se trata del universo moral de la interiorización 
del deber, el sentido de responsabilidad y las virtudes del temprano capitalismo —indus- 
triosidad, honradez, frugalidad, etc. 58 

Tratemos de ver cómo el énfasis excesivo en el individuo fue un factor determinante, 
entre otros, errla perspectiva que la ML tuvo acerca del cambio social. 

La ML consciente de esto confrontó de plano la común concepción marxista que 
reduce los fenómenos históricos a factores puramente económicos. En este sentido, nos 
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parece muy correcta esta actitud, en tanto que, de hecho, el pensamiento cristiano sostie¬ 
ne que, si bien es cierto que los condicionamientos históricos son determinantes, en cier¬ 
tos momentos, no por eso puede reducir toda la vida a ellos. El problema surge cuando se 
reduce toda la vida y los fenómenos sociales solo a factores espirituales e individuales, 
que es lo que ha sucedido en la práctica cristiana de no pocas iglesias evangélicas 
Don Rogelio Archilla incurre en ese error cuando expresa lo siguiente: 


Según la escuela de Carlos Marx, todos los elementos de que se compone una (¡vilización, 
clases o castas, familia, ciudad, gobierno, creencias, religión, filosofía, etc. todo está 
regido y determinado solamente por los fenómenos económicos. . . Por lo vistD, los fenó¬ 
menos económicos, de acuerdo con el materialismo histórico de Marx, son |.i base de la 
civilización. No negamos la importancia del factor económico. . . Así como creemos en 
lo económico creemos en lo espiritual. Y creemos en ¡o espiritual no como afecto sino 
como causa de lo económico, Io que significa que el fundamento de Ia civilización son 
/as realidades espirituales y no los fenómenos económicos. Poseyendo lo espitirual posee¬ 
mos lo económico. 


Estas palabras, aunque plantean una razonable crítica a un aspecto ya superado del 
marxismo, nos trae a la memoria las antiguas discusiones entre filósofos mate ¡alistas y 
filósofos idealistas. Parece que a los cristianos ante el peligro de posiciones materialistas 
extremas, quizás por la carencia de una sólida vocación al diálogo, no les ha quedado más 
oportunidad que repetir viejos esquemas idealistas, los cuales se identifican más con el 
pensamiento de filósofos como Platón que con la enseñanza bíblica. 

Desde esta perspectiva filosófica idealista, el origen de los fenómenos sociales se cen¬ 
tra en causas internas a los individuos. Por eso para combatir los fenómenos historíeos, en 
caso de que dañen a la humanidad, habría que combatir al individuo, porque :olo el es 
culpable. 

Un ejemplo de esto lo encontramos en la interpretación que dio doña Susana Strachan 
acerca de los orígenes de la crisis de 1929. Doña Susana lejos de intentar una denuncia 
contra las causas estructurales que originaron el fenómeno económico, termina práctica¬ 
mente señalando como causa la actitud de los cristianosque no quieren dar el diez no. Este 
asunto queda planteado en un articulo que intituló "La actitud del creyente ante la crisis/ 


Ahora bien, hablando de la depresión. ¿No estamos todos cayendo en la red al decir que 
no podemos esto o aquello debido a la depresión? ¿No estamos todos cayendo en el 
peligro de usar la depresión para escudar nuestra falta de fe?. . . ¿V no indica I, presente 
crisis y la presente falta de recursos humanos que esta es la grandiosa oporturidad para 
que Dios se glorifique a sí mismo? ¿Quiere El hoy tomar las cosas despreciadas e insigni¬ 
ficantes, obrar por medio de ellas, para que el hombre vea, tema y aprenda a nvocar el 
nombre del Señor? Y los diezmos iqué son? Ni plata ni oro. Tal vez hemos estafo empu¬ 
ñando estos preciosos metales con demasiada presión; de manera que en amor El nos los 
ha quitado. 


Esta cita contiene una critica valiosa de quienes han hecho del dinero un fe ;¡che. La 
limitación en el razonamiento radica en la superficialidad que se manifiesta a la hora de 
analizar el por qué de los hechos: resulta que la crisis no es fruto de las contrac icciones 
propias del sistema capitalista, como en realidad sucedió, sino que es resultado df la irres¬ 
ponsabilidad de los cristianos que no diezman. 
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Esta manera de acercarse a los problemas sociales refleja una tendencia en el pensa¬ 
miento evangélico: señalar factores superficiales como causas de los hechos históricos. 
Ello se evidencia en la cita anterior, en la que parece afirmarse que mientras se cumpla 
con el diezmo, las crisis económicas van a cesar. 

Se considera que el problema no está en las estructuras políticas, ni que sea asunto 
de leyes o gobiernos; el origen de todo está en el individuo. Tal forma de pensamiento, 
sustentada en la vieja fórmula del cristianismo evangélico, "conviértase el individuo y la 
sociedad se transformará'", queda bien manifiesta en el siguiente texto. 

Desde el comienzo del siglo XIX, nosotros los latinoamericanos, hemos estado luchando 
por conseguir nuestro mejoramiento político, social y económico. . . Ni la independencia, 
ni leyes de orden político, social, etc., podrán mejorar nuestras condiciones. Necesitamos 
los pueblos regenerados y eso no se consigue con leyes. . . La cuestión no está en leyes ni 
en gobiernos, sino en crear caracteres. . . Por medio de la propaganda evangélica podre¬ 
mos realizar esa gran labor. No es una novedad decir que un pueblo es el conjunto de 
individuos que los forman. . . Reformando personas se reforman los pueblos. 61 

Por supuesto, que si esto fuera cierto, el crecimiento numérico de los convertidos, 
en determinada región, vendría a representar un cambio en las estructuras sociales. No 
obstante, la historia misma ha demostrado la inconsistencia de tal planteamiento. 

Es de todos conocidos que algunos países de América Latina en últimos años, se ha 
venido produciendo una gran efervecencia religiosa y la iglesia protestante ha crecido mu¬ 
cho. Pero ello no ha significado en lo más mínimo, que se estén generando cambios de 
estructuras que lleven a la superación de los grandes problemas sociales que afectan a la 
población. Al contrario, en Chile y Guatemala, para poner solodos ejemplos de naciones 
en donde la religión evangélica ha experimentado un gran crecimiento, cada día hay más 
pobreza y explotación. Sin embargo, a los evangélicos les cuesta reconocer la importancia 
de la convicción de que "la conversión individual conduce a la solución de los problemas 
sociales". 

Por eso es por lo que, al margen de los estímulos sociales, se combaten los vicios, los 
que viene a ser —para la mentalidad protestante— los más grandes enemigos de la sociedad. 
De allí que se diga, 

¿Qué es la embriaguez? Es la deshonra de la patria, es la degeneración de la raza, es el 
mayor obstáculo para el progreso. 62 

No hay que dejar de reconocer que hay mucho de cierto en la tradicional idea evan¬ 
gélica acerca de los vicios, los cuales, sin duda alguna, —como dice E. Strachan— destruyen 
a sus víctimas y dañan a la nación. 63 Lo que no es fácil asimilar es que los vicios se presen¬ 
tan siempre como causa y no como efecto, cuando muchas veces es al contrario: hay per¬ 
sonas que buscan evadir en el alcohol la presión de situaciones sociales injustas. Eric Hobs- 
bawn nos señala esto al referirse a la Revolución Industrial. "Ante una catástrofe social 
muchos, sin haber tenido culpa, empobrecidos, explotados, hacinados en suburbios en 
donde se mezclan el frío y la inmundicia, se hundían en la desmoralización. . . 'El alcohol 
era la salida más rápida de Manchester" ", 64 

No pretendemos justificar, con base en la ¡dea de que la sociedad tiene la culpa, a 
quienes tienen adicción al alcohol, de ninguna manera. Los cristianos, por fidelidad al 
evangelio, no podemos dejar de anunciar el mensaje de las Buenas Nuevas que exige arre- 
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pentimiento de quienes viven atados a un vicio que degrade su persona. Perc, también 
somos llamados a anunciar las Buenas Nuevas que exigen un cambio en las estructuras 
sociales que crean situaciones de pecado que promuevan el vicio. 

La Iglesia no puede reducir su mensaje al ataque de los efectos sin cue;tionar las 
causas que los origina. Ignorar esto puede llevarnos a jugar el papel de aliados f eles de las 
estructuras sociales injustas. 

Es un hecho de que en última instancia, el afán del protestantismo por buscar solo 
el pan individual se vuelve un obstáculo para el cambio social, por cuanto se considera que 
la actividad de Dios no se trasciende las fronteras individuales. De esta manera, se rechaza 
la existencia de pecados sociales, en tanto que se percibe a la sociedad como la ñera suma 
de individuos. Y con ello, se deslegitiman los esfuerzos humanos que con just< razón no 
solo añoran sino que buscan el cambio social. Lo dicho antes, subyace en las palabras 
siguientes: 

Pero, ¿dónde está el poder para sacer a los hombres del vicio y el pecado? ¿Q jé ofrecerle 
como pan para el alma? ¿Cómo hacerlo feliz con la esperanza de su subsecjente vida? 
Eso no lo puede ofrecer el modernismo. Eso no lo pueden dar los visionarios y calentu¬ 
rientos reformadores sociales. 65 

Naturalmente, en esa visión limitada de la sociedad, reducida solo a la agregación de 
individuos, se pierde de vista, casi por completo, las aspiraciones colectivas por Jn mundo 
más justo y fraterno. Y esto porque, a fin de cuentas, el origen de los problemas no es 
algo visible sino que radica en lo más interno de los individuos. Es así como se consideran 
irracionales los argumentos que los pueblos pobres usan para explicar su estaco social y 
económico; es decir, la dependencia y la opresión. En esta línea de pensamiento se orienta 
al artículo "La verdadera libertad" que escribió Federico Aplicano, en el que dice: 

Este es un tema muy discutido, pues continuamente oímos decir que debemDS ser libres 
de toda tutela. . . pues la opresión es tan grande que en todos los órdenes de la vida que 
de continuo se oye el clamoreo de la humanidad; pero nos ocuparemos en esia plática de 
la libertad del pecado que es la que está minando a los pueblos, a las naciones, y a los 
individuos. G6 

Como todo se reduce al individuo, la búsqueda del cambio no puede llevar más que 
al cambio individual. Si se necesita la libertad, debemos buscar la libertad espiritual del 
individuo. Si se necesitan revoluciones, no hay por qué oponerse a ellas, en la nedida en 
que se las defina como aquellas luchas que se dan al interior del individuo. Por eso tam¬ 
bién, se dice lo siguiente: 

La revolución que anhelamos es aquella que, basada en la eficacia de la sang e de Cristo 
por su sacrificio en la Cruz del Calvario, opere un cambio de corazón y de mente en el 
hombre para los fines de una paz permanente y una regeneración perfecta, quir le impulsa 
a obrar como buen ciudadano. Hay que forzar una nueva revolución, la revDlución del 
alma a la cabeza, en la cual marche arrogante el Príncipe de Paz, poderoso en toda su 
gloria; revolución que ha de resolver el problema de la humanidad, que corro vorágine, 
se mueve impetuosa llevando consigo, al abismo las almas irredentas. 6 

Las revoluciones históricas no caben dentro de este esquema, porque la injusticia 
social, la que promueve la insurrección colectiva, expresada en el desempleo, el hambre, la 
falta de educación, etc., se puede superar por medio del esfuerzo individual. 
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Los protestantes suelen declarar que se puede logar el éxito en la vida si existen en 
el individuo empeño y constancia. Para eso se citan ejemplos de personas que han llegado, 
por la vía del esfuerzo individual, a convertirse en millonarios. Uno de los escritores en 
El Mensajero Bíblico desarrolla esta ¡dea, citando el caso del multimillonario Rockefeller. 

Tampoco merece ser criticado el que se empeña en mejorar su suerte, subir escalones del 
éxito. Al contrario es digno de todo elogio quienquiera que fuese, que abrigando aspira¬ 
ciones nobles y meritorias, y sirviéndose de medios honrados, procure con tesón alcanzar 
aún los puestos más encubrados de la vida. La historia contemporánea está cuajada de 
ejemplos de hombres y mujeres que lucharon denodadamente contra obstáculos aparen¬ 
temente insuperables y lograron vencer y subir de la pobreza más baja hasta el escalafón 
más alto de la vida social. Entre ellos se cuenta el célebre multimillonario Rockefeller. 68 

Al citar la fortuna de un Rockefeller como resultado de su esfuerzo tesonero, el 
texto deja la impresión en el lector de que ese es un modelo que debe seguise. 

Es obvio que el clan Rockefeller se esforzó por hacer un gran capital, pero no puede 
esperarse que todas las personas tengan la misma oportunidad que ellos tuvieron. John D. 
Rockefeller se movió en un marco de posibilidades y condiciones que lo impulsaron a ser 
creador "trust" original de la Stardard O¡I y fundador de la colosal fortuna de la familia, 
llegando a establecer, prácticamente, un monopolio de la industria del petróleo en los Es¬ 
tados Unidos hacia la década de 1870. 69 

A la muerte del viejo Rockefeller, los herederos de su fortuna también fueron teso¬ 
neros, pero el esfuerzo de Nelson y sus cuatro hermanos se concentró en la administración 
de uno de los complejos de riqueza y poder más grandes que el mundo haya conocido 
jamas. 70 

Nos preguntamos, ¿es este el tipo de esfuerzo que los latinoamericanos deben hacer 
para alcanzar el éxito en la vida? ¿Tienen los latinoamericanos las posibilidades que tuvo 
Rockefeller para hacer su fortuna? ¿Es eso lo que se busca en Latinoamérica? 

Las revoluciones en América Latina nunca se han dado porque la población de esta 
región busque alcanzar la riqueza y el lujo de los Rockefeller. Todo lo contrario. Los 
movimientos sobversivos nacen al calor de la injusticia social, donde las masas pobres 
carecen de mínimas posibilidades de vida. 

¿Cómo exigirle a gente que se encuentra en estas circunstancias un esfuerzo que no 
sea el de luchar contra las estructuras sociales injustas, para lograr éxito en la vida? Pero 
ante esta pregunta, cualquiera pueda levantar la siguiente interrogante: ¿Acaso no hay 
gente pobre que en estas circunstancias, a fuerza de voluntad, haya salido adelante? Sería 
mentir responder negativamente a esta pregunta. En efecto, hay personas que han subido 
los peldaños del éxito en circunstancias sociales muy adversas. Pero hay que reconocer 
que son excepcionales, porque la regla es lo opuesto: la gran mayoría retrocede en vez de 
mejorar sus condiciones sociales. 

En otros tiempos, cuando la crisis económica fue más benigna con los sectores socia¬ 
les más pobres, los evangélicos, con justa razón, podíamos decir que el hecho mismo de 
adherirnos a una fe viva garantizaba una mejor situación económica y social. Don Wilton 
Nelson, en su último libro, plantea muy bien esto cuando dice: 

Por otro lado explica el por qué muchos evangélicos salían de la pobresa. En vez de 
gastar sus pocas entradas en vicios y maltratar su cuerpo con ellos ahorraban este dinero 
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y ganaban más, con el resultado de que empezaban a levantarse económica \ cultural¬ 
mente. 71 

Aunque no deja de ser positiva esta incidencia de la religión evangélica ei la vida 
social y económica de los feligreses, no basta para decir, como a veces se cree que los 
evangélicos tienen suplidas todas sus necesidades materiales. Es muy cierto que le persona 
viciosa que acepta a Jesucristo como Señor, al dejar los gastos innecesarios, tendrá más 
posibilidades de atender sus necesidades básicas. Sin embargo, los pastores, er especial 
de comunidades pobres, podrán dar testimonio de la cantidad de hermanos de sus congre¬ 
gaciones que a pesar de sus grandes convicciones evangélicas, viven las angustias que pro¬ 
voca una situación de desempleo, de enfermedad, del alto costo de la vida, etc. 

Los cristianos, por más evangélicos que sean, no son inmunes a las crisis sociales que 
afectan a cualquier orden social. Es cierto que los cristianos tiene una mayor motivación 
para enfrentar cualquier tipo de crisis, pero ello no garantiza que pueda substrae se de los 
efectos correspondientes. 

Es en estas circunstancias como nos damos cuenta de los resultados limitados que se 
derivan de un enfoque cristiano fundado solo en las exigencias individuales, y asi compro¬ 
bamos que no es del todo cierto la expresión de que "la prosperidad del alma <¡s el alma 
de la prosperidad". 72 

A partir de lo que hemos analizado podemos decir que la ausencia de una preocupa¬ 
ción social en la perspectiva cristiana evangélica, como resultado de un exagerado énfasis 
en el individuo, hace que el protestantismo no apele a los proletarios de América Latina, 
en tanto proletarios. También, estrechamente relacionado con esto, podemos co nprender 
por qué los cristianos evangélicos mantienen una actitud apática o negativa respecto al 
cambio social. 

La ML evadió putualizar las razones estructurales de la pobreza latinoamer cana. No 
pasó de la crítica al individuo y a la Iglesia Católica. 
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Sergio Arce 


Camilo Torres 
y el Amor Eficaz 

CAMILO TORRES RESTREPO, en su corta vida, vivió tan intensamente sus diversas eta¬ 
pas, en todas las cuales se ofreció tan plena y totalmente al servicio del "prójimo", es de¬ 
cir, del necesitado, del pobre, del explotado, del oprimido de su patria, que la riqueza de 
su pensamiento y acción y del movimiento que con su gesto inicia, apenas lo rozaremos a 
lo largo de nuestra breve intervención. Su acción y su ejemplo resultan inagotables para 
nosotros hoy, como cristianos revolucionarios, por razón de que su vida estuvo amorosa¬ 
mente dedicada a la causa de las clases desposeídas, y que su ejemplo, fue el ejemplo de 
un pensamiento que trató de ser estrictamente científico, vinculado estrechamente a su 
fe pulcramente cristiana. 

Un Amor Eficaz 


Todo el pensamiento de Camilo presenta un común denominador. Se trata de una 
¡dea central, encarnada en su propia trayectoria de vida, que le da sentido a tres niveles di¬ 
ferentes de su acción como sacerdote y creyente. Primero, el nivel "cristiano" de ser hu¬ 
mano —persona humana— que nos presenta, por ejemplo, en su ensayo "El hombre b¡- 
dimensional". En segundo término, ei nivel "cristiano" de pertenecer —o mejor sería 
decir— ser "CUERPO DE CRISTO", que vemos reflexionado, por ejemplo, en su artículo 
Encrucijadas de la Iglesia en América Latina; y, en tercer lugar, ei nivel "cristiano" de in¬ 
sertarse en la sociedad, de "encarnarse" en el mundo del que se forma parte, medio social 
que constituye el objeto final del amor y del propósito creativo y redentor de Dios, que 
proclama, por ejemplo, en su conocido "Mensaje a los Cristianos". 

En los tres niveles se impone para Camilo una verdad definitiva que como dijimos 
arriba, le dará sentido legítimo a cada uno de ellos. Se trata de una norma de acción, de 
un criterio que resulta a todas luces un valor teológico y ético, por religioso, político y 
socio-económico. Es un valor insustituible, único, y, por lo tanto, universal. Es lo que él 
llama "LA EFICACIA DEL AMOR". Hay toda una sistematización de esta ¡dea, si se 
quiere de manera incipiente, es decir, no muy "formalmente" pensada, pero si muy con¬ 
sistentemente actualizada por Camilo en su acción. Es la norma que rige su pensamiento 
y su vida toda desde los años de su mocedad en el Seminario, cuando escapándose de los 
fríos pasillos de la institución docente, se dirige afuera a enseñar a leer y escribir a las fa- 
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milias vecinas, pobres e ignorantes hasta sus años de madurez cuando abandona toda la 
fría parafernalia del templo, se escapa de los cuatro muros en los que pretende encerrarlo 
el Cardenal Concha y se ofrece íntegro, cabal, completo a la obra de la redención de su 
pueblo oprimido y explotado por la burguesía capitalista puesta al servicio de ios intere¬ 
ses del imperaialismo norteamericano. 

De esa forma, asume Camilo un cristianismo evangélico a través del cual afirma y 
testifica un amor solidario que deja de ser engendro de un sentimentalismo romántico 
para convertirse en una acción concreta, a la manera que lo viviera su hermano marxista, 
héroe de la Revolución Latinoamericana, Ernesto 'Che' Guevara. 

Camilo expresa en las manifestaciones concretas de su amor servicial la racionalidad 
científica que le ha brindado su esperanza cristiana apoyado en un análisis objetivo de la 
situación-política y económica en que vivía, no tan sólo un pueblo colombiano, sino tam¬ 
bién la gran patria latinoamericana, cosas que le llevaron a descubirr que el único camino 
de la liberación eficaz era el camino revolucionario socialista. 

Para Camilo ese amor servicial consistiría en una militancia solidaria mo ivada por 
la fe explícita o implícita, que se actualizaba eficazmente haciendo uso de la racionalidad 
de una esperanza científicamente estructurada. 

Camilo vivió ese amor, lo actualizó en su quehacer. Actualizó el amor del que se di¬ 
ce en el Evangelio que es el mayor de todos: "el amor del que da su vida por su:, amigos". 
Naturalmente sus amistades eran amistades de clase, como las de aquel amigo de los po¬ 
bres y oprimidos del siglo I, de Aquél que nos llama amigos "porque nos da a conocer to¬ 
da la causa que recibió de su Padre". 

Para Camilo decir "eficaz" era decir: científico, es decir racional. Resulta muy inte¬ 
resante conocer como llega a la afirmación de que el cristianismo debe tener ¡a eficacia 
como un principio básico. En eso sigue al Aposto! de los gentiles, que en los rr ismos ini¬ 
cios del Cristianismo había planteado la necesidad de un amor "conforme a la ciencia". 
Naturalmente que con ésto, Camilo no pretendía establecer un principio meramente teó¬ 
rico de fe, sino que planteaba la cuestión más bien en el campo de la acción humana, 
puesto que la eficacia sería el elemento para determinar la calidad no sólo cel amor a 
Dios, sino la calidad de la integridad de la persona amante, como tal, como persona huma¬ 
na, como ser humano. "El amor ineficaz —repetía Camilo— no es otra cosa sino hipocre¬ 
sía". Esta frase tan incisiva explica por si sola, a mi entender, la forma que tenía Camilo 
de valorar la fe y la vida del creyente. El principio de la eficacia en el amor era el principio 
fundamental sobre el que descansaba, para Camilo; no sólo el pretendido ser cristiano, 
sino el necesario ser humano. Esto lo convierte en el punto focal de toda su vic a y pensa¬ 
miento. Ve en este principio lo que puede salvar a la fe cristiana de ser lo que h 3 llegado a 
ser, una mera superstición religiosa, un mero engaño explotador usado por cuns y pasto¬ 
res, un mero opio deshumanizante, que paraliza la redención del hombre, del fobre opri¬ 
mido, del explotado. El elemento que afirmará o negará el valor que pueda o no tener el 
cristianismo, no sólo como fenómeno histórico-cultural, sino como fenómeno "religioso", 
como fe, no es otro —para Camilo— que la "eficacia del amor". El amor eficaz significa 
lo genuinamente cristiano. El amor ineficaz significa fariseísmo, mera hipocre: ía. Al sus¬ 
cribirse a esta formulación, se inscribe dentro de las críticas más severas que M irx hiciese 
al cristianismo de su época. 
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Un amor que se mide por las necesidades del prójimo 


Hay cristianos —o mejor sería decir "crédulos religiosos" que quieren ser tenidos 
por tales— que pretenden ignorar las realidades histórico-sociales concretas que caracte¬ 
rizan las épocas diversas del desarrollo social, los factores político-económicos que forman 
esa realidad, las verdades científicas —sobre todo las sociológicas— que determinan la 
eficacia de toda acción amorosa humana; eficacia que no se mide en meras cantidades de 
acciones supuestamente buenas, como tampoco en el saldo cualitativo de inmediata eva¬ 
luación, puesto que no se trata de un simple pragmatismo ni mucho menos. 

La eficacia o ineficacia están dadas —como el principio de Camilo señalara— en la 
comprensión o en la no comprensión de los problemas concretos del ser humano como re¬ 
sultado de un estudio objetivo de su propio medio, esforzándonos por buscarles solucio¬ 
nes adecuadas y propias. De ahí que no dudara en llamar hipocresía, al amor ineficaz. 
Esta conceptualización de la hipocresía, del fariseísmo, de la falsedad alienante y defor¬ 
madora de los objetivos del Evangelio, característico de la común religiosidad "cristiana", 
constituye para mí, el más grande aporte de Camilo a cualquier esfuerzo por crear una 
teología latinoamericana. 

La teología latinoamericna deberá tomar en consideración el ejemplo y el pensa¬ 
miento de Camilo Torres. Lo que está en el mismo corazón de su vida y de su acción es 
este principio de la eficacia del amor, lo que entronca al pensamiento revolucionario con¬ 
temporáneo, a la cultura marxista-leninista puesto que la eficacia del amor no explicaría 
el mundo o su transformación sino que, de hecho, lo transformaría. 

Toda la acción de su vida es un discurso sobre Dios, el Dios Bíblico, el Dios de los 
Profetas y del Evangelio, el Padre del Señor Jesucristo, cuyo nombre es "Javé-Liberación". 

Los cristianos "terceristas" —que abundan en América Latina— que pretenden 
una revolución latinoamericana sin Marx ni Lenin y, en ocasiones, hasta a pesar de Fidel; 
que pretenden una revolución socialista sin "crítica a la religión", sobreseimiento de los 
valores de la ética capitalista; que propugnan un socialismo con democracia burguesa y 
pluralismos ideológicos, sin lucha de clases ni dictadura del proletariado, deberían escu¬ 
char atentamente la voz de Camilo: "El amor ineficaz es hipocresía". Nosotros, por nues¬ 
tra parte, haremos bien escuchar la advertencia de aquel otro revolucionario de revolucio¬ 
narios, Jesús de Nazareth: "Cuidaos de la levadura de los fariseos". 

El principio del amor eficaz va pues, a constituir para Camilo la norma suprema de 
su vida, no sólo de cristiano pero, lo que es más, de su vida de sacerdote. "El sacerdote 
—decía— debe realizar la encarnación del Señor tomando la responsabilidad del compro¬ 
miso en la aventura humana de su grey". La única y gran razón para esta solidaridad com¬ 
prometida del sacerdote con el mundo de su contemporaneidad la encuentra (Camilo en 
el hecho de que "existe el imperativo de la caridad. Y la caridad (aquí ha de entenderse 
amor eficaz) tiene por medida la necesidad del prójimo". Luego, ni aún la eficacia misma 
se libra de un análisis ¡nvestigatívo y objetivo que la valore. La eficacia no es un valor 
cuantitativo-tecnicista o cualitativo-cientificista. No es una categoría fría e impersonal co¬ 
mo de computadora, ni un principio impersonal o frío como de metafísica de la realidad 
social. No se mide la eficacia del amor por cifras desnudas; se mide por la necesidad del 
prójimo y por la habilidad o inhabilidad que manifestamos para satisfacer las necesidades 
de los amigos, de los "amigos de clase", de las grandes mayorías explotadas en el mundo 
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del subdesarrollo, que también existen en el mundo desarrollado del capitalismo mperia- 
lista. 

La eficacia se le convierte así en un elemento decisivo en el campo de lo "sobrena¬ 
tural" siendo -como es— un elemento sólo "natural", hasta el punto de llegar a afirmar 
que "el juicio de Dios sobre los hombres está basado fundamentalmente en la eficacia de 
nuestra caridad". Comentando el conocido pasaje de Mateo 25, Camilo afirma qu i lo que 
decidirá "la suerte eterna será haber dado comida, bebida, hospedaje, vestido y acogida 
a nuestros hermanos". 

No es de extrañar que llegase, entonces, a definir el amor como "vivir el sentimien¬ 
to de la fraternidad humana". Esa vivencia del sentimiento de la fraternidad humana, Ca¬ 
milo lo ve manifestarse hoy, primero, en los movimientos revolucionarios, y, sjgundo, 
en la necesidad de unir a los pueblos pobres y oprimidos, para acabar con la exp otación 
imperialista. Para Camilo ese imperialismo tenía una cabeza hegemónica: el Impeialismo 
Norteamericano. 

Basándose en estas premisas, Camilo fue capaz de ponerse intransigente y decir: "el 
católico que no es revolucionario está en pecado mortal". 

Por otro lado, para Camilo existía otro elemento y entorpecedor para la realización 
eficaz del amor, lo que él llamó en cierta ocasión, "el pavor de las jerarquíaseclesiásticas". 
Este pavor lo experimentan las jerarquías ante las izquierdas dentro de la propia Iglesia. 
Enjuicia entonces Camilo a la mayoría de los jerarcas eclesiásticos de Américc Latina 
cuando escribe: "Desafortunadamente entre muchos católicos no se considera he y como 
el peor enemigo de la humanidad la falta de amor al prójimo, sino al comunismo, lo cual 
es un error teológico y científico", y agrega: "La esencia del cristianismo no es e antico¬ 
munismo sino el amor". 

Ahora bien, me parece que vale la pena —antes de terminar este análisis—concate¬ 
nar dos ideas expuestas. La ¡dea del amor como "amor a los amigos de clase" y el hecho 
de que llamase "enemigo de la humanidad" al Imperialismo. Porque estos dos elementos 
concatenados se unifican en Camilo a la luz de su constante insistencia, por un ado, de 
que "para lograr la liberación de Colombia, como de América Latina, y de los pueblos del 
Tercer Mundo, es importante contar con los enemigos de nuestros enemigos", y )or otro 
lado, de que ese enemigo de la humanidad tiene un nombre: "Yo considero a los Estados 
Unidos (no su pueblo pero su sistema ) como el enemigo". "Somos amigos —repetirá— de 
todos los revolucionarios, vengan de donde vengan". La razón suficiente que sust< ncia esa 
amistad o enemistad, está dada por la eficacia o ineficacia del amor. Hasta ese punto ál¬ 
gido y decisorio lleva Camilo su principio de amor eficaz. Para el sacerdote guerrillero, 
amigo de los comunistas revolucionarios, "el servicio a los demás es un elemento común 
entre la filosofía cristiana y la filosofía marxista. . . y los impulsan profundamente (tan¬ 
to a los unos como a los otros) a sacrificarnos por los demás, a entregarnos por los demás". 
Sobre este hecho, Camilo apuntaba la necesidad de que vivamos intensamente cada uno 
ese amor al prójimo. .. "que esa filosofía (cualquiera que ésta sea) nos lleve precisamente 
a buscar la eficacia en el amor al prójimo y el buscar esa eficacia no puede ser : ¡no me¬ 
diante la unión". 

Por eso Camilo ha pasado a la historia de la revolución latinoamericana como el 
símbolo genuinamente legítimo de lo que Fidel llamara años después: "la Alianza estra¬ 
tégica entre marxistas y cristianos revolucionarios". A Camilo Torres lo reconocer hoy los 
revolucionarios como símbolo de la unidad revolucionaria, no sólo a nivel del piebloco- 
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lombiano, sino a nivel continental, es decir, de todos los pueblos de "NUESTRA AME¬ 
RICA". 

Al recordar una vez más la muerte de Camilo Torres he querido apuntar a lo que 
entendemos como lo más importante de que Camilo nos enseña para nuestro ser u que¬ 
hacer como creyentes, tanto en el orden personal como en el eclesiástico y social y que 
él mismo resumiese en una frase —lema de su pensamiento y acción: "El amor ha de ser 
eficaz". 
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Rubén Ruíz Guerra 


Reseña 


Sobre el libro Protestantismo y 
sociedad en México de Jean Pierre 
Bastían. México, 1984, CUPSA, 
241 pp. 


Una de las recomendaciones que recibí 
cuando me hice cargo del Archivo meto¬ 
dista fue que me comunicara con Jean 
Pierre Bastían. La razón para ello era sen¬ 
cilla. Bastían había trabajado durante algún 
tiempo en el Archivo y lo conocía bastan¬ 
te bien, mejor, tal vez, que cualquiera otra 
persona. Me sorprendió tal recomendación 
¿cómo me remitían a alguien ajeno a la 
Iglesia Metodista para que me aconsejará? y 
pero aún, ¿a alguien que seguramente era 
europeo? ¿Quién era ese hombre? ¿qué 
tipo de trabajo había realizado? Al poco 
tiempo mi información aumentó considera¬ 
blemente. Bastían es un investigador suizo 
-me enteré- que estudió en el Colegio de 
México y que prepara un trabajo de tipo 
histórico sobre el protestantismo mexicano. 
Su centro de interés era, al parecer, el pe¬ 
riodo que va de la implantación de las mi¬ 
siones norteamericanas —principios del se¬ 
tenta decimonónico— hasta la época de la 
revolución. Supe, también, que ya habían 
aparecido algunos artículos escritos por él 
en revistas especializadas. Algunos de ellos 
resultando extremadamente controvertidos. 
Como era natural, lo que yo concluí de 
todas estas informaciones era sencillo: de¬ 
bía conocer a Bastían y, antes que nada, 
debía leer sus escritos. 


Hubo una cosa, no obstante, que por 
mucho tiempo llamó mi atención sobrema¬ 
nera: quien conocía mejor el archivo me¬ 
todista era un extranjero. ¿Cómo era posi¬ 
ble esto? Conforme me fui adentrando en 
el trabajo comprendí el por qué. Existen 
dos tipos de explicación para ello. Por un 
lado basta una superficial revisión de la bi¬ 
bliografía histórica del metodismo mexica¬ 
no —y me atrevería a decir del protestantis¬ 
mo— para darse cuenta que la mayor parte 
de los trabajos de investigación sobre estos 
temas han sido realizados por extranjeros, 
norteamericanos particularmente. Me pa¬ 
rece altamente significativo que los mexica¬ 
nos no nos hayamos preocupado por cono¬ 
cer más y mejor nuestro pasado. Existen 
algunos, muy pocos, trabajos de autores 
mexicanos en este respecto, pero todos 
ellos han sido esfuerzos de divulgación, 
muy valiosos, pero que han resultado más 
bien escuetos en cuanto a aportaciones ori¬ 
ginales. Por otro lado, el conocer a Jean 
Pierre Bastían me ha mostrado que no se 
necesita ser mexicano por nacimiento para 
preocuparse por y para amar nuestra histo¬ 
ria. Existe aquel individuo que conciente- 
mente se interesa por lo nuestro, y que con 
ello da un valor especial a sus investigacio¬ 
nes y escritos. 

Aún así me parece necesario, y la lectu¬ 
ra de Protestantismo y sociedad en México 
nos lo recuerda constantemente, que tam¬ 
bién los protestantes mexicanos nos ocupe¬ 
mos de estudiar nuestro pasado. Hago mías 
las palabras que fueran pronunciadas hace 
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más de cincuenta años en las celebraciones 
del cincuentenario de la Iglesia Metodista 
Episcopal en México: "para ganar la aten¬ 
ción de los pensadores, es necesario que los 
mexicanos hablen con sabiduría, precisión, 
fidelidad a la ciencia y a la filosofía; que 
sus producciones sean necesarias para sa¬ 
ber. .. necesitamos libros de todas clases...", 
los de interpretación histórica incluidos. 

Estas consideraciones no surgen de una 
xenofobia absurda ni de un exacerbado na¬ 
cionalismo. Es una demanda y una necesi¬ 
dad que seamos nosotros quienes estemos 
interesados en sus enseñanzas. Somos no¬ 
sotros quienes estemos interesados en su 
comprensión. Simplemente porque noso¬ 
tros somos los interesados en sus enseñan¬ 
zas. Somos nosotros quienes hemos de 
aprender de nuestra experiencia. Este es el 
mejor sentido, quiero creer, de las pala¬ 
bras de José Luis Velasco cuando se refi¬ 
rió a Protestantismo y sociedad en México 
como un catalizador de la conciencia pro¬ 
testante mexicana. 

Pero la importancia del libro de Bastían 
no se centra únicamente en el redescubri¬ 
miento de la historia protestante mexicana. 
Hay otra aportación que, cuando menos a 
mí, me parece fundamentalmente impor¬ 
tante: la revaloración que hace del trabajo 
de investigación en fuentes documentales 
para saber nuestra historia. Parecería que 
habíamos olvidado que no se puede enten¬ 
der el pasado en función de los escritos 
dejados para la posteridad. Habíamos olvi¬ 
dado la lectura de los testimonios cotidia¬ 
nos: revistas periódicas, folletos de divulga¬ 
ción, correspondencia. Ellos son elementos 
que también debemos considerar cuando 
nos acercamos al quehacer de nuestros an¬ 
tepasados. 

Protestantismo y sociedad en México es 
particularmente rico en este sentido. Todas 
las fuentes disponibles y pertinentes, fue¬ 
ron consultadas. A manera de ejemplo pue¬ 
do decir que en "Metodismo y clase obrera 


durante el porfiriato" se citan artículos de 
El Abogado Cristiano Ilustrado; Actas de 
las Conferencias de la Iglesia Metodista 
Episcopal en México; correspondencia de 
misioneros; correspondencia de miembros 
de la iglesia; documentos de arciivos ofi¬ 
ciales; bibliografía relativa a la hhtoria po¬ 
lítica y social de México y bibliog'afía pro¬ 
testante sobre nuestro país. Esto da al tex¬ 
to una cierta riqueza contextual v explica¬ 
tiva que es muy de agradecer. 

Debemos recordar que la historia de la 
iglesia se desarrolla inmersa en un mundo 
real, que actúa, ¡nteractúa, influya y es in¬ 
fluido por nuestro quehacer. Hasta ahora, 
parecía que la historia de la iglesi i era algo 
independiente de la historia de h nación. 
Para el estudioso de la historia da México 
los protestantes no existían o eran un ele¬ 
mento más anecdótico que otra cosa. Para 
los historiadores del metodismo, aunque 
consideraran el marco histórico, ro existía 
una verdadera integración de proa sos. 

Por supuesto que la información sola no 
hace la validez de un escrito. El ti abajo in¬ 
quisitivo, creativo e interpretativo es el que 
marca la importancia de un textc. Y aquí 
también encontramos aportaciones valiosas 
en Protestantismo y sociedad en México. 
Bastían se preocupa por entender .us temas 
de estudio como producto de una sociedad 
en un momento histórico determinado. Y 
este planteamiento guía los artículos inclui¬ 
dos en el libro. El mismo autor lo plantea 
así: "pretendo formentar el interés para las 
disidencias y herejías como fenómenos so¬ 
ciales que necesitan una explicación global, 
endógena a la sociedad mexicana '. Es im¬ 
portante recalcar —pienso yo— un í cosa in¬ 
teresante de este párrafo: es necesario en¬ 
tender los protestantismos como propios 
de la sociedad mexicana. No son e los fenó¬ 
menos traídos de fuera e implantados en 
nuestro país simplemente como medios de 
penetración cultural e ideológica. Son pro¬ 
ducto de necesidades sociales y son res¬ 
puestas a ellas. Esto se ve especialmente 
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claro en el articulo sobre la herejía luterana 
con la Nueva España. Es cierto que poco de 
desinformación, un mucho de fanatismo y 
prácticamente ninguna provocación fueron 
los factores detonantes para la persecución 
de los herejes. Peor hay un elemento impor¬ 
tantísimo que Bastían señala: esa persecu¬ 
ción fue antes que nada una defensa de la 
sociedad, o mejor dicho, de sus dirigentes, 
ante los elementos que podían alterar el 
equilibrio existente. 

De la misma manera, Bastían propone 
una nueva interpretación de la penetración 
y acción protestantes en México. Se pre¬ 
gunta por las necesidades que se vienen a 
cubrir; necesidades que van más allá de una 
profunda búsqueda espiritual; necesidades 
que están presentes en todos los niveles de 
la vida y en todas las esferas de la actividad 
humana. Por ejemplo, para hablar de la 
iniciación de los trabajos protestantes en 
México, el autor señala que “cuatro facto¬ 
res favorecieron o frenaron la extensión 
de las congregaciones metodistas. . la 
formación de un liderazgo nacional, el 
apoyo del gobierno, la resistencia de la igle¬ 
sia católica y la competencia de otras sec¬ 
tas protestantes". Considerando estos cua¬ 
tro elementos podemos explicarnos fácil 
y convenientemente la rapidez o lentitud 
del avance protestante, pasando de un nivel 
meramente descriptivo a uno explicativo. 
No creo que el señalar las condiciones ma¬ 
teriales y humanas en que se desarrolla la 
labor de la Iglesia vaya en detrimento de la 
debida comprensión del fenómeno religioso. 

Este camino es el que lleva a Protestan¬ 
tismo y sociedad en México a dar sus apor¬ 
taciones más valiosas. Estas son hacer, co¬ 
mo ya dije, una reinterpretación de la pe¬ 
netración misionera; entender los factores 
socioeconómicos que rodearon el fenóme¬ 
no de la implantación del protestantismo 
en México y ocuparse del estudio de las 


variadas formas que los protestantes tuvie¬ 
ron a mano para responder al momento 
histórico que vivieron. 

Este último punto es digno de atención. 
Bastían señala al menos dos formas en que 
los protestantes se hicieron presentes en la 
sociedad mexicana: la escuela y los hospi¬ 
tales. Fueron ellas las que determinaron 
su impacto social. Señala también que, 
aunque en medida menor, la prensa fue un 
medio de penetración importante, una 
forma de hacerse presente en el conjunto 
de la sociedad. La huella de estos medios 
dejaron en los mexicanos fue profunda, y 
su estudio es uno de los tópicos principales 
de este libro. Ello explica la atención dada 
a los "propagandistas de la revolución" 
y a laorientación protestante de la educa¬ 
ción nacionalista en la más temprana época 
posrevolucionaria. Pero esos no fueron los 
únicos medios que los protestantes tuvie¬ 
ron para hacerse sentir en su medio. Bastían 
señala otros varios: la introducción al país 
de nuevas formas de organización comuni¬ 
taria y democrática; la introducción de una 
nueva ética y de una moral diferente, etcé¬ 
tera, merecedores todos ellos de un estudio 
más profundo aún y de algunos replantea¬ 
mientos en la argumentación. 

En suma, Protestantismo y sociedad en 
México es un libro valioso para nosotros 
los historiadores del protestantismo mexi¬ 
cano. Sus logros son sobre todo el recordar¬ 
nos que el tema existe y que puede ser 
abordado de una manera productiva. Ha re¬ 
descubierto para nosotros la riqueza de 
nuestro pasado histórico y de las fuentes 
para su conocimiento. Espero que la lectura 
del libro de Jean Pierre Bastían nos lleve, 
estemos de acuerdo o no con sus plantea¬ 
mientos epistemológicos y metodológicos, 
a estudiar, a cuestionar y a proponer for¬ 
mas nuevas y creativas para entender nues¬ 
tro pasado. 
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